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NUESTROS PRESUPUESTOS
1. üna Iglesia en m a rc h a .-N O S  SENTIMOS ELEM ENTOS ACTIVOS EN Ü N A  IGLESIA QUE SE 
VA  CO NSTRUYENDO DE CONTINUO. La convocatoria de Jesús es viva, sorpresiva, incesantemente 
recreadora.
2. La Buena Noticia.—QUEREM OS ESTAR PRESENTES ENTRE LOS HOMBRES, COMO SIGNO Y 
BUENA NOTICIA. Este intento nos constituye com o comunidades de Jesús.
3. La pequeña comunidad de c o rre sp o n sa le s— APO STAM O S RADICALM ENTE POR LA  DESCLE- 
RICALIZACION. Vivim os la fe desde comunidades que quieren seguir creciendo a más frecuentes e 
igualitarias.
4. La dignidad de ser h om b res .-Q U E R E M O S  SER SIGNO CO M O CREYENTES Y COMO HOM­
BRES QUE LUCHAN POR A LC A N ZA R  U N A  PLENITUD HUMANA. La libertad para elegir estado y  ho­
gar, la transmisión de la vida, com o dones de Dios, son para nosotros derechos no sometidos a nin­
guna imposición ni ley.

NUESTROS OBJETIVOS
A . Global, panorámico: EL REINO DE DIOS, posibilitado desde la evangelización, impulsado por co ­
munidades de creyentes y vivido en germ en dentro de ellas con una efectiva corresponsabilidad.

B. Específico, diferente: Colaborar intensamente al REPLANTEAM IENTO DE LOS MINISTERIOS EN 
LA  COMUNIDAD: DESCLERICAUZAR los ministerios.

C. Operativos:
—  Potenciar focos que irradien este espíritu, atendiendo las peculiaridades culturales de cada zona.
—  Comprometernos en este replanteamiento de los ministerios, deshaciendo en lo posible los m alen­

tendidos.
—  Concretar en cada zona los medios a utilizar en cada momento. Sugerir y  comunicar pistas de a c ­

tuación.
—  Impulsar la desclericalización en nuestras comunidades.
—  Reivindicar en cada caso que se presente la no vinculación obligatoria de ningún ministerio a un 

sexo o a un estado de vida.
—  Luchar por el reconocim iento de los derechos humanos dentro de las comunidades de creyentes 

en Jesús.
—  Servir de aliento y  apoyo a las víctimas del celibato: personas y comunidades.
—  Animar a que se eludan procesos de secularización.
—  Buscar cauces de cara al gran público, que puedan ayudar a que tanto creyente sencillo se aclare 

en este tema.
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TERCER CONGRESO MUNDIAL 
DE CURAS CASADOS

T*PA tste  verano se ha celebrado en e í Convento cíe los Í*P. domi­
nicos de Alcobendas e í 111 Congreso M undial de sacerdotes católicos 
casados, en é l han participado cuatrocientos delegadas y  delegados de 
veintisiete países de cuatro Continentes, incorporándose por primera 
vez en e l Japón, la India y  filip inas. Se han visto Sien cumplidas 
nuestras esperanzas de que resultara un Congreso fastoraí-e^perien- 
cial, de la Iglesia [no solo de curas) y  con una presencia significativa 
de América Latina. Mucho nos alegramos de ello y  mucho se lo agra­
decemos a i Señor.
Tüiülils 2a (DfclgsiteMm i® ®impnj)air ®sta laurea

A sí nos urgía e í Cardenal “Tarancón en (a visita c¡ue le hicimos para 
invitarle a participar en este Congreso. Se excusó de no viajar a M adrid 
alegando sus más de ochenta años, pero nos animó y  nos urgió ano  des­
fallecer en esta misión evangélica que tanto bien hace a nuestra Iglesia.

M ientras la cúpula vaticana -aunque con fisuras- sigue impo­
niendo el celibato a los pastores, en las capas medias de la Iglesia, se 
va comprendiendo ía riqueza de la opcionalidad del celibato.

Pensamos que, por fin , la sementera de años, pacientemente evan­
gélica, va dando sus frutos. “Esta vez no hemos tenido que pedir asilo 
a los sindicatos o grupos políticos para celebrar nuestro Congreso. 
Qracias a a l exquisita finura  cristiana de los padres dominicos, hemos 
podido proclamar nuestro mensaje en e l corazón de la Igíesia-Institu­
ción. Creemos que eí cuarto Congreso M undial será presidido -en ‘Bra­
sil- por e í obispo íocal o por un Representante de ía Conferencia 'Epis­
copal “Brasileña. ¡Así a l menos lo deseamos porque sería una nueva se­
ñal de que por f in  la Iglesia-Institución toma buena cuenta de un 
problema vivo, que afecta seriamente a su misión evangelizadora.
IEstos ya  im > ®s  aun asu n to  i®  ©miras

'“Esta mañana en la misa de la parroquia hemos pedido por e l Con­
greso... esto es un asunto nuestro'. A sí comentaba un sacerdote 'en 
ejercicio' a ía salida de la misa del domingo en que se clausuraba el 
Congreso. Casi todos los M ovimientos aperturistas de la Igíesia se 
han hecho presentes en los “Dominicos, bien físicam ente, bien me-
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diante cartas de adhesión o telegramas: Iglesia de ‘Base, Iglesia Popular, Cristianos por e l Socia­
lismo, Movimientos de Acción Católica, Justicia y  fa z , ‘Derechos ¡Humanos, Obispos, ‘Teólogos, 
Justicia y  Revistas de pensamiento cristiano.

Los derechos se defienden ejerciéndolos. £ n ello estamos desde hace diez años y  así ha quedado 
patente en las doscientas monografías de veintisiete países: blancos, negros, mestizos, asiáticos, 
europeos, latinoamericanos etc. Muchos sacerdotes casados seguimos ejerciendo el Ministerio Pasto­
ral-Presbiteral tanto en su vertiente misionera como celebrativay de organización.

'También las mujeres participantes han presentado a toda la asamblea el resultado de 26 mono­
grafías que les han permitido concluir que ellas celebran y  con frecuencia presiden los Sacramentos 
de la vida que es la Vida de los Sacramentos por lo que no pueden ser apartados de ningún Servicio 
o Ministerio de la Iglesia de Jesús..

M s i u s a » ) ®  f a i D

‘E í análisis de nuestra experiencia, junto con la iluminación doctrinal dedos de nuestros grandes 
teólogos -Julio Lois y  Raimundo P anizar- nos permiten líegar a las conclusiones finales siguientes:

—  ‘Tan santo, tan evangélico, tan servidor y  tan disponible es el sacerdote célibe como el casado.

—  Lo más importante es cultivar, acompañar o hacer surgir Comunidades cristianas vivas, me­
tidas en la harina del mundo, contemplativas del rostro de Dios en el del hermano, y  cuyos pasto­
res no tengan que ser sometidos a cargas que Jesús no quiso imponer: ser necesariamente solteros y  
necesariamente varones.

—  Lo que. sí se ha de urgir al pastor, como dice San ‘Pablo a los Corintios, es ser haííado digno de 
confianza por su seguimiento a Cristo Muerto y  Resucitado por su servicio a la Comunidad de po­
bres del Señor (Icor. cap.1-4)

En vuestras manos — como podéis ver en el índice—  una selección de la 
documentación más importante de nuestro Congreso. Hemos intentado ser 
fieles a los momentos fuertes de aquellos cinco intensos días de agosto. 

Inevitablemente, se nos queda muchísimo material fuera, a pesar de b  
voluminoso que ha resultado este número extraordinario. En números suce­
sivos se podrá rescatar parte de esa documentación que ahora no incluimos.
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AsmuM'Mí Gliíiiüríii
1.° Presentación y aceptación de los grupos nuevos.
2.° Acreditación de los representantes de cada grupo nacional, con derecho a 

intervención y a voto.
3.° Debate y votación sobre diferentes aspectos concretos del reglamento in­

terno de la Federación.Ejecutivo. Viajes
Eliminación del reglamento de los restos de lenguaje sexista.

4.° Debate en tomo al nombre de la Federación.
Tema antiguo. Ya en Doom se pidieron propuestas.
Se rechaza la propuesta "Fed... para la renovación del ministerio".
Dejar el tema abierto y sujeto a propuestas.

5.° Aprobación de los informes de la gestión del Comité Ejecutivo y de la eco­
nomía.

6.° Tema de descentralización.
Se rechaza la propuesta der crear dos subcomités para Norte y Latinoamé­
rica. Pero se subraya la importancia de asumir el tema de la descentraliza­
ción como potencia de los movimientos en cada país.

7.° Se acepta crear un fondo de ayuda para la promoción de los movimientos 
en aquellos países que carezcan de recursos.

8.° Se plantea insistentemente la aceptación del castellano como tercera lengua 
oficial de la Federación.
Se apoya esta propuesta en la representación proporcional de países federa­
dos (en tomo al 40 % de habla hispana). Y como un Aspecto concreto de 
descentralización y apertura a otro continente.
Tras amplio y acalorado debate, se aprueba por mayoría.

9.° Elección de los nuevos miembros para el Comité Ejecutivo. Salen elegidos 
por votación directa de los delegados Margaret Ulloa, Jorge Ponciano y Ai- 
tor Orube.

10.° Votación y aceptación de Brasil como país organizador del próximo Con­
greso de la Federación: 1996.
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9{uestro I I I  Congreso ‘M u n d ia lfu e  posible gracias a la delicadeza y  audacia 
evengélicas de los ‘Padres ‘Dominicos de ¡Alcobendas.

GRACIAS Y ANIMO...
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José María Castillo
Leonardo Boff
González Ruiz
Comisión Justicia y Paz
Comunidad Cristiana “El Olivo” (Albacete)
Iglesia de Base, Madrid
Comunidades Cristianas Populares de Murcia
Comisión Nacional Jóvenes de Acción Católica
Comisión de Comunicadores Cristianos de Guatemala
Comunidades Cristianas Populares.Madrid
Comité Oscar Romero
Parroquia Ntra Sra de Belén. Madrid
Audio visuales Educativos. Guatemala
Centro de Documentación e Investigación MAYA. Guatemala
Revista “SAO”. Valencia.
“Voces de Tiempo”. Guatemala 
“Sal Terrae”. Santander 
“Herria. 2000 ELIZA”. Bilbao.
“Nueva Utopía”

“Exodo.”
Alandar
Sec. Obispo Zamora 
Obispo de Huesca
Cardenal D. Vicente Enrique y Tarancón 
“Iglesia Viva.”
Sociedad Sexológica de Madrid 
Jornal “Fraternizar” (Portugal)
Colectivo “Verafraz”. Valladolid
Frente de Integración Agro-Campesino de Bolívar. Colombia 
Col. de “Teólogos Juan XXIIF 
Col. “Mujeres y Teología”

...TAMBIEN, GRACiAS
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AMIGOS Y AMIGAS
En prim er lugar, FELICITARNOS 

porque es la primera vez que podemos 
hacer estos Congresos en el interior de 
un convento católico. Hasta ahora he­
m os tenido que pedir asilo a sindica­
tos o a centros de formación social o, 
sencillamente, reunimos en el Hostal 
Rosati -que convertimos en cátedra te ­
ológica y en tem plo , ¿ recordáis?-, 
como hace diez años en Chiusi (Italia).

Gracias a la firmeza de los hijos de 
Santo Domingo, nacido a 150 kilóme­
tros de este lugar, y a pesar de la re­
sistencia manifestada por la Diploma­
cia  V aticana  -que  la ha hab id o -, 
estam os aquí, hoy, en esta tarde m a­
ravillosa, cuatrocientos delegadas y 
delegados procedentes de cualquier 
parte del mundo. FELICITACIONES, 
pues, y APLAUSOS para los FP. Do­
minicos de Alcobendas.

Y agradecimiento a Jesús porque la 
justa causa que comenzamos a defen­
der hace unos años se va metiendo en 
el corazón de su Iglesia. El próximo 
congreso será presidido por el Obispo 
delegado de la Conferencia Episcopal.

En segundo lugar: seáis bienveni­
dos todos y todas. Os lo deseo en nom ­
bre del Comité Ejecutivo de la Federa­
ción Internacional que ha orientado 
este III Congreso y en nombre del Mo­

vimiento pro Celibato Opcional -mo- 
ceop- que ha desarrollado los detalles 
para que este Acontecimiento eclesial 
sea lo m ás agradable y fructífero posi­
ble. Perdonad el calor -que nosotros no 
controlamos- y otras deficiencias que, 
sin duda, encontraréis. Amigas y am i­
gos venidos de los puntos m ás extre­
mos del Hemisferio -Japón, Filipinas, 
India, Sur Africa, Argentina y Canadá: 
sentios en vuestra casa. Amigos de los 
países m ás próximos a nuestro suelo - 
Europa y Estados (Jnidos de América: 
primer mundo, en gran parte respon­
sable de lo que sufre el tercero-, sentios 
en vuestra casa. Amigos de América 
Latina, en cuyos hogares fui tan bien 
acogido cuando preparaba con voso­
tros este Congreso: sentios en vuestra 
casa y perdonadnos lo que de expolio 
y de barbarie os vendimos en su día 
en nom bre del Evangelio de Jesú s. 
Gracias por vuestra teología de la libe­
ración.

Estamos convocados -lo acogemos 
con humildad y agradecimiento- por 
el Padre de todos en Quien estamos, 
nos movemos y somos; por el Espíritu 
que pone en m ovimiento la entraña 
del mundo -con nuestra colaboración, 
por cierto- y por Jesús que desea co­
m un idades au tén ticam en te  c ris tia ­
nas, m etidas en la harina del mundo 
actual, contem plativas del rostro del



Padre en el del herm ano y liberadas 
de las cargas que él mismo no quiso 
imponerlas, como es: que sus pastores 
sean necesariamente solteros o nece­
sariam ente varones. Como si un S a­
cram ento incompatibilizara lo que J e ­
sús hizo perfectamente compatible: la 
fecundidad del Ministerio y la fecun­
didad del Hogar.

Esta humilde convicción de ser con­
vocados por el Espíritu nos pone en 
actitud de plegaria. Estos días vamos 
a rezar a fondo. Son días del paso del 
Señor: sep am o s aco gerle . Y esta  
misma humilde convicción alimenta 
nuestra esperanza de que la Iglesia- 
Institución irá dando los pasos oportu­
nos hasta el pleno reconocimiento del 
derecho  que toda com unidad  c ris ­
tiana tiene a elegir a sus pastores sin 
condicionam ientos no evangélicos. 
Por lo mismo nos atrevemos a pedir a 
los “constituidos por el Señor como 
pastores de la Grey” que espan reco­
nocer lo que de Signo de los Tiempos 
tienen estos Congresos que reflejan la 
situación de una cuarta parte de los 
sacerdotes católicos latinos (¡el 25% es 
casado!), el deseo de muchos cristia­
nos (el 70% está a favor del celibato 
opcional de sus pastores), el sentir de 
m uchos teólogos y teológas y de m u­
chas Comunidades y Movimientos de 
Iglesia... Y también de bastantes Obis­
pos y Cardenales que se sienten inter­
pretados en la voz del de Fortaleza 
(Brasil) -Dom  Aloisio Lorscheider- 
que, ya hace ocho años, dijo: “(Jds, los 
sacerdotes casados, no sólo no son fu­
gitivos o desertores; son pioneros de 
un movimiento pastoral que necesita 
la Iglesia”.

III CONGRESO MUNDIAL
Aquí estam os ya. Hemos venido a 

CONVIVIRNOS. Objetivo fundam en­

tal: convivirnos; aprovechem os para 
ello los grupos lingüísticos, el com e­
dor, los tiempos libres, las veladas... 
Es d em asiad a  riqueza en co n tra rse  
jun tos veinticinco países de cuatro  
Continentes.

pero tam bién estam os aquí para 
contrastar y transferirnos unos/unas a 
otros/otras TODA LA RIQUEZA HU­
MANA, PASTORAL Y MINISTERIAL 
que ya estam os viviendo. Llevamos 
dos años preparando un congreso que 
deseam os sea:

a) PRACTICO-PASTORAL. No 
querem os discutir sobre la legitimidad 
del Presbítero casado. Se da por pro­
bada ya. En el transcurso  de estos 
cuatro días contrastarem os y analiza­
remos cómo estam os ejerciendo YA el 
Ministerio Presbiteral en sus distintas 
dimensiones -acción misionera, expre­
sión litúrgica y participación en cau ­
ces organizadores de la pastoral de la 
Diócesis o de la Comarca y Parroquia. 
Cada país y cada participante ha he­
cho llegar ya al Comité Preparador la 
ex p erien c ia  p a s to ra l que  e s tá  v i­
viendo. De ello vam os a hablar m a­
ñana. T enem os m ucha experiencia 
acum ulada a lo largo de los últimos 
quince años. Nos alegrará que esta  
práctica pastoral y ministerial acum u­
lada sea acogida, bendecida y m adu­
rada por toda la Iglesia. Al fin y al cabo 
es una riqueza suya: le pertenece.

Cuando los m edios de com unica­
ción lancen -lancéis- a las ondas o por 
los rotativos esta riqueza, estarán -es­
taréis- haciendo un gran servicio al 
Papa, a los Obispos, a las Comunida­
des Cristianas y al pueblo fiel.

b) Q uerem os un C ongreso  DE 
IGLESIA. No es éste un congreso sólo 
de sacerdotes -casados o no- sino de la 
Iglesia toda: del Pueblo sencillo que 
está sentado en esas butacas, de las 
Comunidades y Movimientos de Igle­
sia que han enviado sus representan­



tes y cartas de apoyo EXPRESO (Igle­
sia de Base, Teólogos Juan XXIII, Cu­
ras Obreros, Movimientos de A. C., 
«Justicia y Paz», Derechos Humanos», 
etc.) de sacerdotes y teólogos que se 
han apuntado a estar los cuatro días 
con nosotros y de los Obispos, alguno 
de los cuales nos ha urgido a que si­
gamos en esta tarea eclesial “necesa­
ria”. (Hay C ardenales a los que la 
edad avanzada no quita lucidez, g ra­
cias a Dios). El ministerio Prebiteral no 
puede ser asunto de curas, sino de 
toda la Comunidad eclesial.

c) Hemos preparado un congreso 
de carácter ECUMENISTA: con partici­
pación real de los laicos y pastores de

a la nuestra (“que es la buena”) o que 
el pez grande se coma al chico. Gocé­
m onos de estar todos juntos, sin exigir 
nada al otro, sino solam ente intercam ­
biando y dando gracias al Padre.

EL MIVIMIENTO PRO CELIBATO 
OPCIONAL (MOCEOP)

Con vuestro permiso harem os una 
pequeña presentación del Grupo e s ­
pañol encargado de materializar los 
detalles del Congreso.

Es un Colectivo que nació en esta 
ciudad hace quince años, com puesto 
por hombres y mujeres, sacerdotes -

El Sr. Presidente, Bert Peeters, abre 
el Congreso

las distintas Confesiones de la Iglesia 
de Jesús. La práctica del ministerio 
prebiteral ha sido recogida y definida 
con diferentes y enriquecedores m ati­
ces en las distintas Confesiones cris­
tianas. Hemos decidido hacer ecume- 
nismo desde la base. (Jn ecumenismo, 
como me decía el Sr. Cardona, Secre­
tario-Coordinador de la Federación de 
Iglesias Evangélicas, que no exija que 
el otro abandone su casa para pasarse

casados o no- y laicos, en diálogo per­
m anente y crítico con las Comunida­
des cristianas y con los Pastores.

Primero se dedicó a la clarificación 
ideológica. Profundizam os en la Bi­
blia, la Teología, la Pastoral, la Socio­
logía y la Sicología con la ayuda de 
hombres preclaros de quienes en estas 
páginas nos decim os agradecidos y 
cuyos nombres son conocidos de to ­
dos vosotros: Fem ando ürbina, Gon­



zález Ruiz, Andrés Tomos, Rufino Ve- 
lasco, José  María Castillo, Ana María 
Schlutter etc. Vimos claro: el celibato 
de los pastores debe ser opcional, ya 
que el celibato impuesto, adem ás de 
empobrecer el carácter de “Signo”, es 
uno de los pilares que sostine la Orga­
nización piramidal de la Iglesia-apa- 
rato y potencia el binomio clérigos-lai- 
co s  tan  em p o b reced o r p ara  los 
primeros como humillante para los se ­
gundos.

Pronto nos fuimos convenciendo de 
que esa iluminación doctrinal debía 
ser acrisolada y acom pañada de un 
ejercicio  m inisterial p rác tico  en la 
onda  de lo que  v en íam o s d e s c u ­
briendo. Los derechos se defienden 
ejerciéndolos, decíam os en esta  s e ­
gunda etapa. No debem os estar m en­
d ig an d o  q u e  el P apa  o el O bispo  
apruebe lo que ya está aprobado por 
el Evangelio y por la Gran Tradicción - 
universal- de la Iglesia de Jesús. Lo 
que sí se nos pide -entendíamos en­
tonces y entendemos ahora- es procu­
rar el discernimiento de la Comunidad 
eclesial y el diálogo evangélico con los 
Pastores. Cosas -am bas dos- que he­
m os asegurado siempre.

Con el baraje que nos aportaban e s ­
tas dos vías -teoría y praxis pastoral 
y ministerial- nos atrevimos a formular 
LO ESPECIFICO-FORMAL del MO- 
CEOP, lo que legitimaba y sigue legiti­
m ando  su ex istencia  en m edio  en 
relación con otros Colectivos apertu- 
ristas de la Iglesia con los que trabaja­
m os codo a codo. A saber: El servidor- 
anim ador de la Comunidad cristiana, 
su pastor y acom pañante, puede ser 
indistintamente casado o soltero (a), 
hombre o mujer (b), ya que el minis­
terio prebiteral no debe ser sometido a 
lo que Jesús no quiso someterle. Ello 
supone una gran riqueza para el su ­
jeto, para la Com unidad cristiana y 
para el conjunto del prebiterio de una

diócesis. (La defensa de estos dos po­
los puede tener etapas y procesos di­
ferenciados).

¿En qué se basa esta riqueza? En 
que pone el celibato en su sitio: quien 
quiera ser célibe, que lo sea porque 
así entiende su fidelidad al evangelio; 
quien querrá casarse, que se case por­
que así entiende, tam bién, su fideli­
dad al Evangelio. Ya que tan servidor 
y tan pastor es quien se casó como 
quien optó por el celibato, toda vez 
que lo que se le pide al servidor es “ser 
hallado capaz de confianza” en el se ­
guimiento radical al Cristo -escándalo 
para los judíos e ingnorancia para los 
griegos- y a la Comunidad Cristiana, 
c o m p u e s ta  por p o b res  e sencillos 
(Con. Cap. 1-4 de Primera a Corin­
tios).

Tam bién se basa  esta  riqueza en 
que incorpora al conjunto del Prebite­
rio el mundo de la profesión laica, civil 
(entendemos que el presbítero casado 
debe vivir, generalm ente, de su tra ­
bajo profesional; y la mayoría de los 
célibes también) con todo lo que ello 
conlleva de pluralismo de am bientes y 
de independencia económ ica, tanto 
de los estam entos eclesiásticos como 
de los gubernam entales.

Igualmente incorpora al Presbiterio 
el m undo de la familia. La propia, la 
vivida y experim entada día a día y m i­
nuto a minuto. “Qué diferente es co ­
nocer a experimentar lo que son los 
hijos y la/el e sp o so /sa” “Y la patemi- 
dad-m atem idad responsables.” Cómo 
cam biará el modo de hablar de los m e­
dios eclesiáticos, cuando se refieren a 
ciertos tem as tan  decisivos para la 
efectividad y para la procreación el 
día en que los pastores que hablen no 
sean  célibes, ni varones n ecesa ria ­
m ente”

Incorpora tam bién al conjunto del 
Presbiterio -y ello supone una riqueza- 
el mundo de la mujer. O bien porque



ella forma parte de ese Presbiterio o 
bien porque el pastor-varón vive a la 
mujer y es vivido por ella. Esto permite 
acercar la feminidad, el “anim a”, a los 
círculos presbiterales, de gran influen­
cia en la configuración del sentir y del 
pensar de la base de la Iglesia. Así será 
m ás fácil hablar de la mística de la co ­
munión corporal y de la grandeza de 
la mujer que no puede ser discrimi­
nada ni definida con parám etros no 
evangélicos.

Pero todo esto que llamamos lo es- 
pecífico-formal del moceop, no tiene 
ningún valor sustancial, si no está in­
serto en otros PRESUPUESTOS NO ES­
PECIFICOS DEL MOCEOP, sino com u­
nes a todo buceador del Evangelio y 
de la Comunidad cristiana, como son:

a) El encuentro desde, con y a fa­
vor del pueblo. ¿”Qué le está pasando 
a tu herm ano”? “He oído el clamor de 
mi pueblo que sufre esclavitud”. Ello 
implica participar organizadam ente 
en Colectivos sociales, culturales, polí­
ticos, Asociaciones de barrio y de co­
legios. Organismos internacionales..., 
etc. Ni el Obispo, ni nadie nos ha po­
dido liberar de trabajar a fondo en esta 
tarea de maduración de nuestro pue­
blo. Codo a codo con todos los que 
descubrieron esta tarea, sin am parar­
nos acom odaticiam ente en nuestras 
responsabilidades profesionales o de 
hogar.

b) Pasión por Jesú s de Nazaret, 
alim entada día a día en la Contem pla­
ción de su Evangelio que nos remite al 
Padre de todos y a la vida cotidiana de 
los hermanos. Es Jesús quien nos si­
gue convocando. Descubrir esto cada 
día nos va a permitir agradecer nues­

tra vocación bautismal-presbiteral, a 
pesar —m uchas veces— de los errores 
de nuestra Iglesia.

c) Servicio a las C om unidades 
Cristianas. Primero formando parte de 
ellas, ya que la fe cristiana se vive y se 
celebra en Comunidad; si esto no es 
posible, mala suerte; pero hem os de 
intentarlo al máximo. Una vez en la 
Comunidad, estáte a lo que tú puedas 
dar y a lo que pide de ti: acogida si­
lenciosa, discernimiento de actitudes, 
apoyo a los distintos carism as que el 
Espíritu da a cada miembro de esa Co­
m unidad , una reflexión teo ló g ica , 
compartir proyectos de promoción y 
desarrollo, celebrar la Cena del Señor 
(cuando el Pueblo te pide el Pan y el 
Vino, no puedes enviarle, si es que lo 
tienes, a morir en el desierto), ser tes­
tigo de la unidad, etc. ¿Qué valor ten ­
dría todo este esfuerzo de quince años, 
si no fuera para alentar y potenciar las 
Comunidades cristianas vivas que ne­
cesita esta Iglesia nuestra que está per­
diendo fuerza profética?

Seguimos con coraje, contra viento 
y marea. Igual que Moisés, “como si 
viéramos al Invisible”, nos hem os lan­
zado en favor de esas com unidades 
c ris tian as  vivas, a c o m p a ñ a d a s  de 
pastores a su altura que realmente co ­
muniquen con ellas. La experiencia y 
el respeto que nos hem os ganado de 
bastantes Movimientos de Iglesia, de 
teólogos y de Obispos avalan nuestro 
caminar.

E ste pequeño —y ya veterano— 
Movimiento de Iglesia os recibe en su 
casa y os da la bienvenida en nombre 
de toda la Federación Internacional: 
seáis bienvenidos y bienvenidas.

JULIO PEREZ PINILLOS

C o o r d i n a d o r  d e l  M O C E O P
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de la Universidad de Salamanca.

I) INTRODUCCION

D ejadm e em pezar d ic ien d o  que 
aceptar por mi parte el desarrollo de 
esta ponencia supone una considera­
ble dosis de audacia, sobre todo si se 
tiene en cuenta el marco en que va a 
ser pronunciada: el III Congreso In­
ternacional de Sacerdotes Casados, 
acon tecim ien to  eclesial de especial 
envergadura.

Y esto por dos razones fundam en­
tales.

La primera, de índole objetiva, de­
riva de la com plejidad m ism a de la 
cuestión. No es fácil, en el estado ac­
tual de la investigación, h ab la r de 
forma teológicamente fundada sobre 
los ministerios. Baste saber que en los 
últimos decenios se han multiplicado 
los estudios solventes sobre esta mate­
ria, tanto bíblicos, como históricos y 
dogmáticos, y que el pluralismo que 
perfora hoy la reflexión teológica cris­
tiana adquiere en este punto  una den­
sidad especial1. En m edio de la com­
plejidad referida algo, sin em bargo,
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parece claro: los estudios m enciona­
dos han puesto de manifiesto que mu­
chas pretendidas certezas se han  acre­
ditado como falsas y que, en todo caso, 
las cuestiones abiertas son m uchas, 
desde luego m uchas más de las que 
u n a  teo logía  convencional está dis­
puesta a admitir2.

La segunda razón de mi audacia ra­
dica en  el hecho de que no soy u n  es­
pecialista en  la cuestión a desarrollar. 
Cuando los organizadores españoles 
del Congreso solicitaron mi colabora­
ción así lo m anifesté con toda clari­
dad. Sólo el no poder contar po r razo­
n es d iversas co n  v e rd a d e ro s  
especialistas, a los que se contactó con 
anterioridad, y la insistencia tenaz de 
m i b u en  am igo Ju lio  P. Pinillos m e 
llevó finalm ente a la aceptación. Pero 
m e parece honesto  dejar constancia 
de mis claras limitaciones, que procu­
raré paliar recurriendo con frecuencia 
a publicaciones solventes, incluidas las 
de aquellos teólogos que fueron pre­
viam ente invitados y no han  podido 
aceptar.

Por o tra parte, la cuestión de los mi­
nisterios además de compleja es muy 
amplia, aunque el título de la ponen­
cia ya la acota en  buena m edida. Pro­
curaré centrarm e en  algunos puntos 
fundam entales, siempre directa o in­
d ire c ta m e n te  re lac io n ad o s con  las 
cuestiones que se suscitan a partir de 
vuestras experiencias, tal como se rela­
tan en las monografías y trabajos reali­
zados en  la fase preparatoria de este 
Congreso. En ocasiones la síntesis será 
apretada, casi telegráfica. Estoy seguro 
que en  vuestros trabajos de grupo sa­
bréis p rofundizar en  lo apenas insi­
nuado y tam bién suplir lo omitido.

Todavía unas últim as consideracio­
nes in tro d u c to ria s  que  q u ie ren  ser

precisiones term inológicas y concep­
tuales.

Parece cierto que según el Nuevo 
Testamento toda la com unidad se rea­
liza como tal en  el ejercicio de la dia- 
conía o del am or servicial, en lo minis­
terial. En realidad toda la com unidad 
creyente es ministerial, servidora, dia­
conal. Todos al servicio de todos: esto 
es lo esencial3.

A hora b ien, la com unidad es una  
com unión de servicios porque es una 
com unidad de carismas. La diaconta se 
fúnda en el carisma o el carisma tiene 
como m eta la diaconía. De ahí que la 
estructura ministerial, servidora y dia- 
cónica de la com unidad eclesial está 
fundada en  la estructura carismática 
general y fundam ental de la Iglesia4.

Es en  el seno de esta com unidad ca­
rismática, y po r ello servidora o minis­
terial, donde destacan algunas perso­
nas, p a rtic u la rm en te  d o tad as p a ra  
realizar determ inadas tareas o funcio­
nes. A éstas se les llama especialmente 
servidores, diáconos o ministros y a las 
tareas o* funciones a realizar servicios, 
d iacon ías o m in isterios. P o r consi­
guiente, «antes de ser el patrim onio 
personal de los ministros, los ministe­
rios pertenecen a la com unidad ecle­
sial que los ejerce por algunos de sus 
miembros5.

En este contexto hay que en tender 
la significación de todos los m iniste­
rios, ya sean, según la term inología 
que se ha generalizado, ministerios or­
denados, instituidos sin ordenación u 
otros servicios ocasionales, n i institui­
dos ni instituibles6.
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II) LA REALIDAD,
PUNTO DE PARTIDA

Es una de mis convicciones más pro­
fu n d as  y queridas q u e  la rea lid ad , 
conscien te  y críticam ente  asum ida, 
con sus demandas y búsquedas, debe 
convertirse en  punto  de partida y m o­
m ento in terno de todo el proceso de 
la reflexión teológica. No es ahora el 
m om ento de ampliar y clarificar esta 
referencia . Sólo in te resa  co n cre ta r 
que, en  nuestro caso, la realidad a asu­
m ir es la que consta en  los relatos de 
vuestras experiencias, en los trabajos y 
m o n o g rafías  e lab o rad o s  p a ra  este  
Congreso.

Ramón Alario, m iem bro del equipo 
de redacción de la Revista «Tiempo de 
hablar», m e h a  p ro p o rc io n ad o  u n a  
m agnífica síntesis de  esas experien­
cias. En ella la situación o pun to  de 
partida con que contamos podría re­
sumirse como sigue:

II. 1) Los relatos se refieren con in­
sistencia a experiencias de crisis, tra­
ducidas en profundo malestar ante la 
forma actualmente vigente de enten­
der y realizar el ministerio en general 
y, más concretamente, el presbiteral

En síntesis podría decirse que la en­
cam ación sociohistórica actual del mi­
n isterio  presb ite ra l, surg ida en  cir­
cunstancias m uy d istin tas a las d e l 
m om ento presente y concretada en  la 
figura del clérigo varón y obligatoria­
m ente célibe, sacralmente profesiona­
lizado, sacerdotalizado o  centrado en 
la función cultual y separado de los 
«frente seculares», es p e rc ib id a  no  
sólo com o anacrónica sino tam bién 
com o obstáculo decisivo para  la au­
téntica vivencia eclesial com unitaria,

al im pedir la participación activa de to­
dos y el ejercicio de la corresponsabili­
dad.

En consecuencia, u n a  fuerte  exi­
gencia de desclericalización brota de 
prácticam ente todas las experiencias 
narradas7.

Como causas originales de la crisis y 
m alestar referidos se señalan funda­
m entalm ente las siguientes.

II.1.1) La comprensión y vivencia de un 
nuevo modelo eclesial, casi siempre concre­
tado en Comunidades Eclesiales de Base.

Las monografías y relatos se refie­
ren  —y a partir de ahora reproduciré 
casi literalm ente el texto de la síntesis 
que se m e ha  facilitado— a un  m odelo 
de iglesia «no clericalizada», «no cir­
cunscrita a lo parroquial», «no volcada 
en  la  sacram entalización»  n i en  la 
oferta  cultual, «sencilla, familiar, de 
base doméstica, popular», «dispuesta a 
rom per con los roles sociales que ha 
desem peñado a lo largo de otras épo­
cas» (legitim ar poderes, sacralizar la 
jerarquización social...), descentrada 
de sí misma y centrada en  el servicio al 
Reino, en  diálogo crítico con la socie­
dad actual para contribuir al logro de 
una hum anidad más libre, igualitaria y 
solidaria, estructurada en  com unida­
des con participación activa y corres­
ponsabilidad asum ida p o r todos sus 
miembros, vinculadas a  sus Iglesias lo­
cales y p a rtic u la re s  in c u ltu ra d a s  y 
desde ellas insertadas en  la Iglesia uni­
versal, con clara opción po r los pobres 
de la tierra, pero siempre respetuosa 
con el pluralismo existente.

Es este m odelo de Iglesia, en  parte 
soñado y buscado y en  parte ya antici­
p ad o  y vivido e n  C o m u n id ad es de 
Base, aunque sea de form a muy parcial
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e incipiente, el que pone en  crisis la ac­
tual encarnación  sociohistórica del 
ministerio presbiteral.

II.1.2) La secularización en lo que tiene 
de desafío estimulante para los creyentes, 
que lleva a la presencia en los llamados 
«nuevos frentes seculares»: el trabajo profe­
sional en la sociedad civil, la opción por los 
pobres y marginados traducida en compro­
miso político, el encuentro con la mujer

Esta es la segunda causa, om nipre­
sente en  las experiencias relatadas, 
que ha conducido a la crisis ministe­
rial. Las vivencias hum anas que están 
en el origen de esa crisis se describen 
así:

— La incorporación a los ambien­
tes laborales normales, fenóm eno que 
ha supuesto un esfuerzo considerable 
de integración y tam bién una  sensa­
ción de libertad.

— El compromiso solidario con el 
m undo  obrero , que lleva a in ten ta r 
conciliar arm ónicam ente la fidelidad 
al mensaje evangélico y la opción de 
clase, la lucha y la reflexión.

— El com prom iso con el m undo 
de los pobres y m arginados. Se ad­
vierte expresam ente que «es la reali­
d ad  d e  la m arg in ac ió n  la que más 
cuestiona la identidad y el sentido de 
la figura del clérigo».

—  El enfrentam iento en profundi­
dad con dos realidades lejanas o sólo 
teóricam ente avistadas en  épocas an­
teriores: m ujer y sexo, algo «insospe­
chadam ente novedoso para personas 
educadas para vivir en soledad y acos­
tum bradas a esa vida».

II.2) La crisis experimentada esti­
mula la búsqueda, en ocasiones per­

pleja, de nuevas formas de entender el 
ministerio presbiteral e incluso pro­
voca la «vía de hecho», es decir, el re­
curso a las «prácticas alternativas», en 
el marco preferente de las comunida­
des eclesiales de base a las que se per­
tenece.

U na cosa aparece clara en  los rela­
tos y monografías: es preciso superar 
la anacrónica figura del clérigo actual. 
Pero se observa m ucha dificultad en 
concretar positivamente el perfil del 
nuevo ministerio buscado.

Algunos rasgos, sin embargo, apare­
cen profusamente:

— H an de ser personas elegidas — 
o, al menos, refrendadas— por el pue­
blo creyente, es decir, han  de surgir 
d esd e  las co m u n id a d e s  y re sp o n ­
diendo en  el tiem po a sus derechos y 
necesidades y, desde luego, reconoci­
das, hom ologadas, autentificadas, o 
instituidas por el Obispo:

— H an de ser ministerios abiertos a 
hom bres y mujeres, casados o célibes. 
Se insiste m ucho en la superación de 
la visión patriarcal y en  el carácter op­
cional del celibato, lo cual n a tu ra l­
m ente perm itiría el re to m o  al minis­
terio de los sacerdotes casados.

— Se ve necesario introducir pro­
fundas modificaciones en  el proceso 
de preparación al m inisterio presbite­
ral, haciéndolo más diversificado y co­
rrigiendo drásticam ente los actuales 
Seminarios.

— Se recalca la «m inoridad» del 
ministerio. H a de ser entendido —en 
el seno de una  com unidad de iguales, 
toda ella carismática, diacónica y mi­
nisterial— com o servicio y no  como 
fuente de poder sagrado, sin preten­
sión de ocupar el centro.

— Se insinúa la conveniencia de ir 
dando cuerpo, con fidelidad y creativi­



dad, a «nuevos» ministerios, incluidos 
los m eram ente ocasionales o tem pora­
les, sin concretar más.

Pero la búsqueda no sólo se expresa 
en  dem andas o en deseos sino tam ­
bién en  «prácticas alternativas». En las 
monografías aparecen las que siguen:

— Hay comunidades en las que la 
presidencia de la celebración eucarís- 
tica es ejercida por u n  cura casado, sea 
porque no se encuentran curas célibes 
disponibles o porque los que se en­
cuentra «no conectan amigablemente 
con la Comunidad» o, sim plem ente, 
porque £e estima conveniente ro turar 
nuevos caminos.

— Se habla en  algún caso de presi­
dencia ejercida por una  pareja y de 
«ministerios rotatorios», pero  sin es­
pecificar más.

II.3) La mayoría de los aspectos an­
teriormente enunciados genera una si­
tuación de tensión cargada de proble­
mas y contradicciones no resueltos.

Ya en general los esfuerzos desple­
gados para ir consiguiendo que las co­
m unidades sean participativas, iguali­
tarias, desclericalizadas y misioneras, 
no pueden afrontarse sin tensiones y 
problemas, se dice. Tensiones fuertes 
en  múltiples ocasiones, al sentirse con­
siderados y tratados com o «fronteri­
zos, discrepantes, díscolos y aún aleja­
dos de la Iglesia».

Pero más en  concreto, la inevitable 
«ruptura» con el «modelo clerical ins­
titucionalizado» a través de las «prácti­
cas alternativas» ya referidas, ju n to  
con el propósito decidido de no ir ha­
cia una iglesia paralela, genera la ex­
periencia de  u n a  com unión  eclesial 
tensionada y difícil, que se vive como 
«dialéctica y fronteriza».

H asta aquí he  p rocurado  recoger 
con fidelidad los datos presentes en 
los trabajos p repara to rios, especial­
m ente aquellos más significativos para 
dibujar la situación en  que nos encon­
tramos.

El gran teólogo flamenco E. Schille- 
beeckx ve en las experiencias negati­
vas de crisis respecto del m inisterio 
«un grito de dolor y una  exigencia de 
forma» y señala además que si en  un 
m om ento dado surgen en la iglesia, a 
través de toda su geografía, un  abanico 
com ún de «prácticas alternativas», que 
él considera un camino «dogmática y 
apostólicamente posible», «eso indica 
que la organización eclesial h a  per­
dido su estructura de credibilidad y 
d e b e  en  co n se c u e n c ia  se r re fo r­
mada»8.

La gran cuestión que se plantea a 
partir de la situación analizada tal vez 
podría formularse así: ¿es prudente se­
guir m anteniendo hoy, desde una ecle­
siología centrada en el Pueblo de Dios, 
todo él corresponsable y adulto, en­
cam ado en  la vida y la historia, la fi­
g u ra  angu ilo sada  de  u n  m in isterio  
p resb itera l un ifo rm e, separado , no  
plural, encom endado por ley a perso­
nas «diferentes»?9

Es la situación real, insisto, la que 
obliga a plantear y a tratar de dar res­
puesta a esta gran cuestión. Todo lo 
que resta de la Ponencia no pretende 
o tra  cosa que p roporc ional algunas 
claves teológicas que puedan ayudar a 
responder y a abrir perspectivas legíti­
mas de futuro.
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III) PRESUPUESTOS TEOLOGI­
COS FUNDAMENTALES 
INCORPORADOS A NUES­
TRA REFLEXION

En toda la reflexión que sigue he­
mos querido asum ir dos presupuestos 
teológicos decisivos que paso seguida­
m ente a considerar.

III. 1) Todo ministerio, y en concreto 
el presbiteral, ha de ser entendido en 
el seno de la comunidad eclesial.

Ya hem os hecho alguna referencia a 
este p resupuesto  teológico decisivo 
que ahora ampliamos. «Lo prim ero y 
más fundam ental en la Iglesia no  es el 
ministerio, sino la com unidad. De tal 
m anera que el sentido y la razón de ser 
del m inisterio consiste precisam ente 
en ser un  servicio en  la com unidad y 
para la com unidad de los creyentes»10. 
Precisamente por eso el lugar prim a­
rio de com prensión y realización de 
todos los ministerios, y en  concreto del 
presbiteral, es la com unidad cristiana 
real, desde su concreción más local e 
inm ediata hasta sus dimensiones más 
universales. Como advierte R. Velasco, 
refiriéndose al m inisterio presbiteral, 
«desde ella (la com unidad) se consti­
tuye como tal, desde ella y para ella ad­
q u ie re  fo rm a  y figu ra  co n cre tas, y 
fuera de ella se desfigura necesaria­
m ente»11.

Para reconsiderar hoy el m inisterio 
presbiteral es indispensable recuperar 
con vigor esta dim ensión eclesial.

E. Schillebeeckx ha m ostrado que 
m ientras en  el p rim er m ilenio la di­
m ensión eclesial es elem ento determ i­
n an te  p ara  la o rd en ac ió n  o institu ­
ción12, a partir del segundo m ilenio la 
referencia del m inisterio a la com uni­

d ad  se va p e rd ie n d o , al c e n tra rse  
ahora la atención en la referencia a un  
Cristo que actúa directam ente sobre el 
candidato, sin la mediación com unita­
ria, p o r m edio del sacram ento del or­
den13.

M ientras la dim ensión eclesial del 
m inisterio se conserva aparece como 
elem ento decisivo de la llamada «or­
denación» de los presbíteros (y de los 
Obispos) la elección o al m enos la par­
ticipación activa de la com unidad que 
debía ser presidida p o r el m inisterio 
ordenado. Esta participación del pue­
blo creyente se expresaba con el gesto 
de  la  «m ano alzada» (Jeirotonía)" . 
Cuando esa dim ensión se oscurece y 
desaparece la participación activa de 
la com unidad, el m inisterio presbite­
ral se va poco a poco com prendiendo 
más como un  estado de vida personal 
v inculado al ejercicio del p o d e r sa­
grado que como u n  servicio a la co­
m unidad . En la forjación del «esta­
tu to  c le rica l»  e sta  p é rd id a  d e  la 
dim ensión eclesial ha  tenido una gran 
im portancia15.

La participación activa de la comu­
nidad creyente en la «ordenación» no 
significaba, sin embargo, que el minis­
tro elegido se entendiera como m ero 
delegado de dicha com unidad. Jun to  
al gesto de la «mano alzada» existía el 
gesto de la «imposición de manos». 
Con ese gesto se expresaba la concien­
cia de que el proceso de participación 
com unitaria «no había sido actividad 
d e  u n a  c o m u n id a d  h u m a n a  cu a l­
quiera, sino de una com unidad sacer­
dotal, de una  com unidad carismática y, 
como tal, creada y movida po r el Espí­
ritu. Por tanto, que lo hecho por ella, 
en realidad había sido acción del Espí­
ritu y, p o r consiguiente, el elegido era 
de verdad u n  “don  del Espíritu” para



la com unidad, «puesto po r Dios» para 
presidirla»16.

Con esta visión se llega a una articu­
lación feliz de las referencias cristoló- 
gica, neum ato lógica y eclesiológica 
del ministerio. En efecto, «la Iglesia se 
entiende fundam entalm ente como re­
alidad carism ática, creada y movida 
por el Espíritu. El sujeto prim ario de 
toda actividad eclesial es el Espíritu, y 
sin la actuación fundante de este su­
je to , no  hay p rop iam en te  actividad 
eclesial... Desde esta conciencia, si se 
dice, p o r ejemplo, que el m inisterio 
viene de Cristo mismo, o que es un  
“don  del Espíritu”, no  se está p o r eso 
dejando de lado la com unidad, o afir­
m ando que no viene de la com unidad, 
sino al contrario: la com unidad es el 
contexto real en  que todo eso acon- 
tence, como com unidad movida p o r el 
Espíritu»17. Lo que estamos finalmente 
afirm ando es que todo el acontecer 
cristológico actual se produce a través 
de su Espíritu en y desde la Iglesia18. 
Esta visión integradora y arm ónica es 
decisiva p ara  u n  p lan team ien to  co­
rrecto de los ministerios y tiene conse­
cuencias prácticas muy im portantes a 
la hora, po r ejemplo, de plantearse la 
cuestión de la dem ocratización de la 
Iglesia, como diremos más adelante.

III.2) La diaconía o ministerialidad 
de Jesús (su ser-para-Ios-demás) debe 
informar toda concepción y realiza­
ción ministerial de su Iglesia.

La com unidad de los creyentes, la 
Iglesia en tera , está llam ada a  conti­
nuar en la historia la obra salvffico-li- 
beradora de Jesús por el cam ino de su 
seg u im ien to , « m arch an d o  tras sus 
huellas» (I Pe 2, 21), ten ien d o  «la 
misma actitud del Mesías Jesús» (Fil 2,

5), pues «quien hab la  de estar con 
Dios tiene que proceder como proce­
dió Jesús» (IJn  2, 6).

Lo que aquí in teresa  únicam ente 
destacar es que el N. Testamento su­
braya con especial vigor que toda la 
misión de Jesús está form ada po r la ca­
tegoría SERVICIO. Com o ha subra­
yado Congar cuando contem plam os el 
misterio de la Encam ación encontra­
mos a Jesús como el Servidor que se 
entrega y sufre por am or a los demás19.

El N. Testamento destaca con clari­
dad que las categorías Siervo-Servicio 
perforan e ilum inan toda la vida y tam­
bién la m uerte de Jesús:

«... Porque tam poco el H om bre ha 
venido para  que le sirvan, sino para 
servir y para dar su vida en rescate por 
todos» (Me 10, 45; cf. M t 20, 28).

«Vamos a ver, ¿quién es más grande, 
el que está a la mesa o el que sirve? El 
que está a la mesa, ¿verdad? Pues yo es­
toy en tre  nosotros com o el que sirve» 
(Le 22, 27).

Y el Evangelio de  Ju a n  condensa 
toda la vida de Jesús en  un  gesto fun­
dam ental — el lavado de los pies—  que 
era la acción de servir propia de los es­
clavos de su tiempo. Con toda solem­
n id a d  nos d ice  el evan g e lis ta  q u e  
«consciente Jesús de que h ab ía  lle­
gado  su  h o ra , la  d e  p a sa r  d e  este  
m undo al Padre, él, que había am ado 
a los suyos que estaban en  m edio del 
m undo, les dem ostró su am or hasta el 
fin» (13,1). ¿Cómo? «m ientras cena­
ban..., consciente de que el Padre lo 
había puesto todo en  sus manos y que 
de Dios procedía y con Dios se m ar­
chaba, se levantó de la mesa, dejó el 
m anto y, tom ando un  paño, se lo ató a 
la cintura. Echó luego agua en  el ba­
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rreño y se puso a lavarles los pies a los 
discípulos y a secárselos con el paño 
que llevaba ceñido» (13, 2-5)20.

Pablo, po r su parte, insistirá en la ké- 
nosis: el Mesías Jesús no se aferró a su 
categoría de Dios y tomó la condición 
de esclavo servicial (cf. Fil 2, 5-11; Gal 
3, 13; 2 Cor 5, 21).

En suma, Jesús eligió una form a de 
vida puram ente servicial o ministerial 
y a través de su condición de siervo en­
tregado po r am or nos manifestó el ser 
de Dios como am or que salva y el ser 
del hom bre como llamado a ser para 
los demás21.

Pero Jesús no sólo ejerció de Servi­
dor, sino que además pidió a sus discí­
pulos expresam ente que le siguiesen 
en este punto:

«Sabéis que los que figuran como je ­
fes de las naciones las dom inan, y que 
sus grandes les im ponen su autoridad. 
No ha de ser así entre  vosotros; al con­
trario, entre  vosotros el que quiera ha­
cerse grande ha de hacerse servidor 
vuestro, y el que quiera ser prim ero, ha 
de ser siervo de todos» (Me 10, 42-44; 
cf. tam bién Mt 20,25-27; Le 22,25-27).

«Vosotros, en  cambio no os dejéis 
llam ar “Rabbí”, pues vuestro maestro 
es uno  solo y vosotros todos sois her­
manos; y no  os llam aréis “padre” unos 
a otros en la tierra, pues vuestro Padre 
es uno  solo, el del cielo; tam poco de­
jaréis que os llam en “directores”, por­
que vuestro d irecto r es uno  sólo, el 
Mesías. El más grande de vosotros será 
servidor vuestro. A quien  se encum ­
bra, lo abajarán, y a quien se abaja, lo 
encum brarán” (Mt 23, 8-12).

La Iglesia de Jesús tiene que enten­
derse a sí misma como una com unidad 
que se edifica como tal en el ejercicio 
del am or servicial, una  com unidad mi­
n isteria l, servidora, d iaco n a l22. Los 
m iem bros de to d a  com u n id ad  cre­

yente han de estar al servicio los unos 
de los otros y al servicio del m undo.

Pero resta aún  u n a  característica 
p rop ia  del servicio de Jesús y de su 
Iglesia: ha  de estar inform ado p o r la 
opción por los pobres. No es posible 
desarrollar este punto  aquí23. Digamos 
solam ente que los pobres, concebidos 
como «centro integrador» de la totali­
dad de la iglesia (J. Sobrino), han de 
ser criterio de estructuración de toda 
realidad y actividad ministerial.

IV) ALGUNAS CO NCLUSIONES 
QUE PUEDEN EXTRAERSE SOBRE 
EL MINISTERIO EN LA IGLESIA A 
PARTIR DEL ESTADO ACTUAL DE 
LA INVESTIGACION EXEGETICA 
DEL NUEVO TESTAMENTO Y DE 
LOS ESTUDIOS SOBRE SU EVOLU­
CIO N  PO STER IO R  A TRAVES DE 
LA HISTORIA DE LA IGLESIA

Es conveniente em pezar este apar­
tado recordando lo ya dicho en la In­
troducción: la complejidad de la cues­
tión de los ministerios es muy grande 
y no es mi intención resum ir de form a 
completa el estado actual de la investi­
gación teológica sobre ella24. No pre­
tendo otra cosa que presentar algunas 
conclusiones con el deseo de dar mo­
destas pautas que perm itan ilum inarla 
situación en la que nos encontram os y 
contribuir así a encontrar caminos de 
solución.

Las conclusiones que elijo y p re ­
sento gozan de u n  consenso amplia­
m ente generalizado en la reflexión te­
ológica actual, aunque a la h o ra  de 
matizarse teóricam ente y de concre­
tarse prácticam ente presentan puntos 
discutidos. Podrían formularse así:

— La existencia de ministerios vin­
culados a tareas o funciones de direc­



ción o gobierno en  las com unidades 
cristianas, desde los orígenes mismos 
del hecho  cristiano, parece algo in­
cuestionable: «algunos» al servicio de 
«todos» dentro  de la com unión en  la 
unidad. Como indicaj. M.-Castillo «se 
puede asegurar que jam ás han  exis­
tido auténticas com unidades cristia­
nas sin líderes o encargados de go­
bierno»25.

— Los m in iste rio s son  «dones» 
(«jarismata» o carism as) dados p o r 
Dios para la edificación de su Iglesia. 
Precisamente por ser dones divinos (y 
afirmamos así con toda claridad lo que 
podríam os llam ar instancia que p ro­
cede «de lo alto») la com unidad no es 
su dueña, no  puede prescindir de ellos 
si qu iere  ser v erdadera  com unidad  
eclesial.

— Es necesario no confundir la «re­
alidad profunda» del m inisterio con 
las «formas de encam ación sociohistó- 
rica» que h a  experim entado a lo largo 
del tiempo. Incurrir en tal confusión 
supondría absolutizar y dogmatizar lo 
que es relativo e histórico56.

— El N. Testamento acredita la exi­
gencia de abundantes y diversos mi­
nisterios, referidos a necesidades es­
tructurales o más coyunturales de las 
comunidades. Se aprecia en  las comu­
nidades neotestam entarias una  gran 
creativ idad , bajo el im pulso  del E. 
Santo  y la p resió n  de los acon tec i­
m ientos y las necesidades nuevas que 
van surgiendo.

— «El grupo de los Doce unidos en 
tom o  a Pedro, que se amplía de la re­
surrección con el grupo de los apósto­
les, es a la vez el ejemplo simbólico y el 
punto  de partida de la estructura mi­
nisterial de la iglesia»24. La diversifica­
ción de los ministerios en las distintas 
Iglesias (Jerusalén, com unidades pre- 
paulinas, com unidades fundadas por

Pablo, com unidades joánicas...) y en 
los d is tin to s  m o m en to s  h is tó rico s  
(época  apostó lica , subapostó lica  y 
tiem po posterior) es muy grande. Nos 
e n c o n tra m o s  co n  los «doce», los 
«apóstoles», «profetas» y «maestros» 
(Hch 1S, 1-4); 1 Cor 12, 28), los «pas­
tores» y «evangelistas» (Ef 4, 11-12), 
los «siete» (Hch 6, 3-6) o con aquellos 
a quienes Pablo llama sus colaborado­
res (Rom 16,3; Tes 3, 2; 2 Cor 8, 23) y 
responsables de las com unidades loca­
les (1 Tes 1, 1; 1 Cor, 1; 2 Cor 1, 1; Fil 
1, 1, filem 1; 1 Cor 16, 19-20; Rom 16, 
3 ss; Fil 4, 21; Filem 23-24), designán­
dolos con los títulos genéricos de «sy- 
nergountes» (cooperadores) y «opio- 
ontes» (los que com parten el cuidado 
de la com unidad: 1 Tes 5,12; 1 Cor 16, 
16). Las com unidades de origen ju - 
deo-cristiano conocen un colegio de 
«presbíteros» que presiden la com uni­
dad, por influencia de la organización 
colegial p ropia de la sinagoga judía; 
tam b ién  a p a re c en  los «episcopoi» 
(térm ino  que p uede  traducirse  p o r 
«vigilante»), pero en  los orígenes no 
se hab la 'del obispo m onárquico; pa­
rece que hay una indistinción prim era 
entre obispos y presbíteros (Tit 1, 5-7; 
H ch 20, 17. 28; 1 Pe 5, 1-2); al m enos 
en  cuanto a obispos y diáconos esa in­
distinción aparece clara en  Fil 1, l 28.

— Sólo más adelante —finales del 
s. II y comienzos del s. III— esa abun­
dancia de ministerios tiende a redu­
cirse a la tr íad a  que h a  p e rd u ra d o  
hasta el m om ento presente: Obispos, 
presbíteros y diáconos. Volveremos a 
ella más adelante, para tratar de preci­
sar su significación.

— Para clarificar algunos puntos 
referentes a los ministerios en  la Igle­
sia conviene distinguir entre  «estruc­
tura» y «organización». Con el té r­
m ino «estructura» se señala lo que en
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la iglesia «ha sido y sigue siendo que­
rido p o r Dios, a través del aconteci­
m iento fundante del misterio pascual 
y del don del Espíritu Santo», es decir, 
«lo que hay de divino e inm utable en 
la Iglesia». Con el térm ino «organiza­
ción» designamos «lo que hay de hu­
m ano y cambiable en la iglesia»29. Re­
sulta imprescindible, al considerar la 
cuestión de los ministerios, lo que per­
tenece a la estructura esencial de la 
Iglesia de lo que son formas concretas 
de organización. Pues bien, «en el es­
tado actual de la investigación histó­
rica y teológica... la estructura divina e 
intocable de la Iglesia consiste en su 
apostolicidad, mientras que la organi­
zación es el conjunto de formas histó­
ricas y de realizaciones concretas que 
la estructura adquiere en  el espacio y 
en el tiempo. Por tanto, entendem os 
que la apostolicidad es el elem ento di­
vino e intocable que Dios mismo ha 
dado como don a su iglesia y que por 
eso debe perm anecer intacto hasta el 
final de los tiempos. Mientras que, por 
el contrario, todo lo que no es la apos­
tolicidad en sí misma es el conjunto de 
formas históricas y cambiables, que en­
tran en  el concepto de organización, y 
que no son el resultado de la iniciativa 
hum ana a lo largo de la historia, por 
más que en determ inados m om entos 
esa iniciativa hum ana pueda gozar de 
una especial asistencia divina»” . Lo di­
cho rem ite a una ulterior determ ina­
ción de la apostolicidad de la Iglesia 
de Jesús, cuestión discutida y a la que 
volveremos enseguida.

—  Las tareas del m inisterio apostó­
lico, vinculado a la estructura funda­
m ental de la Iglesia, parece que en  el 
N. Testamento se organizan en to m o  a 
los ejes siguientes:

a) La transm isión de la palabra, 
«el anuncio oficial e institucional del

evangelio vivo, con referencia a la mi­
sión original» m anteniendo así la fide­
lidad a los orígenes (elem ento funda­
m e n ta l, e n  to d o  caso, d e  la 
apostolicidad esencial de la Iglesia).

b) Pero «la palabra anunciada con­
grega... a  los que la reciben en  una co­
m unidad de salvación. El m inisterio 
de la palabra desemboca así en un  mi­
nisterio de “presidente», de “guía” de 
“vigilante” (epíscopos) o de “pastor” de 
la com unidad. Vela p o r su un idad  y 
p o r sus lazos de com u n ió n  con  las 
otras iglesias... Es el garante de la fide­
lidad de la com unidad a la tradición 
del evangelio rec ib ido”. M inisterio, 
pues, vinculado a la unidad in terna de 
cada com unidad y a la com unión con 
las restantes iglesias31.

c) No son pocos los que piensan 
que el m inisterio referido de congre­
gación com porta igualm ente «la presi­
dencia de la organización y de la asam­
blea litúrgica», pero  «este aspecto está 
m en o s su b ray ad o  e n  e l N. T esta­
m ento». En concreto, el caso de la pre­
sidencia de la eucaristía m erece una 
atencióh especial. Volveremos a él52.

— P arece c ierto  dec ir que la d i­
m ensión eclesial del ministerio se ha 
ido oscureciendo en  virtud de una  evo­
lución histórica, cuyos rasgos funda­
m entales ya hem os descrito. Con el 
riesgo de sim plificar p o d ría  decirse 
que durante el prim er milenio los mi­
nisterios se conciban vinculados a una 
com unidad concreta y determ inada. 
No se adm itían las ordenaciones «ab­
solutas». La o rd en ac ió n  n o  inc lu ía  
sólo la imposición de manos, sino tam­
bién  el llam am iento y aceptación de 
u n a  com unidad. La evolución histó­
rica posterior cambió radicalm ente las 
cosas. Castillo resum e así esa evolu­
ción: «En resum en, se puede decir que 
la evolución histórica del m inisterio



de la iglesia h a  seguido una línea de 
p ro g resiv a  sep a rac ió n  y d istancia- 
m iento de la com unidad. Los minis­
tros se han  situado sobre la com uni­
dad, m ediante la doctrina del “ordo” y 
la “ordinatio“, asimilándose a los nota­
bles y poderosos de la sociedad. Y más 
tarde se han autocom prendido como 
una realidad en sí, un  “status”, una “dig- 
nitas”, un  “honor”, una “potestad”»35. 
Sin embargo, al servicio de la comuni­
dad los ministerios han de ser entendi­
dos como “una realidad eclesial y no 
como una cualificación ontológica de 
la persona del ministro al margen del 
contexto eclesial constitutivo»34.

— La recuperación  de la d im en­
sión eclesial conduce a destacar la im­
portancia de la participación activa de 
la com unidad creyente —llamamiento 
y aceptación— en el acceso al ministe­
rio. Pero es preciso tener en cuenta 
otro elem ento: «la aceptación e insta­
lación oficial p o r p a rte  de quienes 
ejercen el m inisterio eclesial». Aquí ra­
dica la significación de la ordenación 
con el gesto de la im posición de las 
manos. Su razón de ser esta en  que el 
m inisterio en la iglesia es «un don de 
Dios a la com unidad, que adviene a 
ella para instruirla in terpretarla y oca­
sionalm ente corregirla»35.

V) ¿Q U E D EC IR , A LA LUZ DE 
LOS PRESUPUESTOS ASUMIDOS Y 
DE LAS CONCLUSIONES PRESEN­
TADAS EN LOS APARTADOS ANTE- 
RIORES, SOBRE LAS CUESTIONES 
Q U E TEN EM O S H O Y  PLANTEA­
DAS Y, MAS CONCRETAM ENTE, 
SOBRE VUESTRAS BUSQUEDAS Y 
«PRACTICAS ALTERNATIVAS»?

Voy a intentar form ular prim ero al­
gunos criterios teológicos operativos

para pasar después a considerar breve­
m ente algunas de las cuestiones que ya 
han  ido apareciendo y que son objeto 
de mayor discusión.

V .l) A lgunos c rite rio s  o pera tivos 
que puedan iluminar nuestro caminar 
futuro:

— Es preciso com prom eterse en la 
construcción de un «nuevo modelo» 
eclesial.

Tal vez sea esta la conclusión, más 
im portante de toda la reflexión. Si re­
cordam os lo tan insistentem ente di­
cho sobre la dim ensión eclesial de los 
ministerios es claro que u n  replantea­
m iento profundo de los mismos sólo 
se logrará de form a coheren te  si lo­
gramos ir perfilando un  «nuevo mo­
delo» eclesial.

En los relatos de experiencias de 
nuestro punto  de partida ya se decía 
que la causa fundam ental de la crisis y 
de la exigencia sentida de cambio en 
relación x o n  el m inisterio presbiteral 
radicaba en la com prensión y vivencia 
de un  nuevo m odelo eclesial. Si ese 
nuevo m odelo se afianza y extiende la 
exigencia de la transformación minis­
terial se hará  clamor.

Los rasgos de ese «nuevo modelo» 
ya han ido apareciendo aquí y allá. Re­
cojamos ahora los fundamentales:

— Hay que cam inar hacia una  Igle­
sia com unidad fraternal de iguales, es­
tructurada sobre el eje central comu­
nidad-m inisterios, es decir, toda ella 
carismática y ministerial, con alto nivel 
de participación servicial activa por 
parte de todos y responsabilidad com­
partida  en  el ejercicio de las tareas, 
descentrada de sí misma y centrada en 
la causa del reinado de Dios.
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Tarea urgente y al mismo tiem po di­
fícil en los tiem pos que corren . Su­
pone la superación de la Iglesia enten­
dida como sociedad de desiguales, es 
decir, la superación, entre otras, de la 
falsa oposición dicotómica establecida 
entre clérigos y laicos36. Supone igual­
m ente la supeditación diaconal de lo 
organizativo e institucional a lo caris- 
m ático37, un  proceso am plio y rigu­
roso de democratización en  el seno de 
la Iglesia y la creación y potenciación 
de com unidades eclesiales de base, 
verdaderas iglesias locales de rostro 
hum ano, en donde las relaciones de 
auténtica fraternidad y las estructuras 
de participación son realm ente posi­
bles39.

— Hay que cam inar además hacia 
una iglesia que se acredita a sí misma 
como com unidad crítica y liberadora, 
com prom etidam ente presente en este 
m undo nuestro actual, secular y plu­
ral, en diálogo honesto con él y con 
una clara opción por los pobres y mar­
ginados de la tierra40.

— Es necesario hacer una vigorosa 
llamada a la libertad y creatividad de 
las com unidades cristianas para  que 
puedan ir configurando servicios mi­
nisteriales de form a adecuada a las cir­
cunstancias actuales. En concreto, la 
transformación profunda del ministe­
rio presbiteral en  su configuración ac­
tual es una  exigencia vivamente sen­
tida p o r amplios sectores del mismo 
clero y del pueblo creyente en general, 
según acreditan num erosos estudios 
sociológicos realizados en  las últimas 
décadas.

A partir de los estudios exegéticos, 
históricas y sistemáticos con que con­
tamos, una cosa parece clara: la posi­
b ilidad de tal libertad  y creatividad 
está abierta.

En orden a orientar esa libertad y 
c rea tiv id ad  d e b e r ía n  te n e rse  en  
cuenta las consideraciones siguientes:

— Los perfiles concretos del minis­
terio presbiteral no  pueden ser deter­
m inados de m anera  puram ente  teó­
rica, precisando «a priori» lo que un 
presbítero debe ser «en sí». En reali­
dad, como advierte E. Schillebeeckx, 
«la re lación  al hoy p e rten ece  a “la 
esencia” m ism a del sacerdocio , sin 
duda el pasado es igualm ente necesa­
rio: su recuerdo nos im pide dejarnos 
hipnotizar por el presente... Pero sin 
la decisión en favor del presente, el re­
cuerdo del pasado se convierte en re­
petición de la form a en la que los pres­
bíteros en su época (nuestro pasado) 
se han com prom etido por la causa del 
Evangelio: no  invita a considerar las 
necesidades de hoy». Y añade: el perfil 
concreto «debe determ inarse en vir­
tud  de una  correlación  crítica recí­
proca (teórica y práctica) entre lo que 
hacían las Iglesias neotestam entarias y 
esto que hacen las com unidades cris­
tianas de hoy»41. Se precisa, en suma, 
un  esfuerzo de «inculturación» que 
parece que ha de conducir inevitable­
m ente a una considerable diversifica­
ción del ministerio presbiteral.

—  Es preciso en todo caso recupe­
rar la participación activa de la comu­
n idad  creyente en la designación y 
aceptación de los candidatos al minis­
terio presbiteral. No hay, como vimos, 
n inguna razón teológica que lo im ­
pida. D urante siglos fue práctica usual 
de las iglesias —recuérdese la invali­
dez de las llamadas «ordenaciones ab­
solutas»— y la conciencia dem ocrática 
de n u e s tro  tiem p o  lo está  d e m a n ­
dando con fuerza.

— Pero tam poco se puede olvidar 
laya m encionada, y en principio nece­
saria, aceptación e instalación oficial



por parte de quienes ejercen el minis­
terio episcopal y encam an de hecho 
sacram entalm ente la sucesión apostó­
lica. Hemos de descartar la vía de la 
«ruptura» y el aislamiento, que nos si­
tuaría al m argen de la com unión ecle­
sial.

Pero, y sin olvidar esto, la realidad 
que asumimos como punto de partida 
nos obliga a planteam os la legitimidad 
de lo que hem os llam ado an te rio r­
m ente «vía de hecho» concretada en 
«prácticas alternativas», es decir, la le­
gitimidad de designan «desde abajo» a 
quien pueda ejercer la presidencia de 
la com unidad cuando no  se cuente 
con el conveniente ministro ya orde­
nado y no sea posible contar con la 
m encionada aceptación o instalación 
oficial para el así designado desde la 
«base creyente».

E. Schillebeeckx ha defendido con 
fuerza la legitimidad en general de las 
«prácticas alternativas» en la vida de la 
Iglesia para buscar de form a reflexiva 
y cristianam ente responsable nuevos 
caminos, todavía no oficialmente re­
conocidos42. En el caso concreto de la 
designación de m inistros la tesis de 
Schillebeeckx es que prevalece aquí 
sobre la normativa eclesiástica vigente 
el derecho apostólico fundam ental de 
toda com unidad creyente a poseer los 
ministerios y ministros que necesita y a 
la celebración de la eucaristía. «Este 
derecho apostólico —añade— preva­
lece sobre los criterios de adm isión 
que la ig lesia no  o b stan te  p u ed e  y 
debe fijar para sus ministros... El dere­
cho de las com unidades cristianas no 
puede ser anulado por la Iglesia ofi­
cial: ésta última está, en efecto, some­
tida a este derecho apostólico. Si en 
circunstancias nuevas, u n a  com uni­
dad tiene el riesgo de encontrarse sin 
ministro (sin sacerdote) y si tal caso es

frecuen te, los criterios de adm isión 
que no son in trínsecam ente necesa­
rios para la existencia del ministerio y 
que constituyen de hecho una de las 
causas del déficit presbiteral deben ce­
der ante el derecho original neotesta- 
m entario de las com unidades a dispo­
ner de sus presidentes. En este caso el 
derecho apostólico prevalece sobre la 
organización eclesial existente que ha 
podido ser útil y salvífica en otras cir­
cunstancias»43.

V.2) Brevísima consideración de al­
gunas cuestiones recurrentes y discuti­
das

V.2.1) Sucesión apostólica y apostolici- 
dad de la Iglesia

En esta cuestión hay consenso uná­
nim e en considerar que pertenece a la 
«estructura esencial» de la iglesia de 
siem pre la apostolicidad o su identi­
dad fundam ental con la iglesia origi­
naria de los Apóstoles (fidelidad a los 
orígenes). La apostolicidad se refiere, 
p o r una  parte , a  la sucesión in in te ­
rrum pida (la transmisión) de la tradi­
ción del con ten ido  evangélico, con­
cretado en el seguimiento fiel de Jesús 
(apostolicidad de vida y doctrina), y, 
por otra, a la sucesión ininterrum pida 
de ministros al frente de las com uni­
dades eclesiales a partir de los prim e­
ros Apóstoles (apostolicidad m iniste­
rial, sucesión apostólica).

Mientras que unos teólogos subra­
yan con mayor intensidad la apostoli­
cidad de vida y doctrina, considerando 
que a ella está subordinada el ejercicio 
ministerial, otros parecen más preocu­
pados por destacar la im portancia de 
la sucesión ininterrum pida en  el nivel 
ministerial, aunque todos reconocen



finalm ente que ambas se im plican y 
dem andan m utuam ente44.

Una cuestión extrem adam ente deli­
cada y de im portancia capital es la de 
la relación a establecer entre sucesión 
apostólica y sucesión episcopal. Como 
dice m atizadam en te  J . M .a Castillo 
«por una parte, el que los obispos sean 
“los sucesores de los apóstoles” es un 
hecho afirmado de tal m anera por la 
tradición y po r el magisterio de la Igle­
sia, que se im pone como un  dato de fe. 
Pero, por o tra  parte, hay que decir, 
con toda claridad, que no es lo mismo 
hablar de sucesión apostólica que ha­
b lar de sucesión episcopal. D urante 
los siglos prim ero y segundo sabemos 
con  seg u rid ad  que  h u b o  sucesión  
apostólica, pero no sabemos si hubo o 
no sucesión episcopal en muchas de 
las com unidades cristianas. Desde el si­
glo tercero  en  adelan te  la sucesión 
episcopal ha  sido la form a histórica y 
concreta que ha recibido y asumido la 
sucesión apostólica en la Iglesia. Pero 
eso no quiere decir que las cosas hayan 
tenido que ser así necesariam ente y, 
por lo tanto, que la sucesión episcopal 
sea la única form a posible de sucesión 
apostólica». Volviendo a la distinción 
ya conocida en tre  «estructura esen­
cial» de la iglesia y su «organización 
histórica», concluye: «En consecuen­
cia se debe decir que pertenece a la es­
tructura de la Iglesia, no sólo la apos- 
to lic idad  de la m ism a Iglesia, sino 
además el hecho de la sucesión apos­
tólica. Mientras que a la organización 
de la Iglesia pertenece el hecho histó­
rico de que la sucesión apostólica se 
haya concretado y realizado a través de 
los m inisterios que actualm ente en ­
tran dentro  del sacram ento del orden: 
obispos, presbíteros y diáconos. Y con 
más razón aún en tra  tam bién dentro  
de la m era organización de la iglesia el

conjunto de formas históricas que esos 
ministerios han  ido adquiriendo a lo 
largo del tiempo»45.

V.2.2) Episcopado, presbiterado, diaco- 
nado

El asunto fundam ental que se plan­
tea respecto a la «tríada» de ministe­
rios o rdenados hoy existentes en  la 
Iglesia, que h an  llegado a nosotros 
«desde antiguo»46, es si form a parte de 
lo q u e  hem os llam ado  «estru c tu ra  
esencial» de la iglesia o son sólo una 
concreción  h istórica del m in isterio  
eclesial, legítima y hasta elegida en su 
m om ento en virtud de la asistencia di­
vina que acom paña a la iglesia en ca­
m inar histórico, pero  susceptible de 
ser modificada si las circunstancias lo 
dem andan.

Me limito a expresar que no son po­
cos los teólogos que hoy se inclinan 
por la segunda posición referida. En 
publicación reciente lo ha expresado 
con claridad E. Schillebeeckx: «...No 
se puede decir que los obispos, presbí­
teros y diáconos han sido instituidos 
p o r Cristo. Son u n a  evolución. Es a 
partir de la segunda m itad del siglo se­
gundo que tenem os el episcopado, el 
p re sb ite ra d o  y el d iaco n ad o  com o 
existen hoy. Son el fruto de una evolu­
ción lícita y positiva, pero no veo por 
qué no  puedan cambiar. En los docu­
m entos del Vaticano II —ya lo había 
insinuado el Concilio de Trento— no 
se dice ya que son una  institución de 
Cristo. El Concilio de Trento utilizó la 
expresión por disposición divina, es de­
cir, que habían evolucionado históri­
cam ente por la acción de Dios. Trento 
corrigió la expresión por institución di­
vina, prefiriendo la expresión por dis­
posición divina. El Vaticano II ha  ele­



gido una tercera expresión: desde anti­
guo, es decir, desde la antigüedad, por­
que de hecho  la articu lación  je rá r ­
quica de la Iglesia ha  evolucionado 
siguiendo leyes sociológicas. Hay sin 
duda vinculación con el Cristo histó­
rico. El gran exégeta Descamps sos­
tiene que la noción Los Doce tiene vin­
culación con el Cristo. La Iglesia es el 
nuevo Israel. En la com unidad de Los 
Doce hay el ministerio petrino. Es un 
dato neotestam entario porque la guía 
de la Iglesia pertenece  a Los Doce. 
Pero cómo puede ser ejercitado el mi­
nisterio petrino? ¿Puede ser, por ejem­
plo, un  triunvirato? ¿O un colegio? ¿O 
un sínodo? Es una cuestión histórica 
sujeta a cambios»47.

V.2.3) Ministerio y sacerdocio
U na de las causas de la crisis que fi­

gura en  los relatos de vuestras expe­
riencias es la del proceso de «sacerdo- 
talización» o «clericalización» de la 
figura del presbítero, que le vincula 
esencial y prim ariam ente a la acción 
cu ltu a l — serv ido r del cu lto — y le 
constituye en persona «sagrada», sepa­
rada de los restantes creyentes (oposi­
ción clérigos-laicos) y del m undo.

Es u n  proceso que viene de lejos48, 
prescindiendo de cuestiones de matiz, 
p u e d e  decirse  con certeza que d u ­
ran te  ya m uchos siglos, pero  especial­
m ente a partir de Trento, lo sustantivo 
del m inisterio presbiteral se ha vincu­
lado a lo «sacerdotal», con los poderes 
para  santificar, perdonar, consagrar, 
interceder, sacrificar...49.

Esta concepción del m inisterio pres­
biteral ha sido cuestionada por el pro­
ceso de secularización y por la renova­
ción  d e  los e s tu d io s  b íb lico s

neotestam entarios en  el ámbito de la 
teología católica.

La docum entación con que ya con­
tamos m uestra de form a clara que el 
Nuevo Testamento ha evitado el voca­
bulario sacerdotal para  designar a los 
ministros de la nueva alianza, con la fi­
nalidad de surgir la novedad que éstos 
representan en  relación con los sacer­
dotes jud íos y paganos50.

El vocabulario  sacerdotal sólo se 
aplica a Jesús en  la carta a los Hebreos 
y Eli pueblo de los bautizados en la 1 .* 
C arta de P edro  y en  el Apocalipsis, 
pero nunca a los ministros. El autor de 
la carta a los H ebreos destaca la radi­
cal novedad del sacerdocio de Cristo, 
que somete la noción de sacerdocio 
entonces vigente a u n  proceso rigu­
roso de «espiritualización» («escatolo- 
gización», «pneum ato logización»  y 
«cristologización»)51. Cristo, único sa­
cerdote y mediador, no  ha llegado a 
serlo po r ritos externos, n i por perte­
necer a estamentos sacerdotes, ni por 
ofrecim ientos de sacrificios rituales, 
sino po r .la fidelidad de su vida. En 
efecto, fue su vida en tera  el «sacrifi­
cio» agradable al Padre y él mismo el 
sacerdote que le ofreció. Sacerdote y 
víctima. Se inaugura así una nueva fi­
gura sacerdotal, vinculada al sacrificio 
situado en  un  nivel personal, existen- 
cial. Las nociones de templo, culto, sa­
crificio... han  de ser seriam ente re­
consideradas para ser asumidas en  la 
iglesia de Jesús52.

Al m in istro  cristiano  sólo p u ed e  
atribuírsele u n  m inisterio sacerdotal, 
si se conecta con ese único sacerdocio 
de Cristo, y, p o r ello, y para evitar ries­
gos de sacralización o de «rejudaiza- 
ción», si se quiere seguir recurriendo a 
u n  léxico sacerdotal, parece más con­
veniente hablar de «ministerio sácer­

e s  —



dotal» que de «sacerdocio ministerial» 
o «sacerdote» sin más53.

V.2.4.) Ministerio y presidencia de la co­
munidad. ¿Puede un miembro de la comu­
nidad, por ella designado en un momento 
dado presidir la Eucaristía ?

No q u e rem o s p la n te a r  p ro p ia ­
m ente la cuestión de la relación ordi­
naria  en tre  m inisterio y presidencia 
eucarística de la com unidad. Es cono­
cida la posición oficial y tradicional, 
refrendada recientem ente por la Sa­
grada Congregación para la Doctrina 
de la Fe, en Febrero de 1975, que re­
serva la presidencia eucarística y ex­
clusivam ente al m in istro  o rd en ad o  
(presbítero u  obispo)54.

Tampoco vamos a abordar aquí la 
compleja cuestión de quién era el mi­
nistro de la Eucaristía en los orígenes 
del cristianismo. Nos limitamos a re­
cordar que en  el Nuevo Testamento, 
como ya se dijo con anterioridad, el 
ministerio apostólico es ante todo un 
m inisterio de la palabra, que desem­
boca lógicamente —puesto que la pa­
labra anunciada congrega a la comu­
nidad de salvación— en ministerio de 
«presidencia», «guía», «vigilante» o 
«pastor» de la com unidad. La vincula­
ción de este últim o ministerio con la 
presidencia de la Eucaristía no consta 
con claridad55. En las fuentes más anti­
guas los que presidían las celebracio­
nes eucarísticas eran los «presidentes» 
(S. Justino), los «profetas» o los «epis- 
copoi» (Didajé) o los «probati sénio­
res» (T e rtu lia n o )56. Si ten em o s en  
cuenta que la Eucaristía primitiva se 
estructuró sobre el m odelo de las ora­
ciones judías de mesa, cuya presiden­
cia no  se dejaba al arb itrio  de  cual­
quiera, parece lógico concluir que los

presiden tes de la com unidad  presi­
dían tam bién la celebración eucarís­
tica57.

Aquí nos interesa especialmente, a 
partir de la realidad que se vive hoy en 
algunas comunidades, tal como decís 
en vuestros relatos, considerar la cues­
tión que con audacia se planteó ya Le­
onardo Boff: «¿Qué hará una comuni­
dad que, sin culpa y por largo tiempo 
se ve privada del m inisterio eucarís- 
tico, sacram ento de unidad y de salva­
ción?» «¿En caso de una falta prolon­
gada, sin culpa de la com unidad, de 
un ministro ordenado, podría el jefe  
de la com unidad actuar como minis­
tro  extraordinario»?58.

Es la cuestión que volverá a plantear 
Schillebeeckx como «celebración de 
excepción»59. Pero ya el teólogo brasi­
leño advertía que en  Brasil esta cues­
tión no era «m eram ente académica o 
hipotética... sino de la cotidianidad de 
nuestras com unidades eclesiales dise­
m inadas p o r nuestro  inm enso país, 
mal atendidas por sacerdotes en gene­
ral agobiados bajo el peso de un sacra- 
m entalización onerosa y absorbente, 
pero deseada y valorada po r el pueblo 
de Dios»60.

Ambos teólogos defienden la posi­
bilidad de una verdadera celebración 
eucarística presidida por ese ministro 
extraordinario, basándose fundam en­
talm ente en  el derecho preferente de 
la com unidad a celebrar el memorial 
de la m uerte del Señor frente a toda 
normativa eclesiástica. No encuentran 
razones, en  tales casos, para que la co­
m unidad tuviera que verse privada de 
celebrar la eucaristía61.



V.2.5) Ministerios, matrimonio y celi­
bato

En vuestros relatos se dice con clari­
dad que la crisis de la existencia mi­
nisterial viene tam bién provocada por 
la v inculación ob ligato ria  hoy exis­
tente entre ministerio presbiteral y ce­
libato.

Esta cuestión está suficientem ente 
clarificada. Desde el punto  de vista te­
ológico ha  de decirse de fo rm a ro ­
tunda  que m inisterio y celibato son 
dos cosas distintas y que, p o r consi­
guiente, su vinculación con carácter 
obligatorio y no opcional es algo que 
pertenece a la p u ra  norm ativa ecle­
siástica cambiable. El celibato es un  ca- 
rism a dado a algunos, el m inisterio  
presbiteral está en principio ofrecido a 
todos los cristianos.

No es preciso hacer aquí historia de­
tallada de la ley del celibato62. En el 
Nuevo Testamento no existe n ingún 
vínculo directo y esencial entre el mi­
nisterio y el don  (carisma) del celi­
bato63. La exigencia obligatoria del ce­
lib a to  p ro p ia m e n te  es ta rd ía : fue 
decretada explícitam ente por vez pri­
m era en el prim er concilio de Letrán 
(1123) y en los cánones 6 y 7 del se­
g u n d o  concilio  de  L e trá n  (1139), 
como conclusión de una larga prehis­
toria, que se inicia a fines del siglo IV, 

de una ley de continencia aplicada a 
los presbíteros casados.

E. Schillebeeckx señala los argu­
m entos decisivos para postular hoy la 
d isociación e n tre  m in isterio  y celi­
bato:

— La credibilidad del carisma del 
celibato librem ente elegido a los ojos 
del m undo y de la propia com unidad 
eclesial;

— Sobre todo, el «derecho de gra­
cia» de la com unidad cristiana a dis­

poner de presidentes para celebrar la 
eucaristía, que no puede ser bloque­
ado por una disposición eclesiástica64.

Había que hacer referencia al mu­
cho sufrimiento inútil y hasta injusta­
m ente acum ulado, provocado po r la 
perm anencia de esta situación. Perso­
n a lm en te  estoy convencido  con  E. 
Schillebeeckx de que «en el futuro, si 
el celibato no se convierte en  opcio­
nal, se darán  problem as serios en  la 
Ig lesia»65. En re a lid a d  ya se están  
dando, especialmente en  algunos lu­
gares de la geografía eclesial. Pero ha­
brá que seguir dem andando esa op- 
cionalidad, porque a pesar del clamor, 
no  parece fácil conseguirla, al m enos a 
plazo corto.

V.2.6.) La mujer y el ministerio
«De hecho hay más m ujeres com­

prom etidas en la vida de la Iglesia que 
hombres. Y, no obstante, están despro­
vistas de autoridad, de jurisdicción. Es 
una  discriminación... La exclusión de 
las mujeres del ministerio es una cues­
tión puram ente cultural, que en el mo­
m ento  actual no tiene sentido. ¿Por 
qué las mujeres no  pueden presidir la 
Eucaristía? ¿por qué no pueden reci­
bir la ordenación? No hay argum entos 
para oponerse a conferir el sacerdocio 
a las mujeres66.

Estas palabras del tantas veces ci­
tado teólogo flamenco son expresión 
del malestar actual de tantas mujeres y 
un criterio bastante generalizado en la 
iglesia. También en  este punto, tanto 
la exégesis neotestam entaria com o la 
reflexión sistemática, han  clarificado, 
según creo, suficientemente, la cues­
tión: el ministerio de las mujeres de­
b e ría  considerarse  com o algo n o r­
mal67.
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Las justificaciones y racionalizacio­
nes teológicas o simbólicas aducidas 
en contra, recordadas últim am ente en 
la Carta Apostólica «mulieris dignit- 
tem»68 —al elegir a Los Doce, llamó 
como apóstoles suyos sólo a hom bres 
de un  m odo libre y soberano, tradi­
ción m anten ida  en  la h istoria hasta 
hoy, y en la Eucaristía «se expresa de 
un m odo sacramental el acto redentor 
de Cristo Esposo en  relación con la 
Iglesia Esposa», lo cual «se hace trans­
parente y unívoco cuando el servicio 
sacramental de la Eucaristía, en  la que 
el sacerdote actúa “in persona Christi” 
es realizado por el hom bre»—, no re­
sultan convincentes y parecen más cul­
turales que evangélicas a un  sector im­
portante de la crítica teológica y del 
pueblo de dios en general.

Uno entiende que muchas mujeres, 
incluidas las que m ilitan en  el femi­
nismo activo, no reivindiquen el acceso 
al m inisterio  en  la situación actual, 
pues tal reivindicación supondría la in­
tegración de las mujeres en las estruc­
turas jerárquicas patriarcales hoy exis­
tentes. Pero no obstante la prohibición 
debería ser lógicamente superada.

VI) UN FUTURO ABIERTO QUE 
ES PRECISO IR CONFIGURANDO

De todo lo dicho hasta ahora, una 
conclusión parece im ponerse: desde 
el punto  de vista teológico está abierta 
la posibilidad y la legitimidad de ir ha­
cia un  «nuevo modelo» de Iglesia, des­
centrada de sí misma y centrada en el 
servicio al Reino, que tiene como ca­
tegoría nuclear la de pueblo creyente 
de  b au tizad o s, p re se n te  e n  este  
m undo plural y laico en  actitud de diá­
logo crítico con él, pobre y de los po­
bres, sacram ento de salvación libera­

d o ra  en  la h is to ria , fu n d a m e n ta l­
m ente estructurado en  com unidades 
fraternales de base, todas ellas minis­
teriales, con intenso grado de partici­
pación y de corresponsabilidad ejer­
cida por todos sus miembros, es decir, 
dotadas de un  alto nivel de dem ocrati­
zación real.

Esto es lo decisivam ente  im p o r­
tan te . Baste re c o rd a r  p a ra  conven­
cerse de ello lo que hem os dicho ya de 
la dimensión eclesial del ministerio. Es 
en el seno de la com unidad cristiana 
donde adquiere sentido, perfil y figura 
concreta. Fuera de ese seno o matriz el 
m in is te rio  se d esfig u ra  n e c e sa ria ­
m ente. Es ahí, pues, en el interior de 
ese nuevo m odelo eclesial, en donde 
podrá  surgir con coherencia el nuevo 
perfil del m inisterio presbiteral por 
nosotros buscado y soñado, y también 
otros «nuevos» o «diversos» m iniste­
rios69.

¿Cómo cam inar de form a operativa 
hacia ese nuevo modelo? Yo diría que 
insertándonos en  los «lugares» o «es­
pacios» eclesiales hoy existentes, en 
donde se está ya, con la libertad propia 
de los hijos de Dios, anticipando de 
form a m odesta, parcial e incipiente, 
ese «nuevo modelo» de iglesia.

A mi en tender esos lugares o espa­
cios están fundam entalm ente localiza­
dos en tom o a lo que llamamos movi­
m iento com unitario eclesial de base, 
presente hoy, aunque con diversa in­
tensidad, en  toda la geografía de la 
iglesia. Creo que la im portancia de di­
cho movimiento no está sólo en  que 
ofrece ya espacios com unitarios para 
p o d er an tic ipar ese m odelo  eclesial 
con el que nos identificamos, sino que 
es, al mismo tiem po, el posible ger­
m en de esa alternativa eclesial que qui­
siéramos ver realizada a escala global, 
para todos los creyentes.



Insisto: es en esos espacios o lugares 
d o n d e  p o d rá  ir co b ran d o  rostro  la 
nueva figura del presbítero-desclerica- 
lizada, m ujer o varón, célibe o no— y 
tam bién otros y diversos ministerios70.

Perm itidm e que os recuerde la con­
veniencia de fortalecer algunas actitu­
des evangélicas para colaborar en  esta 
ingente tarea de construcción y poten­
ciación del movimiento com unitario 
de base, que puede y debe conducir a 
forjar ese «nuevo modelo» de Iglesia al 
que nos referimos. Me parecen espe­
cialmente im portantes las siguientes:

— Actitud de pobreza evangélica, 
concretada en  opción por los pobres 
de la tierra, con el compromiso amo­
roso y solidario en favor de su causa 
(«dichosos los que eligen ser pobres 
porque ésos tiene a Dios por rey», Mt 
5, 3).

— A ctitud de hum ildad  radical y 
profunda, capaz de neutralizar toda 
voluntad de poder acaparador, prota­
gonismo estéril o liderazgo falso, es de­
cir, p rofundo espíritu «diacónico» o 
de servicio y de «knoinonía» o capaci­
dad de com unión en tre  iguales (Me 
10,42-44 y Mt 23,8012).

— A ctitud  p e rm an en te  de  espe­
ranza que, com binada con la pacien­
cia histórica perm ita fundam entar y 
m antener «tercamente» nuestro com­
promiso sin caer en  el desaliento («mi­
rad que yo estoy con vosotros cada día, 
hasta el fin de esta edad», Mt 28, 20b).

— Capacidad de asumir sin m iedo 
la dosis necesaria de libertad que ne­
cesitamos para ejercitar sin abdicacio­
nes nuestra tarea («los llam aron y les 
prohibieron term inantem ente hablar 
y enseñar sobre la persona de Jesús. 
Pedro y Ju an  les replicaron: ¿puede 
aprobar Dios que os obedezcam os a 
vosotros antes que a él? Juzgadlo voso­
tros. Nosotros no podem os menos que 
contar lo que hem os visto y oído», Hch 
4,18-20).

Y no olvidemos, para  finalizar, el 
consejo recientem ente form ulado por 
el viejo y sabio teólogo E. Schillebe- 
eckx: «Sufrir de parte de la Iglesia y 
po r la Iglesia form a parte de nuestra 
vida cristiana, pero  esto no quiere de­
cir que se deba callar. Se debe tener el 
coraje  de c riticar p o rq u e  la Iglesia 
tiene siem pre necesidad de purifica­
ción y de reformas»71.

NOTAS

1 La sección de dogmática de la Facultad de teología de la Universidad católica de Nimega, 
ha elaborado, bajo la dirección de B. Willems, un elenco bibliográfico referido exclusiva­
mente a los últimos decenios de más de ¡4.000 títulos! (cf. E. Schillebeeckx, Le ministere dans 
l ’Egtise, Ed. du Cerf, París, 1981, 204, nota 23).

t  Cf. E. Schillebeeckx, Plaidoyerpour le peuple de Dieu, Ed. du Cerf, París, 1987, 84.
3 Cf. J. Burgaleta, Los ministerios de la com unidad m inisterial (Apuntes del Instituto de Pasto­

ral «ad usum privatum»), 47.
4 Cf. A. Lemaire, Las epístolas de Pablo: la diversidad de los ministerios, en AAW, E l ministerio y 

los ministerios según el Nuevo Testamento, Ed. Cristiandad, Madrid, 1975, 64.
5 Cf. P. Bony, L a epístola a los Efesios, en AAW, E l ministerio y  los m inisterios... op. cit., 88. A 

esta dimensión eclesial de los ministerios volveremos enseguida con mayor detención.
6 Cf. AAW, E l ministerio y  los ministerios... op. cit., 473. La «Evangelii nuntiandi» habla de 

«ministerios con orden sagrada» (elevados al orden de «pastores»: Obispos, presbíteros y diá­
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conos) y de «ministerios sin orden sagrado» (pero que son aptos para asegurar un servicio es­
pecial a la iglesia) (Cf. n.Q 73). Y el Documento final de Puebla habla de «ministerios jerár­
quicos» y de «ministerios sin orden sagrado». Hoy es frecuente también hablar de «nuevos 
ministerios», «ministerios laicales».

7 Esta situación de malestar ante la realidad actual del «clero» está bastante generalizada 
en amplios sectores del pueblo de Dios (cf. j. Martín Velasco, El malestar religioso de nuestra cul­
tura, Ed. Paulinas, Madrid, 1993, 101-117; E. Schillebeeckx, Plaidoyer... op. cit., 9).

8 Cf. Le ministere... op. cit., 124-125, 129.
9 Cf. n.a 55 de «Tiempo de hablar» (Verano 1993), 28.
10 Cf. J. M.a Castillo, Los ministerios en la iglesia, Ed. Fundación Santa María, Madrid, 1983, 

27.
11 Cf. La Iglesia deJesús, Ed. Verbo Divino, Estella-Navarra, 1992, 403.
12 Recuérdese que el canon 6.9 del Concilio de Calcedonia (año 451) no sólo condena toda 

forma de «ordenación absoluta», es decir, de ordenación cuyo candidato no estuviera vincu­
lado a una comunidad concreta, sino que la declara inválida (cf. Le ministere... op. cit.,,61-62).

13 No es posible historiar aquí con detalle esta cuestión. Una vez más remitimos al estudio 
de E. Schillebeeckx, Le ministere... op. cit, 61-104.

u J. I. González Faus ha estudiado esa participación en las elecciones episcopales a través 
de la historia de la Iglesia (Cf. «Ningún impuesto» (San Celestino, papa) Las elecciones episcopales 
en la historia de la Iglesia, Ed. Sal Terrae, Santander, 1992).

15 Además de los estudios ya mencionados pueden consultarse otros trabajos: J. J. Tamayo, 
Hacia una comunidad de iguales, Ed. Nueva Utopía, madrid, 1991, 25-32; Clero: o maior obstáculo 
a que o centro de Igreja resida na Comunidade (art. no firmado aparecido en la revista portuguesa 
«Fraternizar», n.9 55 (Fevereiro 1993,14-17).

16 Cf. R. Velasco, La iglesia... op. cit., 406.
17 Cf. Ibid., 410-411. E. Schillebeeckx considera que esta conciencia de la Iglesia antigua es 

consonante con el N. Testamento: «El K. Testamento no conoce las oposiciones ulteriores en­
tre lo que viene “de arriba” y lo que viene “de abajo”. Al contrato, toda la comunidad es tem­
plo del Espíritu, cuerpo de Cristo. A menos que la comunidad sea infiel al Señor, todo lo que 
asciende espontáneamente de la asamblea en nombre de Jesús es interpretado como un don 
del Espíritu». Y añade: «Esta interpretación no deja de ser arriesgada, pero la oposición ulte­
rior entre lo que viene “de arriba” y lo “de abajo” no lo es menos» (cf. Le ministere... op. cit., 
18).

18 Cf. J. Burgaleta, Los ministerios... op. cit., 16-21; E. Schillebeecx, Le ministere... op. cit., 105- 
108.

19 Cf. su conocido trabajo Jalones para una reflexión sobre el ministerior de los pobres. Su funda­
mento en el misterio de Dios y de Cristo, que puede encontrarse en P. Gauthier, La pobreza en el 
mundo, Barcelona, 1966, 255-269 (concretamente cf. pág. 267).

20 En el momento de pasar de este mundo al Padre Juan nos presenta ajesús como Siervo. 
Pero esto mismo habían hecho ya solemnemente todos los evangelistas en el momento de ini­
ciar su misión, en los relatos del Bautismo (cf. Mt 3, 13-17; Me 1, 9-11; Le 3, 21-22; Jn 1, 29- 
34). En efecto, conocemos bien la intención teológica dedichos relatos: presentar a un Jesús 
que asume la figura de Siervo como forma de realización de su misión mesiánica. Jesús será 
el elegido, el Hijo, pero sólo en la figura del Siervo sufriente (cf., por ejemplo, J. I. gonzález 
Faus, La humanidad nueva. Ensayo de cristología, Ed. Sal Terrae, Santander, 1984,169-170; Ch. 
Duquoc, Cristología, Ensayo dogmático, Ed. Sígueme, Salamanca, 1971, Tomo I, 70-710.

81 Bonhoeffer lo supo expresar con especial hondura: «¿Qué es Dios? No es en primer lu­
gar una creencia general en la omnipotencia de Dios, etc, lo cual no es una verdadera expe­
riencia de dios, sino una prolongación del mundo. El encuentro con jesucristo: experiencia 
de producirse aquí un trastorno de toda existencia humana debido al hecho de que Jesús “no 
existe sino para los demás”. Este “ser enteramente para los demás”: experiencia de la tras­
cendencia. De esta libertad de sí mismo, de este “ser para los demás” hasta la muerte, es de 
donde nacen la omnipotencia, la omiscencia y la omnipresencia... Dios bajo forma humana... 
“el hombre para los demas”, es decir, el crucificado. El hombre que vive de la trascendencia» 
(Cf. Resistencia y sumisión. Cartas y apuntes desde el cautiverio, Ed. ariel, Barcelona, 1971, 224- 
225).

22 Es en el seno de la comunidad ministerial como se entiende bien la significación de los 
ministerios. El término «ministro» (traducción en laVulgatadel término griego «diáconos»),



que viene del latín «minus-ter» significa el que está debajo, al servicio de los demás, el que 
elige ser menos en comparación con otros (y se opone a «magis-ter», que indica posición de 
superioridad o de rango y mando). (Sobre la ministerialidad propia de toda la Iglesia, cf., por 
ejemplo, B. Sesboüe, Ministerios y estructura de la Igleisa, en AAW, El ministerio y los ministerios... 
op. cit., 372-373; X. León-Dufour, El Evangelio y las epístolas joánicas, en Iibid., 235-236).

23 Cf. J. Lois, Teología de la liberación: opción por los pobres, Ed. DEI, Costa Rica, 1988,157-161, 
170-174.

84 Para un estudio más de la cuestión pueden consultarse, además de los que han sido ci­
tados ya con anterioridad, los siguientes trabajos: J. M.- Castillo, Sacerdocio, Episcopado, Papdo, 
en I. Ellacuría y j. Sobrino (eds.), Mysterium Uberatio nis. Conceptos fundamentales de teología de la 
liberación, Ed. Trotta, Madrid, 1990, T. II, 295-317; p. Grelot, Eglise et ministeres. pourun dialo­
gue critique avec. E. SchiUebeecx, Ed. du Cerf, parís, 1983; Id., Les ministeres dans lepeuple deDieu, 
Ed. du Cerf, París, 1988; H. Küng, La Iglesia, Ed. ilerder, Barcelona, 1969; Id., Estructuras de la 
Iglesia, Ed. Estela, Barcelona, 1965; E. Schillebeecx, Umanita. La storia di Dio, Ed. Queriniana, 
Brescia, 1992, 247-298, A. Vanchoye, Sacerdotes antiguos, sacerdote nuevo según el Nuevo Testa­
mento, Ed. Sígeme, Salamanca, 1992.

25 Cf. Los ministerios... op. cit., 11.
26 Cf.J. Burgaleta, Los ministerios... op. cit., 3.
27 Cf. B. Sesboüé, Ministerio y estructura... art. cit., 374-375.
28 Cf. A. Lemaite, Les ministeres aux origines de l’Eglise, parís, 1971, 96-103.
29 Cf. B. Sesboüe, Ministerios... art. cit., 323 yj. M.a Castillo, Los ministerios... op. cit, 21.
” Cf.J. M.1 Castillo, Ministerios... art. cit., 378-379.
51 Cf. B. Sesboüe, Ministerios... art. cit, 378-379.
32 Cf. Ibid., 379.
55 Cf. Los ministerios... op. cit., 42.
54 Cf. E. Schillebeeckx, Le ministere... op. cit., 65. Para una consideración del «carácter sa­

cramental» y su posible influencia en a «ontologización» del ministerio cf. ibid., 87-93.
35 Cf. una vez másj. M.a Castillo, Los ministerios... op. cit, 30-31.
36 Cf., por ejemplo,J. J. Tamayo, Hacia una comunidad... op. át. y la bibliografía allí aducida.
57 Cf. R. Velasco, Iglesia carismáticay lo institucional en la iglesia, Ed. Fundación Santa María,

Madrid, 1983; Id., La iglesia... op. cit., 343-384.
” Cf. K. Rahner, ¿Democracia en la iglesia?, en «Selecciones de teología, n.s 30 (1969) 193- 

201; E. Schillebeecx, Umanita... op. cit., 247-298; a. Torres Queiruga, El cristianismo en el mundo 
de hoy, Ed. Sal Terrae, Santander, 1992, 21-28; J. Lois, libertad y autoridad en la Iglesia, en «Diá­
logo», n.2 13 (Septiembre-Diciembre 1988) 14-15.

39 Cf.J. Lois, Los movimientos cristianos de base en España, Ed. HOAC, Madrid, 1991.
40 Cf. J. Lois, La contribución de las cristianos y délas comunidades creyentes a la nueva sociedad, 

Ed. Fundación Santa María, Madrid, 1988.
41 Cf. Le ministere... op. cit., 164-59.
42 Cf. Le ministere... op. cit., 121. 124-125, 129-130, 154-158; Id., Plaidoyer... op. cit., 283, en 

donde el teólogo flamenco defiende la posibilidad y lagitimidad de «prácticas alternativas» 
en el sentido indicado.

43 Cf. Le ministere... op. cit., 59-60. Cf. también, Ibid., 66-115-124; id., Plaidoyer... op. cit., 283; 
J. M.1 Castillo, Los ministerios... op. cit., 29-30; Id., Sacerdocio... art. cit., 300; N. Greinacher, De­
recho de la comunidad a un pastor, en «Concilitum» 16 (1980) 373-382.

44 Cf. al respecto, por ejemplo la discusión entablada entre E. Schillebeeckx —que insiste 
con vigor especial en la apostolicidad de vida y doctrina, concretada en la «sequela jesu»— y 
P. Grelot (E. Schillebeeckx, Le ministere... op. cit., 33-34, 36-51 52-55-58; Id., Plaidoyer... op. cit, 
85-88, 93-94,128; Id., Umanita... op. cit., 283; P. Grelot, Eglise... op. cit., 102-121, 197-198; id., 
Les ministeres... op. cit., 35-36, 63-61). cf. también sobre esta misma cuestión; H. Denis, iglesia y 
ministerios, en AAW, Ministerioy ministerios... op. cit, 406-408; H. Küng, La Iglesia... op. cit., 522- 
523; Id., Estructuras... op. cit., 176-213; B. Sesboüe, Ministerios... art., cit 338-339; M. Vidal, Su­
cesión apostólica y apostolidad en a iglesia, en AAW, Ministerioy ministerios... op. cit., 428-433.

45 Cf. Los ministerios...op. cit., 24-26; cif. también, H. Küng, La Iglesia...op. cit., 508.
46 Cf. la Constitución «Lumen Gentium» del Concilio Vaticano II, n.tt 28. En la actualidad 

vamos conociendo mejor el proceso histórico que concluye con la actual «tríada» ministerial 
que llegó hasta nosotros. Cf., por jemplo, J. M.® Castillo, Sacerdocio... art. cit, 308-315; H. De-
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nis, Episcopado... art. cit., 435-436; E. Schiliebeecx, Plaidoyer... op. cit., 94-96-155; R. Velasco, La  
Iglesia... op. cit., 111-112.

47 Cf.Sono un  teologo felice. Colloqui con Francesco Strazzari, Ed. Dehonieane, Bolonia, 1993,79. 
Cf. también: J. M.* Castillo, Sacerdocio... art. cit., 309-313; II. Küng, L a iglesia... op. cit., 508; E.
Schillebeeckx, Le m inistere... op cit., 109-110; Id., Paidoyer... op. cit., 115-116; B. Sesboüé, M inis­
terios... art. cit., 348.

48 Cf. J. M.* Castillo, Sacerdocio... art. cit., 310-311; E. Schillebeeckx, Le ministere... op. cit., 84- 
104; Id; id., Plaidoyer... op. cit., 162-166, 211-228; b. Sesboüé, M inisterio y sacerdocio, en AAW, 
M inisterio y  m inisterios... op. d t., 440-445.

48 El Vaticano II ha corregido, al menos en parte, la unilateralidad de esta concepción, al 
vincular la comprensión del presbítero a la categoría clave de M isión (Cf. L. G., n.s 28; P.O., 
n.B 20).

“ Cf., por ejemplo, P. Grelot, Eglise... op. cit., 6-173; B. Sesboüé, M inisterio... art. cit., 439.
51 Cf. J. Burgaleta, Los m inisterios... op. citl, 58-68.
* Cf. Ibid., 57-101; A. Vanhoye, Sacerdotes antiguos... op. cit.
5’ Cf. B. Sesboüe, M inisterio... art. cit., 445; A. Vanhoye, op. cit., 317-324.
54 En esa fecha, la Sagrada Congregación censuraba la opinión de Hans Küng en estos tér­

minos: «También la opinión ya insinuada por el profesor Küng en el libro “La iglesia” y se­
gún la cual la Eucaristía, al menos en caso de necesidad, puede ser consagrada válidamente 
por personas bautizadas carentes del orden sacerdotal, no puede estar de acuerdo con la doc­
trina de los concilios lateranense IV y Vaticano II».

55 Se ha hablado del silencio del nuevo Testamento sobre las modalidades de la presiden­
cia eucarística, aunque se sabe, eso sí, que no se daba cena sin presidente (cf. H. Denis, E l mi­
nisterio como presidencia, en AAW, E l M inisterio y los m inisterios... op. cit., 453; E. Schilebeeckx, 
Le ministere... op. cit., 50-51; Id., Paidoyer... op. cit., 83).

56 Cf. L. Boff, Eclesiogénesis. Las comunidades de base reiventan la iglesia, Ed. Sal Terrae, San­
tander, 1979, 97; J. M.a Castillo, Los m inisterios... op. cit., 54, nota 43.

57 Cf. E. Schiliebeecx, Le ministere... op. cit., 51-51.
58 Cf. Eclesiogénesis... op. cit., 98-104.
59 Cf. Le M inistere... op. cit., 59-60, 203-205; Id., Plaidoyer... op. cit., 301-302.
60 Cf. Eclesiogénesis... op. d t., 101. La cuestión en otros muchos países, como decís en los re­

latos, surge no sólo por la escasez de ministros ordenados, sino por la dificultad de encontrar 
entre ellos a los que puedan conectar cordialmente con las comunidades de base a las que se 
pertenece.

61 Para una consideración atenta de sus argumentaciones cf. L. Boff, Eclesiogénesis... op. d t., 
97-105; E. Schiliebeecx, Le ministere... op. d t., 200-207; Id., paidoyer... op. cit., 299-304. El teó­
logo flamenco advierte que no esésta la posición de la Congregación de la Fe (cf. «Sacerdo- 
tium ministeriale» de 6 de Agosto de 1983) y de su prefecto el Cardenal Ratzinger (Carta di­
rigida por él a Schiliebeecx el 13 de Junio de 1984).

62 Cf., por ejemplo, E. Schillebeeckx, Le ministere... op. cit., 132-145.
65 Cf., por ejemplo, A. Lemaire, Las epístolas de Pablo. L a diversidad de los ministerios, en AAW, 

E l ministerio y  los m inisterios... op. d t., 72-74.
64 Cf.L e  ministere... op. cü., 144.
65 Cf. Sono un  teologo... op. d t., 82.
“ Cf. E. Schillebeeckx, Sono un  teologo... op. d t., 82-83.
67 Cf. R. Aguirre, Del movimiento de Jesús a la iglesia cristiana, Ed. Desclée de Brouwer, Bilbao, 

1987,165-197; A. Lemaire, Las epístolas de Pablo... art. d t., 71-72; H. Denis J. Delorme, L apar- 
tidpación de las mujeres en los ministerios, en AAW , E l ministerio y  los ministerios... op. d t., 466-467; 
Cf. también las Actas del XII congreso de Teología de Madrid, Y... Dios creó a la m ujer (9-13 
Septiembre 1992), Ed., Evangelio y liberación, Madrid, 1993.

68 Cf. números 25 y 26.
69 Algunos prefieren hablar de «diversos» y no de «nuevos»: Véanse las razones que se ade- 

cen para ello en a. Parra, M inisterios laicales, en AAW, M ysterium liberationis... op. cit., T. II, 319.
70 Cf. ibid., 33-343.
71 Cf. Sono un  teologo... op. d t., 80.
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R. Panikkar

t _ _ l  L Espíritu hace todas las cosas nue­
vas: renueva la faz de la tierra. Y la iglesia no está excluida de esta renovación 
constante. La iglesia de ayer ya no sirve para hoy, y menos para mañana. La tra­
dición se vive transmitiéndola, y se transmite transformándola, siguiendo el so­
plo del Espíritu.

La iglesia será como los cristianos la hagan. Y ellos intentarán hacerla se­
gún lo que crean que debe ser. Pero hay muchas creencias sobre la misma igle­
sia, dentro de la misma fe. El conflicto es connatural al hombre y a la iglesia. No 
es la unidad ni la uniformidad el ideal, sino la armonía y la polaridad. La igle­
sia debería ser el ágora del diálogo, el lugax de reconciliación y el sitio natural 
para la “coincidentia oppositorum”.

Hay muchas nociones y muchos modelos de iglesia. La metáfora central es 
la de ser un cuerpo místico o mistérico, cósmico o sociológico, histórico o ac­
tual, etc. Acaso diversas opiniones converjan en decir que es la comunidad li­
túrgica, entendiendo por liturgia la obra del pueblo para construir en tarea cos- 
moteándrica una realidad más bella, justa, mejor, en donde naturalmente hay 
lugar para las más diversas interpretaciones.

Nuestra acción para colaborar a la construcción de la iglesia viene deter­
minada por los parámetros culturales y personales. De ahí el necesario plura­
lismo tanto en el orden de las ideas como en el de la praxis.

Sólo un Concilio Universal, que no debería ser exclusivamente cristiano ni 
solamente humano, sino incluir a toda la tierra, podría hacer converger pacifi­
camente los esfuerzos humanos hacia lo que los Evangelios llaman el Reino de 
los cielos y su Justicia. La situación tanto humana como del planeta exige una 
iniciativa de esta envergadura.

Esta ágora no puede ser una torre de Babel para la unificación de la huma­
nidad. De ahí que necesite un punto transcendente tanto objetivo (lo Divino en 
cualquiera de sus nombres) como subjetivo (la fe como la realidad transcen­
dental que se articula en las más variadas creencias). La agenda no puede ser
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elaborada a priori ni por una sola de las partes. Es el diálogo dialogal en acto 
y siempre actualizándose. Los grandes problemas de la humanidad (hambre, 
guerra, injusticia, orden económico, ciencia, tecnología) son en el fondo cues­
tiones humanas últimas de vida o muerte, y por ende religiosas.

Las iglesias cristianas en general y la romana en particular no pueden de­
sentenderse de esta obligación de esa humanidad. Concentrándonos en ello 
nos situaremos en la perspectiva adecuada para resolver conflictos menores 
que, no por ser menos importantes, son menos urgentes.

Con mayor confianza en nosotros mismos, que también somos iglesia, con 
una mayor serenidad para abordar problemas perennes de la historia, con 
mayor conocimiento teológico para no dejarnos dominar, y con una fe más pu­
jante, se vislumbran horizontes nuevos, acercarse a los cuales constituye no 
sólo una tarea humana imprescindible, sino una fuente de creatividad y de 
alegría.

wm m ® m

(év XpCTG5 Kaivíl KTl^l^) 
Si quis ergo in Christo, nova creatura: 

vetera transierunl, ecce,facta sunt nova.
(H, Cor. V, 17)

Este lema no es un lujo para adornar un discurso. Quisiera ser el símbolo de 
todo lo que voy a decir. Y no puede ser más traciicional1.

Los cristianos luchan por la libertad de religión y de expresión hasta que no 
llegan al poder. Así que se conquista el poder las cosas cambian. Los teólogos 
especulan sobre la novedad cristiana con respecto a todas las religiones. Así 
que colocan a Cristo en el poder parece que todo se acabe y que la tarea teo­
lógica sólo consista en repetir e imitar. Una buena parte de la teología se ha re­
ducido a arqueología, a investigar los inicios y a sacar deducciones más o me­
nos lógicas como si la vida fuese deducción y no novedad e incluso sorpresa.

El ejemplo de la creación es significativo. Los teólogos actuales, influencia­
dos por la ciencia moderna, la suelen entender como un acto del pasado, más 
o menos en oposición o armonía con el big bang de los científicos, olvidando 
la noción de creatio continua desde orígenes (De princispis, 1,4,5) hasta la es­
colástica. Tenemos muy a menudo una teología mercenaria, parafraseando una 
parábola del Evangelio. La teología no es pura exégesis, sino inteligencia prác­
tica de ¡a fe. El cristianismo no es una religión del libro, sino de la Palabra, de 
la Palabra viva, del logos encamado que tuvo la ironía de no dejamos apenas 
rastro de sus locuciones para que no cayéramos en la tentación de identificarlo 
con las frases más o menos brillantes que hubiera podido decir.

1 Cf. Matth. IX, 17 XHI, 52; lo. m, 3; II Ptr. m, 13; Apoc. XXI, 5. Cf. Gal VI, 15; etiam Me. I, 27; 
Le. xxn, 20; lo. Xm, 34; Eph. Q, 15; Apoc. II, 17; y paralelos.
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Se me ha pedido que hable sobre lo que debe ser la iglesia del siglo XXI.
No puedo responder a la cuestión, primero, porque no me siento investido 

de autoridad para ello. Si he criticado una reflexión teológica dirigida exclusi­
vamente al pasado, “a fortiori” critico una teología futurista. “A cada día le 
basta su afán” . También a la teología.

Segundo, por una razón filosófica: no creo en la dicotomía entre debe-ser y 
el ser. Si el Ser es verbo, a saber, acto, y el Ser es lo que es ¿de dónde le ven­
dría el deber-ser al Ser? ¿Qué es esto anterior al Ser que le dicte al Ser lo que 
debe ser? ¿No sería entonces este deber-ser el verdadero Ser? Pero com­
prendo muy bien que éste no era el sentido de la pregunta que se me ha hecho.

El sentido de la cuestión emerge del interrogante doloroso que muchos nos 
planteamos acerca del destino de la iglesia.

Me limitaré a tres puntos, que dividiré a su vez trinitariamente.

¡L  H a  D U  M Í

(Ó7TOU (XV f) XpiOTO^ ’lriOOl)^, 
£K£Í f | Ka0O/U.lcf) £KK?iTima) 

“Allí donde estuviera Cristo Jesús, allí hay Iglesia Católica”
Ignacio de Antioquía 

Epistula ad Smymaeos, VIH, 1 (P.G. 5, 713)

1. L a  ig lesia  será com o los cristianos Ja hagan
Pocas cosas hay tan pesadas como la inercia de la mente: con otras pala­

bras, como el materialismo dialéctico. Y ahora que el comportamiento de la ma­
teria vista por la ciencia está recuperando sus grados de libertad, parece que 
el comportamiento del espíritu esté aun atenazado por leyes lógicas, aunque 
sean estadísticas sociológicas. El futuro real no es la conclusión de un silogismo 
cuyas premisas están en el pasado por fuerte que sea el peso de la historia. 
“Pero confiad, yo he vencido al mundo” (lo. XVI, 33). Empezaré diciendo que 
la iglesia de ayer ya no sirve para hoy, ni mucho menos para la de mañana. Pero 
debo añadir igualmente, que la iglesia de mañana no sirve de consolación para 
la iglesia de hoy. “Hoy, estarás conmigo en el paraíso” (Le. XXIII, 43).

Sabemos bien que la iglesia no son las piedras, pero parece que aún pen­
semos que sí lo son las instituciones o, peor aun, los conceptos. San Pedro, al 
igual que una parábola buddhista, habla de piedras vivas (I Petr. II, 4-5). Y la 
vida es constante novedad.

Lo peor de los intereses creados no es que sean malos por ser intereses, 
sino porque ya no permiten albergar otros nuevos. Los pobres de espíritu son 
aquellos que no poseen intereses creados.

Cuando la tradición se convierte en un peso, deja de ser tradición, esto es, 
algo que por ser ligero se pasa y comunica, y comunicándolo se transforma.
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Entonces cesa de ser tradición para convertirse en traición: deja de ser una 
traditio, que siempre es una traductio, y convierte a quienes “atan pesadas car­
gas y las ponen sobre los hombros de los otros” (Matth. XXIII, 4) en traditores. 
Si la tradición no se expande, como el perfume de la Magdalena, se convierte 
en una traición, como el escándalo de Judas (lo. XII, 4). La tradición está ahípara 
ser tradita, esto es, pasada de mano en mano, transgredida si es vista desde el pa­
sado, superada, si desde el futuro. Esto no significa que no puede haber traicio­
nes abandonando completamente la tradición.

La iglesia del siglo XXI está por hacer. Y esta evidencia de hecho es la ver­
dad eclesiológica más importante de derecho. No es la fuerza de la inercia la 
que dice la iglesia, sino el Espíritu Santo, que hace precisamente nuevas todas 
las cosas. Y no se puede excluir de esto precisamente la iglesia.

Estoy diciendo que esta iglesia está en nuestras manos. Y hablo en plural 
sin excluir ni al Pontífice Supremo, ni a la viejecita del gazofilacio (Me. XII, 43). 
Y aquí empieza la dificultad. “Dios dejó el mundo a las disputas de los hom­
bres” (Eccles. III, 11). O como comentan los musulmanes: el mundo es de Dios, 
pero lo tiene alquilado a los más valientes.

Con ello he indicado ya mis otros puntos:

2.- Haremos la iglesia según creamos lo que ella sea

Si la iglesia no es también una creación nuestra, nunca será nuestra y esta­
remos en ella siempre como mercenarios, que traducido significa como unos 
burócratas. ¿No dijo Pablo que somos synergoi, cocreadores? (I Cor. III, 9; Col. 
IV, 11).

Cuanto más espontánea sea la creación, cuanto más libremente la dejemos 
salir del soplo del Espíritu, no poniéndole obstáculos, tanto más será de Cristo, 
y por tanto, tanto más reflejará su verdadera faz y  también su vinculo con el pa­
sado.

¿No habla todo el Evangelio y repiten todos los Apóstoles que somos hijos 
de Dios, que nos pertenece la herencia por derecho propio, puesto que todo lo 
del Padre es nuestro?

Si creemos que la iglesia es una multinacional - y tenemos suerte - contri­
buiremos a la creación de la multinacional espiritual del siglo. Dinero para ello 
no faltará.

Si creemos que es el Pueblo de Dios, hacia ello dirigiremos nuestros es­
fuerzos.

Si creemos en una iglesia clerical intentaremos reformar las estructuras 
presentes con clérigos de todos los sexos y más serviciales.

Si creemos que la iglesia es la local nos encaminaremos hacia su realiza­
ción, etc.

Pero resulta que acaso ni nosotros mismos tengamos convicciones dema­
siado precisas, y, sobre todo, que dentro de una misma comunidad hay lugar 
para creencias muy dispares.

La fe no es la creencia. La fe es una dimensión constitutiva del hombre que le 
hace consciente que su ser no está acabado, sino que esin-finito, que está abierto. 
Abertura que podemos llamar transcendencia. Esta fe se articula en muchas



creencias, e incluso en una variedad de religiones. Pero éste no es nuestro 
tema.

Dentro de la iglesia católica la misma fe es polisémica. Y aquí se presenta 
la dificultad.

¿Quién crea la iglesia del siglo XXI? ¿Nosotros, vosotros, o ellos?
He aquí el problema.

3. Haremos la iglesia según el empuje de nuestra fe

Se ha dicho que cada pueblo tiene el gobierno que se merece. Yo no sería 
tan tajante, pero sí diría que tiene el gobierno que tolera. Algo semejante 
puede decirse de la iglesia.

Ya Clemente de Alejandría definía la fe como la audacia de la vida. Y todos 
los sociólogos nos dirán que la materia prima de cualquier sociedad es la 
misma sociedad. Habría que preguntarse si los católicos españoles son como 
son, porque son católicos o porque son españoles. Hay católicos indios cuyo ca­
tolicismo, y no sólo su color de piel, es distinto del español.

Si la iglesia de itiañana está por hacer y se hará según los hombres la ha­
gan, cabe preguntar por los hombres que cargan sobre sí la cruz y la alegría 
de hacerla. Si dejamos la política en manos de los burócratas políticos, ¿por qué 
nos lamentamos luego? Si dejamos la iglesia en manos de unos cuantos, ¿por 
qué no nos consolamos luego con sólo el derecho de murmurar?

Excusarse con que no nos dejan, es una excusa de adolescente. Y aun éstos 
han aprendido ya a hacer cosas que los padres no les permiten.

De ahí que la iglesia no sólo dependa de la idea que tengamos de ella, esto 
es, de la teoría sino también de la praxis.

Generalmente la teoría académica se reduce a>la teoría. La praxis se ha di­
vorciado de la teología. Añadiré más adelante que el crisol de la reflexión y de 
la praxis teológica es la liturgia.

No voy a extenderme. Libros andan ya por ahí que critican el infantilismo 
clerical, el “pasotismo” de muchos seglares y el cinismo de no pocos pastores. 
La iglesia no es una entelequia, sino una realidad humana, y como tal, llena de 
toda la carga de humanidad como cualquier otra institución.

Debemos comprender el desánimo de muchos cristianos, como debemos 
comprender aun más el desánimo de los kurdos, la desesperación de los bir­
manos, el terror de los quechuas, el dolor de los gitanos, la furia de los nagas y 
la indignación de los palestinos. No estamos en situación peor (lo. XVI, 33). ¿No 
nos enseñó Jesús con su ejemplo que cuando una ley es injusta o sofoca la crea­
tividad humana, la libertad o incluso el sentido común, debe simplemente igno­
rarse? El sábado está hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado (Me. 
n, 27). Y lo pagó con su vida. Si la iglesia es un club de recreo, no vale la pena 
tomarse tanta molestia ni correr tanto riesgo. Intelligenti pauca.



Nos utique sumus Ecclesia. 
Pedro Damiano, In dedicatione Ecclesiase.

Sermo 72 (P. L. 144, 909)

1. El conflicto es connatural a l hom bre y  a la iglesia
No se me ha pedido mi eclesiología personal, sino mi opinión sobre aque­

lla que “debería ser” la iglesia del milenio venidero. De ahí que he insistido que 
el destino de la iglesia está en manos de todos. Yo defenderé mis opiniones, pero 
antes debo tener muy claro que su valor depende también de que yo sepa con­
jugarlas, con mayor o menor armonía y elegancia con otras concepciones de la 
iglesia. Si me parece mal la eclesiología monolítica dominante, no estoy muy 
cierto que a otros mi noción de iglesia, para mi abierta y convincente, no les 
parezca peligrosa y hasta falsa. Empezando con una descripción fenomenoló- 
gica de lo que para mí es, o debería ser, la iglesia, diría que es precisamente el 
ágora en donde las opiniones más dispares puedan ventilarse pacíficamente. Las 
naciones hacen guerra cuando las discrepancias llegan a un límite y también, 
aunque de otra manera, las compañías comerciales. La iglesia debería ser el 
ágora de la paz. ¿No pretende ofrecer ella un punto de referencia transcen­
dente y que, por lo tanto, podría en principio ser el punto neutral en donde 
las opiniones más enconadas pudieran precisamente empezar a dialogar? Si 
para mí la iglesia es el lugar natural del diálogo ¿no es una irónica aberración 
que no sepamos antes poner nuestra casa en orden? “medice cura teipsum” 
(Luc. IV, 23).

El conflicto de eclesiologías no es de hoy ni de ayer. Se encuentra no sólo 
latente sino bien patente ya en los apóstoles; y a ello se refiere el mismo Con­
cilio de Jerusalén I, sobre el que me gustaría modelar el Jerusalén II dentro de 
breves momentos (Act. XV, 1 sq.).

Diría por tanto, siguiendo la más rancia tradición, que este conflicto es in­
herente tanto a la naturaleza humana como a la misma constitución de la iglesia 
(lo. XXI, 18). No es la univocidad ni la unanimidad el ideal humano, sino la diver­
sidad y la armonía. La realidad es polar y la Trinidad es su máximo exponente. 
Lo que debemos aprender es a no dejar que la polaridad degenere en tensión, 
y peor todavía, que explote en guerra o en dominio despótico de un polo sobre 
el otro.

Uno de los puntos débiles de la modernidad, y que ahora pagamos fuerte­
mente, es su incapacidad de afrontar la diversiada radical, esto es, la incerti- 
dumbre y la inseguridad. Descartes estaba obsesionado por la certeza y ha 
contagiado su temor a toda la sociedad moderna, que lo ha traducido en la pa­
ranoia de la seguridad. Pero ni la razón parece ya capaz de ofrecemos certeza 
ni los cañones o el dinero seguridad. Uno de los impactos más aberrantes de la 
modernidad dentro de la iglesia es la obsesión por la infalibilidad. Y cualquier
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psicólogo sabe que el temor a equivocarse puede ser más insidioso que la 
misma equivocación.

2.—El centro de la ig lesia  es  la liturgia
Podría resumir las distintas concepciones de la iglesia diciendo que la me­

táfora más central de la eclesiología es la del cuerpo: un cuerpo místico y so­
ciológico, tanto cósmico y mistérico como histórico y actual. Unas épocas han 
acentuado más un aspecto que otro y tenemos eclesiologías para todos los gus­
tos. Las concepciones no son siempre mutuamente compatibles. De ahí la ne­
cesidad del diálogo dialogal y de la aceptación del pluralismo.

Dejando estos puntos sin desarrollar presento ahora el esquema de mi no­
ción de iglesia para no quedarme en tierra de nadie:

La iglesia es la comunidad litúrgica. Esta corta definición necesitaría una ex­
plicación prolija. Me limitaré a explicar el sentido que doy a las palabras:

Liturgia es la acción cosmoteándrica de un pueblo, es decir, aquella acción, 
o mejor dicho, acciones y actos, por los cuales un pueblo vive su vida constru­
yendo su mundo que lo quiere mejor, más bello y sobre todo más justo.

Al llamar a esta acción cosmoteándrica me refiero a que en ella lo Divino, 
el Mundo y el Hombre son los tres factores indispensables para la sinergia, la 
cooperación a la construcción de esta realidad que al hombre incumbe, por lo 
menos configurar. Toda acción humana integral es una acción litúrgica en la 
que intervienen lo Divino, lo Humano y lo Material.

Si no hay pueblo no hay liturgia, leit-ourgia: la obra, el ergon del laos, del 
pueblo (la orgía era el culto secreto, que luego degeneró en “orgía”; orgiazo 
significaba celebrar los misterios). Muchas asambleas de tribus africanas para 
dilucidar y decidir la vida de la comunidad son litúrgicas; un verdadero parla­
mento puede ser una liturgia; lo que hacen algunos magnates en Bruselas acaso 
no lo sea. Ecclesia es la convocación del pueblo a re-unirse. Lex orandi lex cre- 
dendi, cuando orar es algo más que pedigüeñar y creer algo más que elucu­
brar. “Si entendemos lo que es la oración -dijo ya Orígenes- acaso no debiéra­
mos orar a nadie nacido (de mujer), ni siquiera al mismo Cristo, sino sólo al Dios 
y Padre de Todo” (De oratione XV, 1).

Liturgia cristiana es aquella en la que tales acciones están presididas por Je­
sucristo. Esta presidencia implica su presencia. Esta presencia es la eucaristía. 
La eucaristía implica la fe. Esta fe es la creencia en su presencia. Y con ello he­
mos cerrado el círculo, no vicioso sino vital de la liturgia. Algunas comunida­
des de base lo han redescubierto.

He dicho que la iglesia es la comunidad humana en acción, en la acción de 
mantener el cielo y la tierra unidos, el lokasamgraha de la Bhagavadgita (III, 
20), o bien de construir el reino de Dios, su Justicia, (Matth. VI, 33), en términos 
cristianos. Esta experiencia de la vida comunitaria se vive en el presente, pero 
recuerda el pasado y está integrada en la historia, esto es, mira también al fu­
turo. Abraza los tres tiempos y no separa el tiempo de la llamada eternidad.

Lo que no he dicho es que esta iglesia sea monopolio exclusivo de los cris­
tianos, aunque en este discurso me ciña a lo cristiano.
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3. Esta acción se  llera  a cabo según nuestras creencias
encam adas en lo s parám etros de nuestra cultura y  personalidad.

Para no permanecer en las alturas, puesto que no se trata tanto de desarro­
llar ahora una concepción de iglesia, como el ver cómo podemos salir de la si­
tuación actual, voy a ser concreto y personal.

Dijo en Madrid, hace muy poco Leonardo Boff, al explicar que había dejado 
el sacerdocio: “Yo creo que en la etapa actual, bajo el actual pontificado, el sa­
cerdote ha sido reducido a un burócrata de lo sagrado”. (Exodo, 19, mayo/junio 
1993).

Yo diría mucho más: ha sido reducido a un burócrata de una organización. 
Pero mis parámetros son muy distintos, ontológicos y psicológicos, cosa que no 
disminuye mi simpatía ni mi solidaridad con Leonardo.

Yo fui ordenado sacerdote según el orden de Melquisedec, que no era ni ju­
dío, ni circunciso, ni creía en Yahvé (Gen. XIV, 18-20) y se me ordenó con re­
ferencia a Abel, que es el símbolo del primer hombre, digamos normal. Aun­
que no niego mi vinculación con Abraham, ni menos con Cristo, nunca se me 
ocurrió pensar que recibía una iniciación para algo menos que tener una fun­
ción en el cuerpo místico de toda la realidad. Se entra por una puerta, la latina- 
romana, en este caso, pero no para quedarse en el dintel toda la vida. Quiero 
decir, que el sacerdocio no es algo que esté “bajo el pontiñcado” de nadie, sin 
que esto quite el sentido de jerarquía de la realidad entera. Los sacerdotes 
egipcios lo eran tanto como los mediadores de las religiones africanas y como 
los purohitas hindúes, aunque luego en las religiones reformadas como el 
buddhismo, el cristianismo y el islam se tienda a suprimir el mediador, porque 
con el pasar de los siglos éste se ha convertido en un intermediario, y en el cris­
tianismo, por ejemplo, sólo se reconoce el sacerdocio de Cristo, que no es pre­
cisamente el de Aarón, sino el de Melchisedec (Hebr. V, 10, etc.).

Aquí hay un dilema eclesiológico sobre el qúe apenéis se ha reflexionado. 
O bien la iglesia cristiana desmantela todo sacerdocio porque Cristo los eli­
mina o subsume, y por ende todas las demás religiones quedan relegadas a 
meras antesalas del cristianismo, o bien se reconoce el valor del sacerdocio 
como ha existido desde sus inicios, y se restablece el sacerdocio cristiano den­
tro de esta línea. Si el San Pablo de la Epístola a los Hebreos hablando a los ju­
díos romanos, hace de Cristo un sacerdote (aunque no lo pudiera ser para los 
judíos) ¿no podría hacerse de Cristo un sacerdote según los hindúes, o según 
Melchisedec que viene a ser lo mismo? (Hebr. V, 1 sq.).

El monje en cuanto monje no es ni cristiano ni buddhista ni hindú. El mona­
cato es una categoría religiosa previa a la diferenciación en religiones. Algo aná­
logo sucedería con el sacerdocio. Habría una interpretación cristiana de la fun­
ción sacerdotal, pero el sacerdocio no sería necesariamente cristiano. Si Cristo 
ha abolido el sacerdocio, entonces también el cristiano. Si hay sacerdocio cris­
tiano, entonces se encuentra en plan de igualdad con todos los demás sacer­
docios en cuanto tales. Entonces el cristianismo recupera su papel de religión 
cósmica al lado de las otras, descontando méritos y deméritos y no excluyendo 
por tanto que haya religiones y sacerdocios más o menos espúreos.

Quiero decir, y el Concilio de Trento no hace aquí sino repetir una convic­
ción milenaria de la humanidad, que el sacerdocio es algo más que un empleo e



incluso que un carisma, algo más que una tecnología de lo numinoso en el sen­
tido peyorativo de las dos palabras. Quiero decir simplemente que yo no acep­
taría las reglas del juego que Boff parece aceptar. Ello es una consecuencia de 
la idea de iglesia que se tenga.

Yo diría que no hay iglesia, que no hay comunidad sagrada (en el sentido 
históxico-religioso de la palabra) que no tenga su sacerdocio, puesto que toda 
comunidad, por el hecho de serlo, es orgánica, y por ende jerárquica, mal que 
nos pese la palabra por los abusos que ha tenido. Pero nadie, y menos los re­
cién llegados, tienen el monopolio de las palabras. ¿O es que nos creemos que 
el hombre moderno está en la cúspide de la evolución humana y que sólo él re­
presenta la humanidad y es portador de lo que es humano? Cuando el darwi- 
nismo social, que ya es bastante deshumanizante, se vuelve teológico, nos in­
vita a la más degenerada de las teocracias.

Pero hay una segunda reacción que quisiera describir. Si la primera es his- 
tórico-religiosa, la segunda es intercultural. Aquí Boff, como la mayoría del 
mundo teológico cristiano, pertenece al primer mundo: ofrece una resistencia 
dialéctica a la injusticia. Esta es su fuerza, pero también su limitación. Cuando 
hace más de treinta años en un pueblo de la India quise enderezar un entuerto 
con la confrontación y la dialéctica por delante, los mismos habitantes del pue­
blo me respondieron que yo tenía razón, pero que ellos habían vivido miles de 
años bajo aquella situación y que para sobrevivir, aunque fueran pocos, no po­
dían enfrentarse con el poder de aquella manera como yo proponía: saldrían 
perdiendo -como se lo dijo ya el mancebo apaleado a Don Quijote, el caballero. 
Si nos rebe/amos con la razón por delante nos aplastan con las armas por detrás. 
No se trata tanto de saber quién tiene razón. Tenemos razón, “siempre noso­
tros, evidentemente” . Se trata de sobrevivir, y, en el mejor de los casos, convi­
vir.

Hay otra manera de luchar contra el poder, distinta a la de oponerle un con­
trapoder. Y ésta es, no reconociéndolo, no dejándose amedrentar ni por el di­
nero, ni por las ametralladoras, ni por las tiaras (y recuerdo que la palabra 
viene del persa).

Ahora bien, este nuevo juego, esta postura no es una estrategia, no es otra 
nueva arma. Ya dijo Gandhi que la no-violencia no es un arma, sino una actitud 
religiosa, última. Si creemos que la iglesia es sólo la jerarquía, y que la jerar­
quía es sólo la que lleva los oropelos, la actitud que yo describo no nos servirá 
para mucho.

De ahí que nuestra noción de iglesia sea capital. Si lo que queremos es la 
conquista del poder para poner en la cúspide a un papa amigo y que éste ac­
túe según nuestros designios -evangélicos, naturalmente-, si lo que queremos 
es que los curas se casen, las mujeres sean sacerdotes, las parroquias sean más 
democráticas y el Vaticano más sencillo, si lo que pretendemos es la mera re­
forma del status quo, esta actitud que describo parece entonces demasiado utó­
pica. Vayamos entonces a la lucha, organicemos otra cruzada, aunque sea me­
jor que las otras por ser no-violenta. Todos sabemos que sin presiones y 
revoluciones el dinamismo de la historia se estancaría. Todo esto es cierto, y 
puedo asegurar que yo me uno al movimiento. Por aquí hay que empezar. Pero 
no podemos quedar atascados en ello. No creo que se trate de poner un Papa 
mejor y del llamado tercer mundo. No tengo ni conocimiento ni autoridad para
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juzgar a Juan Pablo II. Se trata de cambiar la misma idea del papado, del sacer­
docio y de la parroquia; de la iglesia, en último término. Si hacemos sólo refor­
mas- y repito que es mucho y que acaso puedan ser pasos intermedios, enton­
ces ni hemos salido de la modernidad, ni mucho menos de Occidente, y 
seguimos con la misma noción de iglesia y la misma idea de lo que sea el cris­
tianismo. Sarvam sarvatmakam, todo está relacionado con todo, como dice, en­
tre otros, la sabiduría de la India.

Todos sabemos también que las revoluciones a la larga, han sido esto: re­
voluciones, vueltas alrededor de la misma noria, cambios de guardia. Han exis­
tido ciertamente movimientos emancipatorios en estos seis últimos mil años de 
historia, pero ni las guerras ni las injusticias ni la crueldad han disminuido subs­
tancialmente. Hemos abolido la esclavitud como institución, pero no me atre­
vería a decir que la esclavitud ya no exista. Y como ni está legalizada, acaso sea 
aún peor. El honor de un árabe era que sus esclavos estuvieran contentos y bien 
tratados. Y su imagen en la comunidad dependía de ello. Ahora, el honor no 
cuenta y sabemos demasiado bien la situación de los indígenas en casi todo el 
planeta, y de los que no lo son también. ¿Debo recordad las fazendas actuales 
del Brasil, las minas explotadas por menores en varias partes del mundo, los 
millones de niños esclavos en la India? El cambio que nuestro tiempo exige es 
mucho más radical. Y si la iglesia es algo que tiene que ver con la encamación 
de lo divino en el mundo, no puede sustraerse a esta mutación.

Esta es la tercera fase del conflicto de eclesiologías. No se trata ya ni de la 
eclesiología petrina, ni de la paulina, ni de la johánica.

La inocencia de San Francisco le hizo creer que lo que tenía que reformar 
era simplemente San Damiano, cuando se trataba de la iglesia universal. La ge­
nialidad de Lutero le hizo comprender que se trataba de reformar esta misma 
iglesia de Roma. Nuestra situación es distinta. “Pedid por las cosas grandes -ci­
taba ya orígenes- que las pequeñas se os darán por añadidura” (De oratione, 
II, 2 y XIV, 1). No se trata ni de San Damiano ni-de San Pedro, se trata del mi­
crocosmos que somos nosotros mismos, conscientes que reflejamos el macro­
cosmos de toda la realidad en general y de la humanidad en particular. Decía 
Hugo de San Víctor, representado una convicción muy tradicional: “Domus Dei 
totus est mundus, domus Dei Eclesia catholica est, domus Dei etiam est quaeli- 
bet fidelis anima.” (De arca Noe morali, I, 1 (PL 176,621 A): "Todo el mundo es 
la casa de Dios, todo el mundo es la iglesia católica, todo el mundo es también 
cualquier alma fiel” pues es templo del Espíritu Santo.
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“Mon inquietarse eos, qui exgentibus convertuntur adDeum”.
Act. XV, 19

No inquietéis a las gentes que se convierten a Dios.

1. La situación de l m undo
Cuando dos terceras partes del mundo viven en régimen de injusticia, y 

ésta ya no está justificada por más tiempo religiosamente, por ser claramente 
obra de los hombres; cuando 2.500 hombres mueren por actos de guerra todos 
los días, desde la Segunda Guerra Mundial, 3.600 niños perecen de hambre 
diariamente, y millones de adultos no pueden vivir una existencia humana, 
siendo así que el mundo moderno se jacta de tener los medios para remediarlo 
y cree ser el más avanzado en la historia de la humanidad hasta denominarse a 
sí mismo primer mundo y mundo desarrollado frente a los que insulta llamán­
dolos en vías de desarrollo; cuando la tierra ya no puede aguantar más el peso 
de la raza humana que se destruye a sí misma, destruyendo también el planeta; 
cuando se vive del miedo y con el miedo, los unos y los otros, con un ejército 
de 30 millones de hombres -y para hacerlo peor con un tanto por ciento cre­
ciente de mujeres- (sin contar con los millones de policías); cuando el “mise- 
reor super turban” de Cristo no puede ser más acuciante que en estas circuns­
tancias, los que se dicen creyentes en las palabras del sermón de la montaña y 
del evangelio de la justicia y de la paz sigan preocupándose de la menta, del 
comino y del anís (Matth. XXIII, 23), no deja de ser ridiculo, por no decir que 
muestra una ceguera casi incomprensible.

Los dos primeros milenios de la iglesia cristiana han sido dominados por el 
síndrome escatológico; primero, con la expectación de una venida inminente 
del Reino; luego con una proyección hacia otra vida futura. Cuando las injusti­
cias de ¡a sociedad se paliaban con su compensación en una vida futura, la igle­
sia podía ofrecer el consuelo de lo sobrenatural y eterno predicando paciencia y 
resignación. Pero esta creencia ha dejado de ser operativa, en primer lugar 
porque los mismos representantes de esa iglesia oficial no viven por lo gene­
ral en este “valle de lágrimas” , en esta “mala posada” y en esta situación in­
frahumana, y en segundo lugar se ha comprendido que la .justicia del Reino 
(Matth. VI, 33) no separa la justificación escatológica de la justicia en esta tie­
rra.

Una iglesia para el tercer milenio no puede jugar ya con las cartas del pasado: 
no puede ser sólo un hospital para los heridos, un asilo para los desvalidos, un 
refugio para los opresores y una mansión cómoda para los bienestantes acep­
tando irresponsablemente el status-quo.

No defiendo un naturalismo desacralizado. Antes al contrario, digo que hay 
que descubrir el sentido sagrado de lo secular. La influencia de las espirituali-
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dades de origen oriental que vuelven a acentuar el núcleo místico de la vida hu­
mana son una prueba sociológica de que el hom bre no vive ni puede vivir sólo 
de pan. Lo que digo es que la verdadera mística es precisamente lo más apegado  
a la tierra que darse pueda. Toda mística es por lo m enos panenteísta.

En una palabra, cuando los problem as de los hom bres son de vida o muerte, 
esto es, de salvación o de  condenación ¿no pertenece  a la iglesia, en cualquiera 
de sus aceptaciones, p reocuparse por la situación humana y hacer algo por el 
reino de Dios y su justicia?

Ahora bien, esto es una tarea em inentem ente eclesial. De ahí que no se trate 
de  la sola labor de individuos más o m enos carismáticos o inteligentes. Y esta 
es mi propuesta.

2. Un concilio universal

Mi adm irado amigo Hans Kung quisiera un Concilio Vaticano III para  hacer 
la iglesia un poco más moral, transparente y tolerante. Otro amigo Andrew Gre- 
ely preferiría un Concilio Chicago I para  inyectarle a la iglesia rom ana un poco 
más de  espíritu dem ocrático, pragm ático y realista. Voces hay para  un Conci­
lio africano y me imagino que existen otros desiderata  para  otros continentes. 
Me sumo a todos ellos proponiendo una asamblea más católica a la que se con­
vocarían todos los seres de  la tierra, sin excluir ni animales ni plantas. D ebería 
ser ante todo un Concilio de Reconciliación, como la misma palabra concilio su­
giere. Gloria a Dios en  los corazones humanos y paz con la tierra entre  los hom­
bres a quienes Dios tanto quiere (Luc. II, 14) habría que em pezar a cantar en  
Navidades venideras.

Pero no voy ahora a elaborar mi propuesta. Me limitaré a unos cuantos pun­
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tos más concretos y cercanos al tema de nuestro Congreso.
En primer lugar un concilio para acabar con la guerra fría y a veces menos 

fría entre las religiones. Hace más de un cuarto de siglo que vengo hablando de 
ecumenismo ecuménico. Baste apuntarlo.

Sólo mencionaré un corolario. No resolveremos hoy día nuestros proble­
mas domésticos si nos limitamos artificialmente a ellos. No se puede tocar el 
problema del sacerdocio femenino sin tener en cuenta el cambio en la idea de 
sacerdocio, y la evolución de la sensibilidad femenina en todo el mundo. Y para 
ello hay que escuchar las tales voces e invitarlas a que hablen y no sólo hablar 
de ellas.

No se puede resolver, ni siquiera plantear, el problema del celibato sacerdo­
tal sin tener en cuenta la experiencia humana de nuestro tiempo con respecto 
a la sexualidad, las lecciones de otras religiones, y otras cuestiones relaciona­
das como serían las de los derechos del hombre, la libertad del individuo, etc. 
No podemos sólo dialogar entre nosotros, a puerta cerrada.

La cuestión de la paz entre los pueblos no es sólo un problema político. La 
cuestión de la tecno-ciencia no es una cuestión meramente tecnológica, o sólo 
de la cultura occidental. Todos los grandes problemas de la humanidad, como la 
justicia, el hambre, el mercado, el dinero, etc. son problemas esencialmente re­
ligiosos. Si la iglesia calla con respecto a todo se hace reo de un pecado de lesa 
humanidad y no puede pretender por más tiempo utilizar frases tan altisonan­
tes como “sacramentum mundi” , “signum levatum in nationes” , “mysterion 
kosmikon tes ecclesias” , “ekklesia pro eliou kai tselenes” , etc. Debe reducirse 
a un pequeño club que sigue la inercia de la historia y que traiciona la intuición 
de sus mejores miembros de estos últimos veinte siglos.

En el Primer Concilio de Jerusalén se ventiló la crucial cuestión de la identi­
dad del cristianismo, esto es, de si éste debía ser una especie de judaismo re­
formado o tener la audacia de independizarse suprimiendo el sacramento pri­
mordial de la circuncisión que simboliza el Testamento, el Pacto, la Alianza de 
Yahvé con su pueblo. Análogamente, en la sección cristiana de este segundo 
Concilio debería tratarse con seriedad sobre el bautismo que en el fondo pasó 
a ser un “Ersatz” de la circuncisión. Yo he hablado en otros lugares de la cir­
cuncisión de la mente, hoy día aún necesaria para entender casi toda la teolo­
gía vigente. Los problemas son inmensos. Pero no quererlos ver porque son di­
fíciles no es excusa de ninguna clase.

Un problema insoslayable es el del pluralismo. Sin él la tolerancia sólo se re­
duce a un mal menor, que se practica cuando el tolerando no tiene poder, y que 
se suspende cuando el otro nos amenaza demasiado en serio. Se le elimina en­
tonces para no tener que tolerarlo.

Crolaxio del pluralismo es la cuestión de la descentralización.
Solamente si hay una confianza mutua y una comunicación que no temo en ape­
lar mítica, puede haber una descentralización racional. Sólo cuando se reco­
noce una instancia superior (para casos de conflicto) con autoridad pero sin po­
der, se pierde la necesidad de apiñarse alrededor de un centro para sentirse 
potentes o seguros.

Acaso si nos preocupásemos más de estas cuestiones centrales los otros pro­
blemas concretos o bien caerían por su base o encontraríamos la perspectiva 
adecuada para poderlos afrontar con ecuanimidad. De nada sirve decir que la



iglesia tiene que desocddentalizarse si ni siquiera se comprenden estas cues­
tiones.

Se medirá que la importancia de todo esto no quita la urgencia de lo más in­
mediato. Y estoy de acuerdo con ello. Veamos de acercamos a algunos de es­
tos problemas.

3. Algunos p a so s preparatorios
Mi excusa y justificación es que se me ha pedido una reflexión teológica so­

bre el próximo milenio. Pero me doy cuenta de que algunos están justamente 
preocupados no por el tercer milenio, sino por los próximos tres años. ¿Qué ha­
cer?

Ustedes lo saben mejor que yo y lo han dicho ya estos días. Lo único que 
puedo hacer es añadir algunas apostillas y acaso algún codicilo.

En primer lugar, una mayor confianza en nosotros mismos, reforzada por la 
comunión fraterna y la convicción de que nosotros somos también iglesia. El Va­
ticano II fue sólo un tímido punto de partida, aunque realista porque prudente.

Mi formulación desde el 1955 que daba una interpretación distinta a la de 
Hans Kung en 1964, aunque sin estar en desacuerdo con lo que él quiere decir, 
ha sido brillantemente reformulada por el Obispo Casaldáliga. Yo sostenía y 
sostengo con la tradición cristiana la famosa frase: extra ecclesiam nulla salus. 
Mantengo además que una parte de la patrística la entendía en mi sentido cós­
mico y mistérico. Yo pienso además que la frase expresa maravillosamente lo 
que es la iglesia: el lugar de la salvación. Y ello tanto es así que dondequiera que 
se encuentre la salvación hay iglesia y aquello es iglesia. La frase de Don Pe­
dro es: “Si antes acepté que fuera de la Iglesia no hay Salvación, ahora creo que 
fuera de la Salvación no hay Iglesia ” (Al aguait... p 1 125). Que esta iglesia se iden­
tifique con la romana, esto no lo afirma ni la misma iglesia de Roma.

En segundo lugar, esforzamos más en edificar la iglesia nueva que en com­
batir la vieja. Y el campo es aquí inmenso.

En tercer lugar, no creemos en posesión de la verdad, esto es, superar la ten­
tación de querer ser infalibles. Si la iglesia tiene algo de lo que la tradición de­
cía: esposa de Cristo, etc. debe ser el lugar de la coincidentia oppositorum y el 
lugar de la reconciliación.

La iglesia del mañana será antes una cristianía, como la he descrito en otros 
lugares, que un cristianismo. La cristianía supera el cristianismo de manera se­
mejante a como el cristianismo ha desplazado a la cristiandad. Los tres mo­
mentos acaso deban coexistir, pero la proporción tiene que invertirse: lo mís­
tico y experiencial tiene que ocupar el primado (cristianía), lo doctrinal 
seguirle con el pluralismo de la verdad (cristianismo) y lo jurídico y político ser 
su apéndice (cristiandad).

En cuarto lugar añadiría aun algo muy importante: no perder la perceptiva 
histórica.

Desde este punto de vista la iglesia oficial es mucho más sana que la de hace 
algunos siglos. La lucha entre el sacerdocio y el imperio ha perdido su viru­
lencia, aunque continúa en nuestros días curiosamente interiorizada. Ya no hay
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Canossa ni existen el papa Gregorio VII o el emperador Enrique IV. Es el pa­
pado hoy quien representa el imperio y una buena parte de la iglesia militante 
y popular representa el sacerdocio. El episcopado hace política con la mejor in­
tención del mundo, es de suponer, y las comunidades cristianas celebran la li­
turgia.

Más aun; una visión histórica nos enseña que en todas partes se cuecen ha­
bas, es decir, que no sólo en otros tiempos también ha habido conflictos, y aun 
más dolorosos, sino que la libertad de acción y de expresión ha existido tam­
bién desde el principio. “Qué no han dicho los Padres del Desierto en contra 
de los Obispos, qué no dijo San Francisco o escribió San Bernardo o Santa Ca­
talina de Siena?

En quinto lugar quisiera también mencionar a la teología, aunque yo prefe­
riría llamarla filosofía, terminando ya con la dicotomía de la llamada ilustración. 
La tradición dos veces milenaria de la iglesia católica no sólo es rica en pro­
fundidades místicas, sino también en lecciones de eclesiología y de identidad 
cristianas. Ser cristiano no significa ser miembro de un partido político ni tener 
que ser “fan” del último papa -cosa muy respetable por cierto. Pero a no ser 
que caigamos en una temporalatría poco menos que herética no podemos su­
poner que el factor temporal sea un lugar teológico absoluto.

Quisiera aún permitirme un comentario. He notado en muchas de las discu­
siones con la jerarquía, sobre todo por parte de teólogos, una indignación com­
prensible, pero al mismo tiempo una cólera o un miedo que nos hace perder 
no sólo una cierta ecuanimidad, sino también un necesario sentido del humor y 
de relativización de muestras pequeñas “tragedias” personales. A veces parece 
que por ambas partes no se quiera o no se pueda entender el lenguaje del otro. 
La patética discusión de Drewermann con su obispo podría ser un ejemplo. Yo 
no digo que una sonrisa sincera y un poco de ironía o de humor lo solucionase 
todo, pero sí que limaría muchas asperezas. La teología es también un arte.

No estoy abogando por iglesias paralelas ni>fomentando ningún cisma. Es­
toy sugeriendo que teología e historia nos pueden enseñar a seguir nuestras con­
ciencias con mayor ductilidad y confianza, a saber no sólo resistir o decir que no, 
sino incluso a tomar nuestras responsabilidades eclesiales, sin transigir, sin de­
sanimarse y sin darse de baja. ¿No predicamos muchas veces que los obstácu­
los de la vida son vallas que hay que aprender a saltar con elegancia, y que pue­
den convertirse en medios para nuestro crecimiento humano y cristiano? 
Escrito está que todos aquellos que pretenden vivir religiosamente en Cristo 
sufrirán persecución (II Tim. III, 12). Y la cita tiene su raíz veterotestamentaria 
(Eccl. H, 1, y posiblemente todo el libro de Job).

Pero repito, no es que nosotros seamos los buenos y los que no piensan 
como nosotros los malos. Posiblemente ambas fuerzas o direcciones sean ne­
cesarias para mover el paralelogramo de las fuerzas. Dios no escribe sola­
mente recto con líneas torcidas; escribe también bellamente con lineéis que­
bradas.

Nos encontramos en un momento muy crucial en la vida de la iglesia. Un 
poco de compasión para los que se encuentran en el atolladero tampoco esta­
ría fuera de lugar, aunque luego se enojen y nos traten de orgullosos. No hay 
nada más humilde que reconocer el orgullo de ser también cristianos.
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RADIOGRAFIA 
DI UN COLICTIVO

Ramón A lario  Sánchez

N uestras experiencias a l servicio del Pueblo de D ios. Otro m odelo de Iglesia

I.- INTRODUCCION

Un Congreso pastoral.—Cuando el grupo español asum ió -tras el 
Congreso de Holanda- p reparar y gestionar un  nuevo Congreso, nos 
pareció im portante abrir e insistir en  una  línea hasta  ese m om ento 
abordada de form a un  tan to  incom pleta: profundizar en  toda la ex­
periencia eclesial que encierran los movimientos agrupados en to m o  
a la Federación.

Pensábam os que el esfuerzo an terio r había sido m uy im portante: 
asen tar las bases teológicas desde las que avanzar; pero que la apor­
tación experiencial de los colectivos de creyentes que integram os, es­
taba aún  en gran parte  por expresar y, sobre todo, po r finalizar.

Deseábamos, en consecuencia, que el Congreso a celebrar en Ma­
drid  tuviera un  carácter prioritariam ente pastoral.

Los pasos dados para  alcanzar este objetivo se cen traron  en la su­
gerencia al Comité Ejecutivo de que pidiera a  todos los grupos na­
cionales que enviaran sus experiencias: esta  petición se concretó en 
la elaboración de un  cuestionario que fue llegando a  todos los movi­
m ientos para  que sus com ponentes lo fueran cum plim entando.

N uestro deseo era  que cada grupo trabajara  estos cuestionarios - 
a responder por todas las personas que lo desearan -no sólo por quie­
nes iban a  asistir a l Congreso- y que utilizara al m ism o tiem po cual­
quier o tro  tipo de testim onio (monografías, relatos, etc...) Así podrían 
hacer una aportación de grupo o de movimiento.
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No fue así entendido en todos los sitios. De hecho, en m uchos paí­
ses, los cuestionarios han  sido respondidos sólo por quienes iban a 
asistir al Congreso. Y en la mayoría, el aporte experiencial m ás am ­
plio y los relatos m ás personales, se h an  lim itado a  las tres pregun­
tas abiertas con las que finalizaba el cuestionario. A pesar de esta li­
mitación, el trabajo  previo realizado y el m aterial enviado -como se 
detallará m ás abajo- es de un  volumen nada despreciable.

El contenido de este trabajo pretende responder al objetivo m ás 
arriba apuntado: d ar la base experiencial sobre la que va a  girar todo 
este Congreso. El grupo español ha  asum ido la tarea  de estud iar y ela­
borar todo el m aterial que desde cada país nos h a  ido llegando. Esto 
es lo que ahora os presento.

Las m ism as ponencias encargadas a dos teólogos p ara  días suce­
sivos, van a  in ten tar poner u n  poco m ás de luz a  todo este potencial 
vital: se les han  pedido lecturas concretas de toda esta riqueza vital; 
que hablen a raíz de lo que entre todas y todos nosotros hem os apor­
tado.

El ráp ido recorrido  a que m e refería  en las líneas anteriores, 
apunta  ya una  de las lim itaciones de este trabajo: no es todo lo am ­
pio que hubiéram os deseado; no hem os conseguido que cada grupo 
trabajara  sus propios m ateriales y posteriorm ente los presentara. Al 
haber tenido que asum ir nosotros esta tarea, inevitablemente, la  m a­
yor parte  del m aterial estudiado , y el análisis que sobre el m ism o he­
m os realizado, tiene un  talante m arcado por la perspectiva con la que 
desde España nos hem os asom ado a  él. Aunque hem os in tentado no 
dejar fuera nada im portante, nuestra  lectura no puede pretender ha­
ber recogido todos los m atices que la vida que reflejáis encierra. Per­
donad p o r ello.

Deseamos, sin embargo, subrayar que las grandes líneas básicas 
son bastante coincidentes -aun con diversos m atices- y que experien­
cias tan  dispares, po r la  geografía y la cultura, como las enviadas, 
confluyen fundam entalm ente en im as orientaciones de fondo bas­
tante comunes.

Por qué "radiografía do un colectivo"

Deseo insistir en  que m i aportación en este trabajo  no pretende 
contar las experiencias concretas que m ás m e han  llam ado la  a ten­
ción; n i va a  centrarse en enum erar todos los aspectos que las expe­
riencias aportan. Quiero m ás bien destacar aquellas líneas básicas, 
aquellos puntos de apoyo fundam entales que parecen sostener toda 
la riqueza vital del m aterial estudiado. Por eso lo he titu lado rad io­
grafía: expresión del trasfondo que da cuerpo a  todas esas vivencias.

Inevitablem ente se quedarán fuera m últiples m atices y aspectos 
vitales que para  cada persona son decisivos en su recorrido. Igual-
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mente a otras personas todo lo que a continuación aparezca, les po­
drá sonar a teorizaciones o bonitas declaraciones de principios. Ni 
una cosa ni la otra. Este trabajo pretende formular las grandes coin­
cidencias -expresiones generales- de tantos relatos y aportaciones 
personales y comunitarias -tan concretas como la vida misma de cada 
día-. Parece igualmente claro que el grupo humano y eclesial aquí di­
bujado posee unos perfiles muy concretos. No se trata del colectivo 
general de los curas casados: las trayectorias y los posicionamientos 
vitales de esos ochenta o noventa mil curas que han dejado el minis­
terio, desbordan ampliamente las grandes líneas que aquí subraya­
mos.

Panorámica parcial de la sala.

De una forma u otra, podríamos decir que nos referimos a todos 
esos curas casados para quienes la reivindicación general de un celi­
bato opcional les sigue pareciendo un objetivo importante desde el 
punto de vista eclesial -con diferentes matices- y a tantos grupos de 
creyentes que han surgido en su entorno o que les han acogido abier­
tamente; igualmente, a otros muchos grupos de creyentes que han 
sintonizado con esos planteamientos generales. Grupos a los que, 
además, les parece importante unirse para apoyarse y realizar una re­
flexión más amplia.
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II. MATERIAL ANALIZADO Y VALORACION GLOBAL 
DEL MISMO

Paso a  continuación a detallar todas las aportaciones -personales 
y de grupo- que nos han  sido enviadas y que constituyen el m aterial 
que da base real a  esta intervención. Adelantamos, de entrada, que se 
tra ta  de unos trescientos cincuenta docum entos de diversa índole.

a. Doscientos veintidós cuestionarios cum plim entados.
En parte, parecen coincidir con las personas adultas que asisten 

al Congreso. Quiero subrayar que la aportación m ás rica de estos 
cuestionarios se encuen tra  fundam entalm ente en las tres últim as 
preguntas form uladas de form a abierta:

• Reflexión y análisis teológico que se hace de la propia expe­
riencia.

• Modelo de iglesia resultante de las propias vivencias.
• Características de un  nuevo m inisterio a promover.
b. Varios docum entos globales en los que algunos grupos reali­

zan una valoración general como movimiento de lo que es y ha  sido 
su recorrido como grupo de creyentes.

A destacar, po r ejemplo, los análisis enviados por dos grupos fran­
ceses ( C. Bertin, P. M archetti), argentinos (J. Podestá), norteam eri­
canos (A. Padovano), etc.

c. Veinticinco m onografías o relatos experienciales, en ocasio­
nes personales, la m ayoría de com unidades, enviadas expresam ente 
para  este Congreso. Este m aterial responde a  o tra  form a de concebir 
el envío de experiencias, con m ás detalle.-

d. El grupo español decidió incorporar igualm ente a toda esta 
riqueza de testim onios, todos los relatos experienciales publicados 
por la revista “Tiempo de Hablar" a lo largo de sus casi quince años 
de vida: unos cien docum entos, al inicio preferentem ente personales, 
posteriorm ente com unitarios.

Valoración global
a. Sería pretencioso y no coincidiría con la  realidad, pensar que 

este m aterial refleja el recorrido de todos o de la m ayoría de los cu­
ras casados y de las parejas form adas en to m o  a  ellos, o  de las co­
m unidades que les han  dado acogida o que han  surgido ju n to  a ellos.

No se puede ni siquiera defender -con los datos que hoy se tienen- 
que este m aterial refleje la vivencia de un  grupo m ayoritario de los 
curas casados.

Sociológicamente hablando, “no som os una  m uestra  representa­
tiva”. Este m aterial analizado no ha  sido recogido de una  form a cien­
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tíficam ente diseñada para poder elevar posteriorm ente a categoría 
general las conclusiones de sus aportaciones. No era ése nuestro  ob­
jetivo.

Sólo podem os afirm ar que aquí se refleja un  cam ino concreto vi­
vido y recorrido po r un colectivo capaz de reunirse, reflexionar y p ro ­
poner sus vivencias para que puedan ser analizadas; evidentemente, 
se pueden extraer ciertas conclusiones en la m edida en que, dentro 
de la diversidad, hay ciertas líneas coincidentes.

b.- Se puede, sin embargo, afirm ar que el colectivo aquí estudiado 
constituye una m uestra trem endam ente significativa: sociológica y 
eclesialmente hablando. Y me atrevo a  afirm ar esto, en razón de tres 
razones que aparecen, de una u  o tra  forma, expresadas en m uchos 
testim onios.

• Este colectivo se siente y se expresa como la concreción de un  
proceso de cam bio y renovación surgido dentro  de la m ism a iglesia. 
Desde los prim eros instantes, a finales de los sesenta e inicio de los 
años setenta, se tiene la conciencia de estar contribuyendo a un  fe­
nóm eno histórico de transform ación profunda im pulsado desde la 
m ás alta  instancia que puede tener la iglesia católica: un  Concilio Uni­
versal.

La convicción de ser iglesia, de haberse em barcado en ese proceso 
de renovación radical y de no aceptar ser descalificados por el reco­
rrido vivido, es una  de las constantes m ás repetidas en las experien­
cias.

• Todo el fenóm eno surgido en to m o  o a  raíz de los curas casados 
no puede ser considerado seriam ente fuera del contexto general h is­
tórico en que surge. O mejor, sólo puede m inim izarse y considerarse 
como un  hecho circunstancial, en la m edida en que se le considera 
como u n  hecho aislado. De esta forma, se pretende extirpar un  sín­
tom a sin reconocer n i analizar el m al de fondo que lo ha  provocado.

Y aquí subrayo la segunda razón prom etida: la significatividad de 
este proceso rad ica en que es un  síntom a de un  in tento global de re­
novación evangélica para  m ejor servir, em prendido por la iglesia ca­
tólica en un  m om ento histórico, y bloqueado posteriorm ente a  m edio 
camino.

El fenóm eno eclesial de los curas casados es un  reflejo de este 
proceso de fondo im pulsado por la audacia evangélica y bloqueado 
por el m iedo a  lo radicalm ente nuevo.

• La idea de que nos encontram os ante una  m uestra m uy signifi­
cativa de todo un  m om ento histórico vivido en la iglesia, parece m ás 
clara cuando se sitúa este fenóm eno que analizam os, jun to  y en rela­
ción dinám ica con otros m últiples síntom as de la  relidad expresda 
anteriorm ente (cambio im pulsado-bloqueo posterior): com unidades 
de base en entredicho, teólogos expedientados, revistas clausuradas, 
sem inarios que han  sufrido un  giro radical, "limpieza" en los movi­
m ientos especializados, apoyo a  los grupos m ás conservadores y rea­
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cios al cambio, colectivos de iglesia m arginados, obispos perm anen­
tem ente considerados como sospechosos, etc.

En este contexto global, el fenóm eno surgido en to m o  a los curas 
casados es un  botoncito m ás de m uestra, entre otros m uchos, de algo 
m ás profundo que está viviendo nuestra  iglesia.

III.- DATOS ESTADISTICOS DEL CUESTIONARIO

Me refiero siem pre a las 222 contestaciones recibidas y estudia­
das, que se distribuyen de la siguiente forma:

- España: 53
- Holanda: 27
- Guatemala: 5
- Filipinas: 3
- Ecuador: 1
• Varones: 86%
• Mujeres: 14 %
• Ordenados: 83 %.

- Francia: 50
- Colombia: 19
- India: 4
- Austria: 3

EEUU: 45 
Bélgica: 6 
Paraguay: 4 
Perú: 2

I. SITUACION ACTUAL

1.—¿Trabaja vd. en la  transform ación de la  vida por el Evangelio? 
En su vida familiar, profesional, social o política:

Sí: 94% No: 4% NS/NC: 2% .
Como sacerdote casado, ¿considera vd. que su vida es la conti­
nuación de su com prom iso y de su m inisterio?

Sí: 82%  No: 9 %  NS/NC: 9% .
2.- ¿Participa de m anera activa en la vida socio-política?

Sindicatos: Sí: 13% No: 62 % NS/Nc: 25 %.
Partidos políticos: Sí: 16 % No: 39 % NS/NC: 45 %. 
Movimientos pacifistas: Sí: 24 % No: 56 % NS/NC: 20%. 
Movts. apoyo al Tercer M undo: Sí: 25 % No: 29 % NS/NC: 46%. 
Grupos ecologistas: Sí: 19 % No: 34 % NS/NC: 47%.
Otros movimientos: Sí: 55 % No: 13 % NS/NC: 32%.

3.- ¿Participa vd. en la  vida propiam ente eclesial?
• En la parroquia.

Misa dominical: Sí: 62 % No: 28 % NS/NC: 10 %.
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Predicación: Sí: 11 % No: 50 % NS/NC: 39 %.
Catequesis: Sí: 17 % No: 65 % NS/NC: 18 %.
Animación litúrgica: Sí: 30 % No: 53 % NS/NC: 17 %. 
Distribución de la Comunión: Sí: 26 % No: 55 % NS/NC: 19

%.
Trabajo pastoral retribuido: Sí: 6%  No: 77% NS/NC: 17%.
Trabajo pastoral gratuito: Sí: 17 % No: 46 % NS/NC: 37 %.

• En una organización o institución católica.
Sí: 38%  No: 52%  NS/NC: 10%.

• En una capellanía de hospital o colegio.
Sí: 9 %  No: 76%  NS/NC: 15%.

• En un  círculo bíblico.
Sí: 14%  No: 51%  NS/NC: 35% .

• En una com unidad de base.
Sí: 36%  No: 50%  NS/NC: 14%.

• Como profesor/a de religión.
Sí: 16%  No: 69%  NS/NC: 15%.

• Diversos...
Sí: 19%  No: 26%  NS/NC: 55% .

II. REINTEGRACION DEL SACERDOTE CASADO

A. ¿Aceptaría asum ir de nuevo un  m inisterio reconocido por la 
iglesia?

• en el m arco actual:
Sí: 20%  No: 65%  NS/NC: 15%.

• en un  estatuto  renovado
en función del m atrim onio y de la familia:

Sí: 67%  No: 22%  NS/NC: 11%.
B. ¿Aceptaría vd. celebrar la eucaristía para  una  com unidad sin 

el acuerdo previo de las autoridades religiosas?
Sí: 54%  No: 32%  NS/NC: 14%.
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C. Por el contrario, ¿com prom etería vd. a esta com unidad a  ha­
cer esta solicitud al obispo?

Sí: 34%  No: 49%  NS/NC: 17%.
D. ¿Aceptaría vd. este nuevo ministerio?
M anteniendo su independencia económica:

Sí: 66%  No: 13%  NS/NC: 21% .
O, al contrario, solicitando una rem uneración:

Sí: 14%  No: 60%  NS/NC: 26% .

III. LECTURA GLOBAL DEL CUESTIONARIO.

• Una inm ensa m ayoría de las personas que han  contestado al 
cuestionario, sienten que siguen trabajando por la transform ación 
del m undo desde una perpectiva evangélica. (94%)

• Algo m ás de cuatro  personas de cada cinco (contrastar con dis­
tribución... Coincide prácticam ente con la to talidad de los ordena­
dos) considera que su com prom iso de transform ación actual es una 
continuación del m inisterio que desem peñaba anteriorm ente. (82%)

• La participación en la vida social y política, de form a m ás o m e­
nos organizada, es bastante baja. Destacan los porcentajes de orga­
nizaciones de ayuda al Tercer M undo y pacifistas (25 y 24 %). Pre­
d o m in a  el co m p ro m iso  tra n s fo rm a d o r  vivido d esd e  o p c io n es  
personales, fam iliares, laborales, sin im plicación en grupos.

• El porcentaje m ás elevado (62 %) concreta su participación en 
la vida propiam ente eclesial a través de la m isa dominical.

A distancia notoria, se subrayan tam bién los cauces de: organiza­
ción católica (38 %), com unidad de base (36 %) y anim ación litúrgica 
(30 %).

• Ante una hipotética reintegración al m inisterio, algo m ás de dos 
terceras partes (67 %) la aceptarían desde la perspectiva un  tan to  d i­
fusa de "un m inisterio renovado”. Una quinta  parte  tam bién acepta­
ría  esa integración en el m arco actual.

• Algo m ás de la m itad (54 %) declaran estar dispuestos a  presi­
dir la eucaristía a petición de una com unidad. Sólo un  tercio (34 %) 
com prom etería a la com unidad a  hacer esa petición al obispo.

• La independencia económica, en el caso hipotético de rein te­
grarse, es defendida por un  66 % frente a  un  14 %.
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IV . REFLEXIONES Y  ANALISIS TEOLOGICO APORTADOS.

En este apartado, quiero exponer ordenadam ente un  cúm ulo de 
aportaciones que las experiencias ofrecen. Aparecen de m uy diversa 
form a: com o reflexiones a  raíz de acontecim ientos vividos, com o 
principios que han  guiado y guian el cam inar diario, como opciones 
que se consideran prioritarias, o com o síntesis de diversas vivencias.

Quiero ofrecer este m aterial en to m o  a cuatro  grandes puntos.

1. PR O C ESO  PER SO N A L DEL CURA CASADO: GRANDES
COINCIDENCIAS DE FONDO.
1.1 . Experiencias eclesiales que m ás han influido.
• Aparece como decisivo el am biente eclesial en que se ha vivido. 

El m ayor im pacto hay que atribuírselo a  grupos de iniciación, cate- 
cum enados, equipos de movimientos apostólicos, com unidades de 
base, tierras de misión, grupos fronterizos, trabajo con jóvenes, etc.

En todos ellos es fundam ental el com prom iso evangelizador y ca- 
tequético, quedando m uy en segundo o tercer plano la necesidad de 
asistencia y atención cultual y sacram ental.

• También se subraya como una vivencia de capital im portancia 
haber experim entado o tra  form a de iglesia, diferente de la parro ­
quial, m enos estructurada de form a jerárquica. Una iglesia de igua­
les, de personas con las que se com parte, lucha y reflexiona, desde un  
nivel de herm anos, de adultos. Una iglesia que nace cada día, que se 
construye desde abajo.

En estos grupos, se vivencia el m inisterio presbiteral como algo 
profético, de anim ación, frente a un  sacerdocio im buido de liderazgo 
social y religioso, asentado en la seguridad y el poder, m ás caracte­
rístico de la form a de cristiandad, m ás reflejada en  la vida parroquial.

• Estas dos coordenadas eclesiales im pulsan un  inevitable cam ino 
de desidentificación y desprofesionalización sacerdotal. Y este pro­
ceso se vive com o una etapa de purificación personal desde la fe. Se 
quiere acabar con el clérigo y con el sacerdote, para  encontrarse en 
profundidad com o uno m ás entre  los herm anos y herm anas en la fe.

• En todo este recorrido, hay una vivencia de la encam ación com o 
el com prom iso de asum ir las situaciones reales de la gente desde pla­
taform as de la  vida norm al; com o una necesidad de vivir el m ensaje 
evangélico jun to  a la gente, sin separaciones n i protecciones estruc­
turales. Se tra ta  de una  opción por asum ir la vida real en sus m ani­
festaciones m ás norm ales: familia, trabajo, lucha, revisión, acción 
transform adora, etc.

• La transform ación  experim entada va acercando progresiva­
m ente hacia u n  m inisterio m ás separado de las p lataform as eclesiás­
ticas y m ás crítico ante im posiciones que -como el celibato o la reti-
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cencía ante los com prom isos políticos o sindicales- fuerzan a  vivir en 
un m undo distinto.

• Un últim o aspecto reseñado en las m onografías es la gran carga 
de soledad, desierto, arrinconam iento, m arginación... que este pro­
ceso ha  acarreado. M uchos se han  sentido m arcados, arrinconados, 
invitados a salir. Y condenados, consecuentem ente, a  peregrinar en 
busca de com unidad durante  m ucho tiem po.

1.2 . Vivencias hum anas que han sido  básicas.
• Enfrentarse en profundidad con dos realidades lejanas o teóri­

cas en etapas anteriores: m ujer y sexo. Con el com prom iso, además, 
de no hacerlo en clandestinidad, sino abiertam ente . Esto ha  llevado 
a no eludir, por tanto, la form ación de una pareja; y a afrontar la 
nueva situación con todas sus consecuencias.

• Vivencia de la am istad, de la pareja  y de la experiencia religiosa 
conjuntam ente, como un  todo complejo y decisivo que aporta  equili­
brio y creatividad. Se tra ta  de algo insospechadam ente novedoso 
para personas educadas para  vivir en soledad y acostum bradas a  esa 
vida.

• Integrarse en los am bientes laborales norm ales. Vivir de u n  tra ­
bajo norm al. Incorporación a  los trabajos m ás variados. Fenóm eno 
que ha supuesto un  esfuerzo de integración; y tam bién una gran sen­
sación de libertad.

• Compromiso con la clase obrera. C om partir desde dentro  la 
problem ática y la solidaridad de los am bientes obreros. In ten tar vivir 
desde esa plataform a la  fidelidad al m ensaje evangélico. H acer reali­
dad concreta y diaria el trabajo, la opción de clase, la lucha y la re­
flexión.

• La conexión y el com prom iso con el m undo de los m arginados. 
Es la realidad de la m arginación la que m ás cuestiona la identidad y 
el sentido de la figura del clérigo.

1.3 . Acontecim ientos h istóricos con que se ha coincidido.
• Crisis de u n  m odelo de Iglesia. Una Iglesia que había entrado 

en una  época distinta, en un  m undo plural y de dim ensiones m ás uni­
versales; una  Iglesia que no podía seguir viviendo en el Antiguo Ré­
gimen, ni en situaciones de cristiandad...U na Iglesia que no ha dige­
rido la m odernidad, a la que sólo sabe referirse con el descalificativo 
de "m odernism o”. Una Iglesia m arcada radicalm ente por la expe­
riencia de las Guerras M undiales, y por el cuestionam iento de un  tipo 
de m isión y de evangelización...Una Iglesia que reconoce su situación 
y se apresta a  abordarla en un  Concilio.
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• Crisis de un  m odelo de sacerdote. Consecuentemente, tam bién 
el ejercicio del m inisterio en tra  en un  período de replanteam iento y 
de reform ulación. El presbítero identificado-reducido al servidor del 
culto y adm inistrador de sacram entos, símbolo de un  poder e iden­
tificado con un  rol y estatus sociales, inevitablemente caía en un  pe­
ríodo de cuestionam iento. Y esa crisis de m odelo se vive en cada pres­
bítero.

• Movimiento global de renovación que origina, se refleja y con­
solida en el Concilio Vaticano II. En las experiencias estudiadas apa­
rece m achaconam ente la conciencia de estar em barcados en un  m o­
vimiento universal de transform ación: o tra form a de ser curas en otra 
form a de ser Iglesia.

1.4 . Perspectiva antropológica y  eclesiológico desde la  que los propios interesados form ulan y  analizan  sus expe­
riencias.

• Valoración positiva -como realidades accesibles para  ellos m is­
m os tam bién, po r supuesto- de la am istad, de la pareja, de la mujer, 
de la sexualidad. Valoración que reivindica para  estos niveles de la 
vida hum ana el carácter de lugares de encuentro con Dios.

• Consideración de los frentes seculares como lugares privilegia­
dos en los que ejercitar el com prom iso como creyentes. Alejamiento 
coherente y progresivo de las preocupaciones y entornos estricta­
m ente religiosos y clericales.

• Convicción de que la fe en la salvación y en la liberación opera­
das por Jesús han  de concretarse en signos reales de liberación y de 
salvación, tan to  en el terreno colectivo como en el personal.

• Apuesta por o tra  form a de Iglesia y de cura. Desidentificación 
progresiva con los roles sociales desem peñados tan to  por la Iglesia 
com o por el clero.

• Apuesta por un  trabajo pastoral enraizado en la eclesiología del 
Pueblo de Dios: todo él sacerdotal, con una m isión fundam ental de 
profetism o y ferm ento en m edio del m undo.

• Im perativo de coherencia para  luchar contra  toda ley injusta: 
entre ellas, la del celibato obligatorio. El enfrentam iento con esta ley 
se form ula incluso como una objeción de conciencia.

• Vivencia de la secularización más como retomo positivo a una si­
tuación de iguales que nunca los presbíteros debieron abandonar, que 
como una degradación de un estado más perfecto a  otro (“reducción al es­
tado laical”).
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2. M ODELO  D E  IG L E S IA  Q UE S E  V IV E  Y  PO R  Q UE 
S E  LU CH A

2 .1 . C aracterísticas.
(Sería muy im portante destacar de nuevo que lo que m ás abajo 

aparece, no son bonitas declaraciones de principios ni enum eración 
de m etas ya alcanzadas. En las experiencias estas características son 
grandes líneas de com prom iso y ejes de una actuación diaria en las 
que se in tenta  cam inar y profundizar cada día).

- Iglesia no clericalizada; no hipotecada a un  m inisterio sepa­
rado, distinto, considerado superior y m onopolizador de toda la vida 
eclesial.

- No circunscrita a lo parroquial. Se.reconoce la funcionalidad 
histórica y aun actual de las parroquias. Pero se cuestiona que pue­
dan abarcar todos los niveles en que se estructura  la com unidad de 
creyentes y que dem andan las necesidades y situaciones del m undo 
actual.

- No volcada en la sacram entalización de las personas ni en la 
oferta cultual com o tareas prioritarias, ni siquiera en la práctica.

- Una Iglesia dispuesta a rom per con los roles sociales que ha  de­
sem peñado a lo largo de otras épocas: legitim izar poderes, fijar esta­
tus, p iram idalizar la sociedad, afianzar poderes personales en los clé­
rigos...

- Que no esté hecha a imagen y sem ejanza del cura que en cada 
m om ento la preside. Sufriendo inevitablemente todos los cam bios 
que se le im ponen.

- Sencilla, familiar, de base dom éstica, de pequeños grupos de 
herm anos en que se vive y se com parte la fe y la vida.

- Vivencia de la iglesia particu lar como eje ineludible desde el que 
insertarse en la Iglesia universal.

- Popular. No elitista. E nm arcada,por tan to , en am bientes de 
gente sencilla, con el deseo y la opción de no separarse y constitu irse 
en secta.

- Volcada prioritariam ente en la presencia como ferm ento en la 
sociedad; en lo evangelizador y en lo catequético.

- Una com unidad en la que la participación igualitaria y la  co­
rresponsabilidad se consideran innegociables.

- Grupo de creyentes volcado en la m ilitancia a favor de una h u ­
m anidad m ás libre, igualitaria y solidaria.

- Una Iglesia capaz de relativizar sus propios problem as para  cen­
trarse  en la lucha en favor de o tras personas y por los retos del Reino 
de Dios.

- Una com unidad plural: en la que caben los m ás diversos p lan te­
am ientos y los m ás diferentes ritm os al cam inar. Una Iglesia que lu ­
cha p o r aceptar otros modelos, aunque teórica o vivencialmente no 
se esté muy de acuerdo con ellos.



2 .2 . Puntos de insistencia.
• Vertebrar la com unidad en to m o  a lo que une -el sacerdocio 

com ún de todos los creyentes- y no en to m o  a lo que separa -el 
m inisterio presbiteral u  otros ministerios-. Esa parece la form a de 
crear condiciones que posibiliten un  com partir igualitario.

• Los m inisterios de la com unidad están al servicio de ella misma. 
No deben ser realidades abstractas e intocables, independientem ente 
de las circunstancias concretas de cada grupo. Y adem ás deben re­
plantearse en la m ism a com unidad según las nuevas situaciones o ne­
cesidades.

• Hay que descentralizar la figura del presbítero: no se tra ta  del 
eje en tom o  al que se estructura  la com unidad. Es en cada com uni­
dad -y a su servicio donde debe encuadrarse la figura del presbítero 
y de los restantes m inisterios.

• Las responsabilidades diversas de cada com unidad -tanto para  
su funcionam iento in terior como para  sus servicios a  o tras personas- 
deben com partirse por todos los m iem bros del grupo de creyentes. Y 
repartirse según disponibilidades y carismas.

• El grupo de creyentes debe ejercer su  creatividad, tan to  a la hora 
de enfrentarse a  los problem as, como a  la hora  de organizar su  vida 
y sus celebraciones.

• La com unidad debe vivir la libertad de los hijos e hijas de Dios 
para  poder ayudar a  que las personas sean libres.

2 .3 . Tensiones.

• La m ayoría de los aspectos enunciados anteriorm ente llevan 
consigo una  cierta dosis de tensión y de conflictividad. Los retos para  
que u n a  com unidad sea participativa, igualitaria, desclericalizada, 
m isionera, etc. no pueden afrontarse sin tensiones y problem as.

Es claro, que coincidir en estas opciones comunitarias como ejes en 
tom o a los que estructurarse, evita al menos la dispersión y los conflictos 
derivados de debates teóricos sobre perspectivas y planteamientos globales. 
Se sabe en qué camino avanzar; aunque el caminar diario sea problemático 
y difícil.

• Específicam ente, el reto  y la apuesta por vivir en comunión.
Tensión fuerte en m últiples ocasiones, al sentirse considerados y

tratados frecuentem ente com o fronterizos, discrepantes, díscolos y 
aun alejados de la Iglesia.

Esta com unión se vive com o dialéctica y fronteriza. Desde el p lan­
team iento general de que la  discrepancia y la  crítica son una  riqueza 
para  toda sociedad: tam bién p ara  la Iglesia.
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3. PR A C TIC A  M IN IS T E R IA L .

3 .1 . Punto de partida .
Convicción de que toda la com unidad es m inisterial y sacerdotal, 

en función del sacerdocio universal de los fíeles recibido en el bau­
tism o. El verdadero culto a Dios se realiza a  través del servicio fra­
terno  y solidario; y herm ana a todas las personas creyentes.

La actuación en consonancia con este principio, da lugar a las 
m ás diversas experiencias, en función de las condiciones concretas de 
cada grupo : com unidades con cu ra  célibe, con cu ra  casado que 
ejerce, m inisterios rotatorios, presidencia ejercida por una  pareja, 
etc.

En ningún m om ento se cree tener la solución para  todos los ca­
sos y situaciones. Se viven estas decisiones en búsqueda, entre acier­
tos y tensiones...

3 .2 . En el in icio de algunas com unidades...
• Para varios de los grupos com unitarios reseñados, un  m om ento 

im portante de su andadura estuvo m arcado p o r la  necesidad de defi­
nirse ante una  situación nueva: el presbítero que les había estado 
atendiendo, había decidido casarse. ¿Qué hacer?

Ante esta coyuntura, surgen diversas respuestas.
- grupos que deciden que el cura  casado continúe ejerciendo en­

tre  ellos;
- com unidades que ven viable esa práctica sólo en los grupos re­

ducidos; no  en las celebraciones abiertas y masivas de la parroquia;
- grupos que ni siquiera pueden elegir; se enfrentan a un  hecho 

inevitable: curas célibes disponibles no les quedan; y los que podrían 
atenderlos, no  conectan am igablem ente con esas com unidades.

3 .3 . Profundización an te las nuevas situaciones.
• La ausencia en estos grupos del líder “oficial", hace m adurar a 

la com unidad. Las personas in tegrantes deben hacer frente a  u na  si­
tuación que les exige definirse, hacerse cargo de las tareas y repartir 
responsabilidades.

• El paso an terio r ayuda a  clarificar algo im portante: el presbítero 
debe presidir las celebraciones; el resto  de tareas h a  de asum irlas to ­
dos los m iem bros de la  com unidad. La presidencia de una  com uni­
dad no debe anu lar a o tras personas que pueden esta r especialm ente 
dotadas para  desarro llar o tros servicios com unitarios. Se tra ta , por 
tanto, de un  reto  que exige definirse y crecer.
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• La reflexión posterior clarifica que tras una presidencia que m o­
nopoliza los m inisterios en la com unidad, hay un  m odelo de Iglesia 
radicalm ente opuesto al de un  grupo de creyentes que com parten y 
asum en las tareas y servicios corresponsablem ente.

• En consonancia con esta nueva situación y el m odelo de Iglesia 
vivido, se cuestiona que el m inisterio esté vinculado por ley a los va­
rones célibes. Una vinculación legal de este tipo coloca las bases de 
toda una  estructura  clerical. Consecuentemente, se reivindica que sea 
la propia com unidad quien decida a qué persona encom ienda cada 
tarea, según sus capacidades y las necesidades del grupo.

• Este proceso subraya igualm ente que el ejercicio m inisterial no 
debe volcarse prioritariam ente ni circunscribirse a lo cultual. Su ta ­
rea  básica se orientaría preferentem ente a crear com unidad.

3 .4 . Condicionantes que se observan.
• Este recorrido de participación y corresponsabilidad está facili­

tado por el núm ero reducido de com ponentes con que cuentan  estos 
grupos.

• Paralelam ente, existe una apuesta a favor de la pequeña com u­
nidad, com o lugar privilegiado en que realizar esta asunción com ­
partida de tareas. En ella es posible la creatividad ante situaciones y 
necesidades.

4 . PR O YEC C IO N ES  PA STO R A LES  P R IO R IT A R IA S .

No existe en este apartado nada novedoso ni espectacular. Se enu­
m eran las grandes tareas que la com unidad universal de creyentes de­
sem peña por toda la tierra.

Sí parece im portante indicar aquellas vertientes en las que pare­
cen encontrar m ás sentido estos grupos y hacia las que orientan prio­
ritariam ente sus esfuerzos y dedicación.

• Nivel de evangelización. Catecumenados, catequesis, grupos de 
encuentro y reflexión, revisión de vida, equipos de educadores, etc.

• Predilección por zonas o  colectivos fronterizos. Deseos de acer­
car el m ensaje evangélico a tem as y personas en búsqueda y cuestio- 
nam iento. Desde ahí, se in tenta cuestionarse solidariam ente el sen­
tido de la propia fe ante esas realidades.

• Preferencia po r atender tareas o retos a los las estructuras pa­
rroquiales llegan con m ás dificultad, y por integrarse en organizacio­
nes no circunscritas a grupos de creyentes.

• Compromisos sencillos pero claram ente definidos de transfor­
m ación social y política: partidos, sindicatos, asociaciones... No se
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busca su confesionalidad; m ás bien lo contrario, que están abiertos a 
personas de las m ás diversas creencias.

• Opción preferente por los retos y cauces profanos.
• Presencia en los cauces eclesiales, para  dinam izar y facilitar la 

conexión de los m ismos con otras realidades no confesionales. Con­
ciencia de que es necesario actuar dentro de la com unidad eclesial 
como ferm ento renovador y dinamizador.

• Vivencia de las celebraciones y reuniones de oración, subra­
yando sobre todo el aspecto de encuentro entre herm anos y herm a­
nas en la fe.

V. ANALISIS GLOBAL

1. Se vive como tarea  urgente la necesidad de apostar por otro m o­
delo de iglesia: no clerical, de laicos, de iguales, volcada en hacer re ­
alidad la corresponsabilidad, conectada con la vida real, seriam ente 
encam ada en los am bientes y en las culturas. Una iglesia ecum énica, 
de la invitación y no de la censura.

El m odelo actual -considerado como una form a de organización: 
no perteneciente a la institución eclesial de Jesús- es considerado 
como algo cerrado, estructurado en to m o  a lo patriarcal y lo ma- 
chista, uniform izado desde perspectivas exclusivamente parroquiales 
y jerarquizadas.

Sólo una iglesia que se tom e en serio los signos de los tiem pos 
para  poder servir hoy, puede ser signo de salvación y anticipo del 
Reino.

2. Esta apuesta por un  m odelo de iglesia no es teórica: se concreta 
en opciones sencillas pero profundas por pequeñas com unidades.

Desde ahí, se vive el m om ento actual com o un  cam ino lento, 
desde la “diáspora”, desde la catacum ba y la clandestinidad. Con una 
gran dosis de esperanza en que el m om ento actual tiene salida.

En expresión de algún grupo: "se nos expulsa de una iglesia que 
se inclina cada vez m ás a constituirse en sinagoga".

Se acepta, sin embargo, este cam ino familiar, dom éstico, de pe­
queños grupos donde el com partir real es posible, com o la form a de 
abrir cam ino a una iglesia que existe entre la gente sencilla y que no 
se identifica con la versión oficial que de la iglesia pretende darse.

3. No se tiene la sensación de estar haciendo algo paralelo, aun­
que sí fronterizo. La iglesia desde su organización actual deja fuera 
m uchos espacios. Es legítimo y urgente seguir presentes donde la 
iglesia organización no llega; hay que aprovechar esos vacíos de servi­
cio y de atención. No hay que pedir ningún perm iso para  seguir ex­
plorando vías m últiples de servicio, de prom oción, de acom paña­
m iento.
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Esta opción, facilitada po r el abandono del clericalato, se vive 
como nna prolongación del m inisterio presbiteral, m ás allá de lo cul­
tual y burocrático: existe la convicción de haber apostado por ser ca­
nales y vehículos de los sacram entos de la vida.

4. Se subraya en este form a de vivir el m inisterio, los aspectos de 
servicio, pluralism o, no profesionalización, adaptabilidad.

F ren te  a u n  m in is te rio  excesivam ente  p ro fes io n a lizad o , se 
apuesta po r el servicio de la B uena Notica, de la  liberación.

Se considera que sólo una iglesia plural y unos m inisterios p lu ra­
les puden servir a  un  m undo m arcado por la  pluralidad de culturas y 
de situaciones.

5.- Cada vez aparece m enos la preocupación por el debate ideoló­
gico en favor de la apuesta vital, radical y profunda.

Se da  por supuesto y está asum ido que el problem a del celibato 
obligatorio es una cuestión disciplinar que caerá p o r su propio peso 
al no responder a  una iglesia en transform ación inevitable a  favor de 
la historia. Y se considera m ás correcto evangélica y personalm ente 
em barcarse en esa apuesta por o tro  m odelo de iglesia.

6. Hay una opción bastante c lara de abordar preferentem ente los 
frentes seculares: aquellos que la iglesia ha  ignorado con m ás fre­
cuencia, que no están  m arcados ni m onopolizados po r lo eclesiástico; 
tal vez po r e sta r m ás em papados de valores incóm odos para  las ins­
tituciones, o po r representar los grandes retos que se le presentan  al 
ser hum ano en el m om ento presente.

7. El cam bio de perspectiva m ás im portante a subrayar se puede 
form ular así: desde una  iglesia organizada en to m o  a  la jerarquía, el 
clérigo y la parroquia, urge ir  pasando a una  iglesia que se vertebra 
progresivam ente en to m o  a la com unidad, los m inisterios plurales y 
el respeto a  las diversas situaciones y culturas.

Alcobendas, 19 de agosto de 1993

*  *  *
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Informe de las Mujeres

LA MUJER 
y  los sacram entos de la v ida

Presidencia del informe de 
las Mujeres.

PRESENTACION

Bienvenidas/os.

En este corto espacio de tiempo que te­
nemos, nos hubiera gustado tener más, 
vamos a intentar comunicaros la enorme 
riqueza de vida que encierran las expe­
riencias que hemos recibido.

Nos han llegado 26 experiencias de 
mujeres de los siguientes países:

México, Alemania, U.S.A., Colombia, 
Paraguay, Uruguay, Guatemala y Es­
paña.

España ha sido el país que más expe­
riencias ha aportado, seguido de Guate­
mala.

Notamos la ausencia de experiencias 
de países europeos, a excepción de Ale­
mania, así como de Estados Unidos, que 
sólo nos ha enviado una. No sabemos si 
esto se debe a que no ha llegado a tiempo 
nuestra petición.

Destaca la participación de América 
Latina, mostrando la gran fuerza y vitali­
dad, con que este Continente vive su pe­
culiar y dura realidad.

También queremos señalar que, no to­
das las experiencias son de esposas de 
sacerdotes, pero sí la mayoría.

Agradecemos enormemente, el es­
fuerzo que todas vosotras habéis hecho 
para exponer vuestra vida en un papel, 
sabemos que no es nada fácil.



Para organizar y simplificar un poco 
las experiencias, hemos hecho la si­
guiente clasificación: mujeres afectadas

Eor el celibato, de colectivos, individuá­
is, de pareja y de comunidades. 

Perdonarnos lo rápido y estricto de ha­
cer una exposición leída pero es en fun­
ción de ganar tiempo para el diálogo.

—  Ahora vamos a leer una experiencia 
representativa de cada una de estas 
secciones.

EXTRACTO DE LAS 26 MONOGRAFIAS 
RECIBIDAS

1. Características de las mujeres:

— Las mujeres en estas experiencias de­
rrochan generosidad, creatividad, 
impulsividad, entusiasmo y entrega.

—  Otras reflejan las dificultades que en­
cuentran para desempeñar su papel 
en las pequeñas Comunidades:

—  Falta de preparación.

—  Indecisión.

—  Dominio de los hombres.

—  Falta de tiempo, etc...

A  la falta de consideración en la Igle­
sia se suman estos problemas y el sexismo
social existente.

2. Iglesia:

—  Las mujeres reivindican el derecho a 
desempeñar cualquier función en la 
Iglesia, pero no están dispuestas a in­
tegrarse en una estructura clerical, 

ue es una casta represiva y extrema- 
amente machista. Hay un abandono 

reflexivo de la Institución.

—  Exigen un planteamiento de los Minis­
terios en la Iglesia.

—  Hay grupos de mujeres que son teólo­
gas y están trabajando mucho para 
conseguir que sus estudios se tengan 
en cuenta y así ayudar a las mujeres 
a despertar en este terreno y a ocupar 
su sitio en la Iglesia.

—  Sólo hay una experiencia que refleja

3ue una mujer ha estado en un puesto 
e responsabilidad en la Iglesia y sa­

lió mal parada, terminaron ecnán- 
dola. Se nos suele decir: "seguid tra­
bajando como hasta ahora que lo 
estáis haciendo muy bien, pero no nos 
causéis problemas..."

3. Comunidad

—  Prácticamente la totalidad de las mu­
jeres están en comunidades de base o 
en grupos.

—  Muchas han dado el paso de estar en

Earroquias dando catequesis o siendo 
i mano de obra barata en la Iglesia, 

a vivir su fe en comunidades cristianas 
o en grupos de ayuda a marginados.

—  Las comunidades donde las mujeres 
tienen protagonismo, son activas, 
igualitarias y corresponsales; aun 
cuando estas Comunidades sigan 
siendo más abiertas e independientes 
en la teoría que en la práctica.

—  En algunas experiencias se refleja que 
están entendiendo lo de Pueblo Sa­
cerdotal, por lo que no les importa no 
tener cura en la Comunidad.

4. Pareja y  familia.

—  A las mujeres les preocupa la educa­
ción de las hijas y los hijos en un 
mundo consumista de escasa y poco
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clara escala de valores, y donde la mujer
siente que carece de tiempo para dedi­
carles.
— En algunos casos se sienten limitadas 

para desarrollar más tareas, porque 
se tienen que ocupar de la casa y de 
los hijos, ya que los maridos colabo­
ran poco en estas tareas.

— Varias tienen el núcleo familiar como 
primera Iglesia.

—  En pocas experiencias se habla explí­
citamente de lo que supone la inte­
gración y el encuentro profundo con 
el hombre en el amor, la Sexualidad, 
etc. no quiere decir esto que no se dé.

5. Compromiso.

—  Las mujeres desempeñan su labor hu­
manitaria en los sitios donde la Iglesia 
Institucional no llega o no quiere lle­
gar.

—  Varias nos cuentan que viven mejor su 
fe en los grupos marginados con los 
que trabajan que en las pequeñas co­
munidades. Han descubierto que ayu­
dando a los demás se sienten ellas 
ayudadas y que la solidaridad facilita 
la supervivencia.

—  Hay una comunicación que nos habla 
de un gran movimiento de mujeres

ue hay organizado en Estados Uni­
os, integrando todas las Culturas, Ri­

tos y Expresiones Religiosas de aquel 
país.

— Ninguna experiencia refleja que las 
mujeres se lamenten ni reivindiquen la 
administración de los sacramentos 
Institucionalizadas. Demuestran que 
estamos empeñadas en vivir los SA­
CRAMENTOS DE LA VIDA.

—  Qué Iglesia vivimos y construimos las 
mujeres.

—  Opta de forma muy clara por una li­
bertad de realización eclesial.

—  Va descubriendo la riqueza de la plu­
ralidad de las formas de hacer Iglesia.

—  Dentro de esa pluralidad de la Iglesia, 
la que más destaca es la de Comuni­
dades de Base, aunque hay algunas 
que optan por la Iglesia doméstica o 
por grupos de acción social.

—  El campo de acción preferido por las 
mujeres es el de la marginación: dro- 
gadicción, prostitución, pobres, emi­
grantes, vagabundos, ancianos, en­
fermos, etc. (Como hemos dicho 
antes, opta por estos ámbitos donde 
la Iglesia institucional no llega).

—  Dentro de las Comunidades trabajan 
por conseguir que estas sean más 
igualitarias, libres y corresponsables.

—  Se atiende antes a la conciencia e in­
tuición personal que a las normas ju­
rídicas de la Iglesia. Es decir no se 
vive en función de la estructura, sino 
que se sirve de ella, en tanto en cuanto 
ayuda a la realización de su vivencia, 
en la línea que ella quiere.

—  La mujer opta claramente por los Sa­
cramentos de la Vida, es decir, ser 
signo del Amor de Dios, en la mar-

inación, con los pobres,... en lugar 
e seguir en el tradicional consu- 

mismo de los sacramentos institucio­
nalizados.

El equipo de «La Mujer»

*  *  *
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CELEBRACION LITURGICA

hwmmmm i m  m b m m
M O N IC IO N  DE ENTRADA

El Evangelio de Lucas nos presenta a l hombre en el desierto. Pero no es el desierto 
de los profetas, sino el símbolo de la esterilidad. Es el desierto de la incomunicación: 
con las cosas, con Dios y con el “otro”.

En este “otro” estarían representados los oprimidos: los pobres de la tierra, los mar­
ginados, los jóvenes, las mujeres. Este será hoy el telón de fondo de nuestra reflesión y 
nuestra oración (se descubre escena de fondo a la derecha).

REFLEXION
Vivimos habitualmente y  nos movemos en el ritmo del hombre económico: acumular, 

distribuir, consumir. Esto afecta no solo a la política y economía, sino también a la re­
ligión; en cambio, el ritm o del am or es darse, perderse  p ara  crecer y reen co n ­
trarse.

Y  cuando una persona descubre lo real y se da cuenta de que ha vivido engañada, 
que no veía, que hacía una cosa creyendo hacer otra, tiende a atribuir a la Creación 
la culpa de su engaño. Este error de perspectiva explica en parte una literatura espiri­
tualista de maldiciones y condenas, que ha afectado gravemente al cuerpo, a la mujer 
como símbolo de la Creación y al amor humano. Esta interpretación es antibíblica. El

Nuestros 
hijos 

participaron 
con 

mucha 
viveza en la 

celebración litúrgica.
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Evangelio subraya el optimismo y la alegría de con tem plar las cosas, que a pesar de 
tener una existencia efímera, revelan una belleza eterna.

CANTO: LAUDATO SI»
LECTURA 1 Cor. 12. 4-26.

Los dones son variados pero el Espíritu el mismo; las fundones son variadas, aun­
que el Señor es el mismo; las actividades son variadas, pero es el mismo Dios quien lo 
activa todo en todos.

La manifestación particular del Espíritu se le da a cada uno para el bien común. 
A uno, por ejemplo, mediante el Espíritu, se le dan palabras acertadas; a otro, pala­
bras sabias, conforme al mismo Espíritu; a un tercero, fe, por obra del mismo Espíritu; 
a otro, por obra del único Espíritu, dones para curar; a otro realizar milagros; a otro, 
un mensaje inspirado; a otro; distinguir inspiraciones; a aquél, hablar diversas len­
guas; a otro, traducirlas. Pero todo eso lo activa el mismo y único Espíritu, que lo re­
parte dando a cada individuo en particular lo que a él le parece.

Es un hecho que el cuerpo, siendo uno, tiene muchos miembros, pero los miembros, 
aún siendo muchos, forman entre todos un solo cuerpo. Pues también el Mesías es así, 
porque también a todos nosotros, ya seamos judíos o griegos, esclavos o libres, nos bau­
tizaron con el único Espíritu para formar un solo cuerpo, y sobre todos derramaron el 
único Espíritu; y es que tampoco el cuerpo es todo el mismo órgano; sino muchos. Aun­
que el pie diga “Como no soy mano, no soy del cuerpo”, no por eso deja de serlo. Y aun­
que la oreja diga: “Como no soy ojo, no soy del cuerpo, no por eso deja de serlo. Si todo 
el cuerpo fuera ojos, ¿ cómo podría oír?, si todo el cuerpo fuera oídos, ¿ cómo podría oír?, 
si todo cuerpo fuera oídos, ¿cómo podría oler? Pero, de hecho, Dios estableció en el 
cuerpo cada uno de los órganos como él quiso. Si todos ellos fueran el mismo órgano, 
¿qué cuerpo sería ése? Pero no, de hecho hay muchos -órganos y un solo cuerpo.

Además, no puede el ojo decirle a la mano: “No me haces fa lta”, ni la cabeza a los 
pies: “No me hacéis fa lta ”. A l contrario, los miembros que parecen de menos categoría 
son los más indispensables y los que nos parecen menos dignos los vestimos con más 
cuidado. Lo menos presentable lo tratamos con más miramiento; lo presentable no lo 
necesita.

Es más, Dios combinó las partes del cuerpo procurando más cuidado a lo que me­
nos valía para que no haya discordia en el cuerpo y los miembros se preocupen igual­
mente unos de otros. Así, cuando un órgano sufre, todos sufren con él; cuando a uno 
lo tratan bien, con él se alegran todos.

PETICIONES DE ACOGIDA
la acogida se sitúa más allá de la culpa y el perdón. Se da ya en el terreno de la li­

beración, del amor. Pero para que la acogida pueda darse, es preciso reconocer en que 
lugar nos encontramos.
H o m b r e  1—Hemos seducido y dominado a la mujer para después relegarla a la os­

curidad y a la  condena.
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M u je r  1—Hemos reflejado los mismos gestos de dominio y seducción del varón, ca­
yendo en el engaño.

H o m b r e  2 —Hemos culpado a la mujer, simbolizada en el arquetipo de Eva, de nues­
tra alienación, de nuestra angustia.

M u je r  2 —Hemos vertido nuestra venganza por injusticia y la humillación recha­
zando al opresor y negando por ello al hombre.

H o m b r e  3 — Cuando, al fin  hemos reconocido a la mujer ha sido “en función de” (es­
posa, reina, madre, vedette) no por ella misma, como ser, como el “otro”yo.

M u je r  3 —Esto nos ha impulsado a una errónea lucha por acaparar funciones, cre­
yendo así liberamos.

(Todos juntos a m odo de salmoJ
—  Luchamos por la liberación, pero ¿ quién nos salvará de nuestro yo?
—  Toda la tierra, toda la Creación está en nuestras manos, pero la posibilidad de 

amar no está en nosotros.
—  ¿De dónde nos vendrá el auxilio ?
(Del fondo de los oprimidos salen Jesús y mujer)

E l .—Aquí estoy, para ser recibido.
No ejerzo poder sobre ti.
No te seduzco, ni te atemorizo.
No trato de hacerte mía.

Mujer con perfume
Con mis caricias te recibo.
No indican seducción sino acogida.
Con mi contacto te ayudo a descubrir el otro tu.
No te temo pero tampoco trato de retenerte.
Con el perfume te unjo para entregarte a la muerte por la liberación de los opri­

midos.
Signo perfume

Reconciliados hombre y mujer, en una búsqueda y camino común queremos expre­
sar nuestra esperanza y lucha por una Iglesia renovada y renovadora.
Canto: Padre nuestro (Simón y Garfunkel)

SIGNO DEL CUERPO
Expresamos en este signo a la Iglesia, Cuerpo de Cristo, del que todas las personas 

somos miembros, todas necesarias, todas iguales, todas importantes, todas comple­
mentarias.
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1.—En la CABEZA está el rostro en que nos reconocemos hermanas y hermanos, 
cada uno con su expresión: los ojos, los oídos, la boca... los sentidos todos, por 
los que nos comunicamos lo que pensamos y sentimos.

2.—En nuestro PECHO está el corazón y el pulmón, centro de acogida y transmi­
sión de la sangre vital, purificada por el aire que respiramos. En la acogida de 
la vida con sus alegrías y sufrimientos y en la transmisión de vida renovada 
está la vida de la Iglesia.

3.—ElESTOMAGO significa para nosotros lo elemental de la supervivencia: frente 
al hambre inhumana de la mayoría de la humanidad y frente a la tripa  llena 
de los satisfechos y derrochadores, apostamos por una Iglesia solidaria con 
los empobrecidos y pobre y austera para ser libre y misericordiosa, como madre 
entrañable.

4.—En el VIENTRE femenino y maternal simbolizamos que no entendemos una 
Iglesia abstracta y angelical, sino humana, sexuada, espiritual y corporal, 
masculina y femenina toda ella, respetuosa y amadora de las diferencias que 
enriquecen y complementan.

5.—BRAZO IRQUIERDO. Con este brazo queremos significar la prioridad que en 
la Iglesia debe haber por el trabajo con los desfavorecidos, con los pobres, con 
los excluidos. Opción primera y fundamental por los pobres y por el anuncio 
evangélico liberador como primera misión de la Iglesia.

6. —En este BRAZO vemos la complementariedad que debe haber entre el trabajo por
el Reino de Dios y la  coherencia  de una organización interna de la Iglesia no 
tan dogmática y autoritaria y más comunitaria, fraternal, servicial y agluti­
nadora .

7.—MANOS. En las manos vemos no sólo el signo del trabajo sino también de la 
gratuidad, de la relación personal, del abrazo de acogida, del apretón del ca­
riño, de la ternura, del acompañamiento, la sensibilidad, la caricia y la sen­
sualidad.

8.—La primera PIERNA que ponemos en la imagen quiere significar que el primer 
paso que ha de dar la Iglesia, y todos nosotros en ella, es la propia conversión: 
reconocer y desandar los malos pasos dados y encaminarse con más fidelidad 
al Evangelio hacia el Reino de Dios al que caminamos.

9.—La otra PIERNA significa el camino, el movimiento, el avance a un mundo 
mejor, caminando codo con codo con todo el Pueblo de Dios, acompañando a 
las personas y a los pueblos y abriendo caminos y esperanzas.

10.—Los PIES significan la base, tocar tierra, la humildad de estar abajo y con los 
de abajo, compartiendo las necesidades, los problemas y las luchas de los des­
calzos por la pobreza y de los pisados por el poder y la explotación significan
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también la humildad creativa de los pequeños intentos, de los pasos concretos 
que hacen camino al andar.

11.— Y como ALMA de todo el cuerpo, el Espíritu que todo lo ilumina, todo lo vi­
vifica, todo lo une y lo transforma. El espíritu del Amor que a todo le da un 
sentido nuevo, un toque divino, y todo lo culmina.

AUDICION

EN SILENCIO CONTEMPLATIVO

*Amor sin límite” {]. L. Perales)

Ya podría yo tocar el sol 
Y vaciar el mar, 
o inventar un lugar al sur 
para la libertad, 
conocer el principio y fin  
de cada estrella 
y si me falta el amor, ya ves, 
no soy nada.
El amor
es la espera sin límites, 
es la entrega sin límites, 
y es la disculpa sin límites, 
no es egoísta ni se irrita, no.
El amor cree todo sin límites, 
aguanta todo sin límites 
y es generosos sin límites, sin límites: 
no tiene envidia ni sabe contar, 
no pide nada.
Ya podría yo morir por ti 
y luego despertar, 
o pintar de color la luz 
y hacer dulce la sal 
ser profeta del porvenir, 
romper el aire
y si me falta el amor, ya ves 
yo no soy nada.
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El amor es humilde sin límites, 
es comprensivo sin límites 
y es la justicia sin límites, sin límites, 
es siempre tierno y dice la verdad.
El amor cree todo sin límites, 
aguanta todo sin límites 
y es generoso sin límites, sin límites, 
no tiene envidia ni sabe contar, 
no pide nada.
El amor
es la espera sin limites, 
es la entrega sin límites 
y es la entrega sin límites 
y es la disculpa sin límites, sin límites, 
no es egoísta ni se irrita, no, 
no pide nada.

(Se levanta telón de la izquierda. Aparecen poder económico, político y religioso. Los 
dos primeros se agarran al tercero. Del telón de fondo de la derecha se destacan dos y 
les señalan)

1.—Nos preguntamos (señalándoles) ¿cómo escapar a sus redes?
2.— Todo está controlado y dirigido 4Hay algo que ellos no tengan ni puedan pro­

ducir?
Voz a la izquierda
La religión es impotente para crear un compromiso lúcido, cuando se aleja del ra­

dicalismo del Evangelio y propone una renovación aparente de tipo moralista y f i ­
listeo.

CANTO

HOY EMPIEZA UNA NUEVA ERA:

Las lanzas se convierten en podaderas 
de las armas nacen arados 
y los oprimidos son liberados.

Oración. La Iglesia de mis sueños 
Me gustaría
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que la Iglesia se empeñara 
mucho más en ser madre 
que en ser santa.
Que no amenace nunca ni condene; 
solamente aconseje y estimule 
con su ejemplo a servir en el amor.
Que se quite la comida de la boca 
para darle a sus hijos.
Que sea más criada que señora.
Que dé los buenos días sonriendo 
a todo aquel que se encuentra en su camino
Que tenga la despensa siempre abierta 
Que no entienda de pesas ni medidas.
Y reconozca
Que también se equivoca muchos veces.
Que se siente a escuchar a los sencillos.
Que se siente en el suelo 
a jugar con sus hijos más pequeños.
Me gustaría que la iglesia fuera 
más casa de familia y menos templo, 
menos bella durmiente 
y más caballero andan te .

O ración  final

Danos, Dios madre y padre, conciencia y fuerza de iglesia como grupo profético en 
busca de una liberación que se da, de una justicia que debe hacerse, de una comuni­
cación que es menester inventar.

Vivimos en medio de una comunidad desesperada que ha llegado al desierto.
Que sepamos hacerla eucaristía, es decir feliz de existir porque es nada, porque está 

orientada por una esperanza que se identifica con la esperanza pascual.

CANTO FINAL
Saber que vendrás, saber que. estarás partiendo a los pobres ti pán (música de Bob 

Dylan).



INFORME DE LOS/LAS JOVENES
DOCUMENTO JOVEN

^ u e  un gran acierto invitar a los/Cas jóvenes, hijos de 
curas en su mayoría, a que se metieran afondo en Cos 
contenidos dei Congreso. Antes de su inauguración ya 
habían recibido mil contestaciones a i cuestionario que 
previamente habían enviado a veinticinco países sobre 
"qué ” sociedad-iglesia-fe necesitamos y  estamos 

procurando.
‘E l (Documento fin a l que ios 35jóvenes asistentes 
presentaron a la Asamblea, deja bien patente que se lo 
habían tomado en serio.

1. PARTICIPACION EN EL MÜNDO ADULTO. (C O M PR O M ISO  SO CIA L, 
COM UNICACION, M O TIV A C IO N ES,...)

Vemos un gran deseo de cambio y una gran contradicción entre el pensa­
miento y la vida.

Los adultos han creado una generación llena de contenidos voluntaristas y 
m arcada por su deseo de proporcionarnos cuanto no tuvieron o de satisfacer­
nos en aquello que m ás pudiera acercarnos a ellos.

Nos transmitieron ideales, buenas intenciones, pero tam bién no nos han cre­
ado un vacío en el com prom iso concreto con la vida.

Querem os decir tam bién que no nos dejan tom ar el lugar y el protagonismo 
que nos corresponde, sino que se nos traza un cam ino y se nos pone a andar. 
Se construye un mundo que heredarem os, sin tom ar en cuenta lo que nosotros 
podem os decir.

Som os sujetos en un mundo no determinado y no podem os renunciar a 
nuestra responsabilidad y denunciar todo lo que nos impida construir ese 
nuevo futuro.

Todos debem os ser conscientes de las limitaciones que el mundo adulto im­
pone a los jóvenes y de las puertas que abre, cierra y controla, y que nos con­
vierte en sujetos pasivos.

La fe en el Evangelio de Jesú s es una gran motivación, pero aún debem os 
hacer un esfuerzo para que inunde toda nuestra vida.
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Denunciamos el escaso com prom iso social y político que hay entre los jo­
venes, y la contradicción entre lo que decim os y hacem os. Som os conscien­
tes de cuál debe ser nuestra actitud, pero aún queda m ucho para producir el 
cambio de valores, -en nuestra sociedad y en nuestra Iglesia-, de los que cre­
em os ser portadores.

2. EL MÜNDO ADÜLTO

El mundo adulto supone un elem ento de referencia esencial para los jóve­
nes. Creem os que en general, no se com prende adecuadam ente la problem á­
tica juvenil, ya que la vida de los adultos está muy fragm entada y separa su vi­
vencia religiosa del resto de sus obligaciones laborales, familiares, relaciones 
con otras personas...

Nuestra vida está mediatizada por la comercialización, el consum ism o y la 
superficialidad que nos rodea, así com o por quienes lo dirigen, siguiendo m u­
chas veces sólo intereses económ icos. Som os objeto de manipulación.

Criticamos la superficialidad y la apariencia que vem os en m uchos adultos, 
así com o los contravalores que viven y transm iten. Pero existe una puerta 
abierta al diálogo y a la confianza m utua para construir un mundo m ás de Dios.

3. C O M PRO M ISO  SO CIA L Y POLITICO

CJna buena parte de la juventud cree que la política es im portante para so ­
lucionar los problem as sociales, aunque es escaso  el com prom iso activo en 
este proyecto, se limitan a la critica. (Jn tercio de los jóvenes encuestados cree 
necesaria la participación política, pero se siente desm otivada por la falta de 
m odelos atrayentes y de convicciones propias.

El com prom iso social y político, el sentido de la solidaridad, la acogida a 
marginados... están muy presentes en la m entalidad del joven.

Muchos de nosotros participam os en los esquem as de la sociedad com pe­
titiva y de consum o, aunque en general existe una rebeldía frente a la pasivi­
dad o despersonalización.

4. ECÜMENISMO

Los jóvenes encuestados, un 48,5% piensa, respecto al no creyente, que 
todos som os herm anos. Creem os que por parte de la Iglesia- Institución, el 
acercam iento no es del todo satisfactorio, pero estam os esperanzados y cre­
em os que todo irá mejor.

La mitad de los jóvenes encuestados piensa que los no creyentes tienen ra­
zón en parte de sus criticas, aunque no en todas. Otro grupo piensa que llevan 
razón en la mayoría de sus críticas.

La mayoría de los jóvenes cree que el Reino de Dios es importante, al m e­
nos teóricam ente, pero solo un pequeño porcentaje expresa que es su razón 
de ser.



Exigimos y necesitam os un nuevo modelo de Iglesia, m ás realista, com pro­
metida, y que acom pañe al mundo en su caminar, sin dirigismos, y permita a 
cada pueblo “ser” y “hacerse” según su identidad personal y colectiva.

No aceptam os que nadie crea tener la exclusiva de crear un nuevo proyecto 
de persona y expresam os que la visión celibataria y m achista de la actual je ­
rarquía eclesiástica, impide que el modelo de ser hum ano presentado por ella 
sea bien aceptado por m uchos jóvenes y adultos.

Querem os una Iglesia m ás sencilla y com prom etida, cuyo elem ento de re­
ferencia principal sea el Evangelio de Jesú s de Nazaret y que lo viva com o el 
lo vivió. Que el centro de su proyecto no sea el culto, sino el Reino de Dios, por 
el que Jesú s dio su vida y m uchos profetas siguen dándola hoy día.

Querem os una Iglesia madre, que nos am e y no se preocupe solo por con­
denar y castigar. Querem os una Iglesia desclericalizada, ya que es el único c a ­
mino para construir la auténtica com unidad cristiana, así com o una Iglesia de­
mocrática en sus decisiones y funciones ministeriales, en la que los laicos 
podam os tom ar el lugar que nos corresponde. Querem os una Iglesia de base,

que nazca desde ella y exista para
, ................ ..... ....^ ella. Si todo sigue com o hasta ahora,

la Iglesia seguirá decepcionando a 
los jóvenes o conv irtiéndonos en 
sentadores de bancos.

Frente a una Iglesia preconciliar, 
dogm ática, excluyente, monolítica, 
que vivieron m uchos de nuestros 
padres, nace una nueva esperanza 
entre jóvenes y adultos, que anticipa 
una nueva Iglesia, la de siem pre. 
Una Iglesia com prensiva y solidaria, 
especialm ente con los pobres y los 
m arginados.

Esperam os que el Espíritu Santo 
sople junto a nosotros y nos lleve a 
d o n d e  d e b e m o s  llegar, y q u e  el 
m ensaje del Evangelio de Jesú s  re­
nazca y nos em briague hasta impli­
carnos totalm ente en el proyecto de 
nusetro Padre.

E l Equ ip o  de “Jó ve n e s”
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III Congreso Internacional de Sacerdotes Casados 
MO-CE-OP. ESPAÑA

Con d  agradicimiento más sincero a todos los que han hecho posiBíe este 
acontecimiento ecCesiaC, sobre todo con su aportación económica, queremos 
informarías de (a situación reaC de Ca economía de MO-CE-CXP durante eí 
proceso de preparación y ceCeBración del II I  Congreso Internacional, con eí 
siguiente Balance:

INGRESOS:

Lotería de N avidad .............................  313.200 ptas.
Donativos ord inarios...........................  434.618 ptas.
Suscripciones por banco ....................  178.500 ptas.
Aportaciones extraordinarias ............  1.436.538 ptas.
Pensión completa adultos ...................  3.060.000 ptas.
Pensión completa niños ....................... 305.000 ptas.
Matrícula inscripción Congreso  416.000 ptas.
Comidas y cenas no pensionistas  282.000 ptas.
Dormir fuera de fecha Congres9 ........  51.000 ptas.

Total .............................................  6.476.856 ptas.

GASTOS:

Estancia y pensiones PP. Dominicos .... 3.141.000 ptas.
Traducción simultánea.........................  949.000 ptas.
Alquiler fotocopiadora e IVA .............. 66.125 ptas.
Billetes y Ayuda Hispano-América ..... 1.499.278 ptas.
Carpetas Congreso.............................  25.000 ptas.
Programas Congreso ..........................  17.265ptas.
Juegos grapados de cuadernillos ....... 60.000 ptas.
Dípticos propaganda ..........................  40.249 ptas.
Fotocopias ...........................................  69.690 ptas.
Lotería N aciona l..................................  3.600 ptas.

Suma y sigue 5.871.307



GASTOS: Suma anterior....................................  5.871.307 ptas.
Comisión recibos Banco.....................  28.952 ptas.
Sobres y sellos.....................................  9.739 ptas.
Aportación Federación Internacional .. 15.000 ptas.
Viaje a París Presidente MO-CE-OP ... 25.000 ptas.
Banderas Países asistentes..................  17.275 ptas.
Guardería y  material trabajos ...........  36.627 ptas.
Material oficina ...................................  29.118 ptas.
Fax y Telégrafo....................................  45.000 ptas.
Conferencias y llamadas ....................  25.000 ptas.
Adornos y  flores ..................................  12.145 ptas.
Comisión por fotocopias ....................  30.000 ptas.
Fiestas .................................................. 34.315 ptas.
Relaciones públicas.............................  30.000 ptas.
Varios...................................................  3.000 ptas.

Total .............................................  6.212.478 ptas.

TOTAL INGRESOS...............................  6.476.856 ptas.
TOTAL GASTOS..................................  6.212.478 ptas.

SUPERAVIT..........................................  0.264.378 ptas.

coCaítorado de una manera tan generosa y desinteresada. Quiere hacer una 
mención especial para (as Comunidades cristianas de MBacete y ‘Valencia.
QQ&CWS.

Un abrazo y  hasta siempre.

EL EQUIPO DE ECONOMIA
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INFORME 
DE AMERICA LATINA

DOCUEMNTO GENERAL

FM—m¿uropa llegó a América a través de España, con el anuncio de una iglesia jerarquizada e institu­
cional; ahora regresamos de América con el aununcio de una iglesia a partir de la comunidad.

El grita del Descubrimiento fue “TIERRA". El grio nuestro al regresar, a los quinientos años, es 
“COMUNIDAD.

"Que todos sean uno". El quehacer de la iglesia es hacer comunidad. Y  comunidad es comunicación, 
conocimiento, amor, encuentro personal, compromiso temporal. Y  esto sólo es factible a partir de pe­
queñas comunidades. Esta fue la experiencia de la Iglesia primitiva.

La iglesia ha vivido dos paradigmas. Uno: centrada en la estructura jerárquica; otro partiendo de la 
comunidad. La iglesia está enmarcada por un tiempo y espacios determinados. Esto supone por una 
parte, el respeto y el compromiso con las características básicas de cada cultura; y un compromiso con 
el tiempo necesita una sensibilidad para captar “los signos de los tiempos".

Y  los signos de los tiempos de hoy no son los de otras épocas. Algunas cosas fueron válidas en el pa­
sado: no lo son ahora. Algunas cosas fueron válidas para Europa, no lo fueron para América.

Estamos en otro tiempo y en otro espacio.
La iglesia latina, después de quinientos años, se está dando cuenta de que aquel modelo de iglesia 

no dio respuesta a nuestras inquietudes, y estamos cuestionándonos: ¿dónde estuvimos, dónde esta­
mos y hacia dónde vamos al inicio del tercer milenio? La pregunta es: ¿falló el Evangelio? O ¿falló el 
modelo?

Por lo tanto, nos hacemos la siguiente reflexión: si lo que usted hace no funciona, entonces haga 
otra cosa. Los quinientos años no llevan a la inidad. Hay que cambiar de modelo.

El modelo es la pluraridad que respeta la cultura, los valores, las aspiraciones y la naturaleza misma.
No estamos dejando la iglesia; nos estamos acercando a la comunidad. No estamos haciendo a un 

lado a la jerarquía; estamos colocando al hombre y ala mujer en el centro. No estamos desechando la 
estructura; estamos defendiendo la vivencia. No estamos haciendo a un lado al Logos; estamos permi­
tiendo que el Logos se haga carne.

nuestro pueblo, a lo largo de los quinientos años, ha sido un pueblo creyente y oprimido. El Evan­
gelio es liberador. Entonces: ¿cómo anunciar a Cristo en un continente donde campea la muerte, donde 
existen oprimidos y unos cuantos opresores que también se llaman creyentes?

América Latina desde su origen ha sufrido el martirio, y por eso, ahora, está floreciendo en profe­
tas.

Caracterización de los pueblos latinoamericanos.

— Pobreza extrema nacida de la injusticia. Esto se refleja en: reparto de la tierra, analfabetismo, alto 
índice de mortalidad infantil, los niños de la calle, la violencia en forma de delincuencia o de 
frente de guerra, pérdida del valor del sentido de la vida humana y tendencia a una cultura de la 
muerte.
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— Fundamentalismo religioso. Aparición de grupos que intentan neutralizar la acción de la teolo­
gía de la liberación.

— Las multinacionales que explotan, y la deuda extema, son comunes en nuestro pueblo.
— La corrupción política.
— El narcotráfico y sus secuelas.
— La acción de la propaganda que induce al alcohol y tabaco, y la desvirtuación de la función del 

sexo, con su consecuencia de aborto, paternidad irresponsable.

Todo esto, en un contexto del Evangelio, que nos confirma que lo importante no es conocer, sino 
vivenciar.

Siendo estas características comunes a todos los pueblos latinoamericanos, estamos dentro de un ma- 
cro sistema perverso que convive con un modelo cristiano que no ha funcionado y que a veces es cóm­
plice, lo que nos lleva a planteamos la necesidad de un modelo nuevo, creativo, eficaz, organizado e 
impregnado de amor.

Esta situación es más grave cuando la reunión de Santo Domingo refleja que una parte de la iglesia 
insiste en el antiguo sistema, ignorando el Vaticano II, Medellín y Puebla, y, por supuesto, la realidad 
de los sacerdotes casados.

Reasaltamos la capacidad de los pueblos latinoamericanos para:

— Despertamos en un resurgimiento místico;
— Sentimos orgullosos de nuestro origen indígena y africano;
— Buscar permanentemente;
— Sentir orgullo de nuestra cultura milenaria;
— Tomar conciencia de una carga que ya no quiere llevar;
— Ser consciente de que somos una nueva civilización que hará historia.

Propuesta.

— Una nueva estmctura de iglesia a partir de pequeñas comunidades, que van a permitir la viven­
cia del Evangelio, el compromiso temporal y una nueva manera de ejercer los ministerios. 
Dentro de este contexto, será la comunidad quien indica el tipo de ministerio presbiteral y déla 
vivencia sacramental, no como un rito impuesto desde arriba, sino como el culmen del proceso de 
la comunidad.

— Que las comunidades opten por el tipo de ministerio que necesitan.
— Más que insistir en la posibilidad del sacerdote casado, que es un proceso irreversible, debemos 

plantear cuál debe ser la espiritualidad de este nuevo tipo de pareja.
— Un paso previo a este proceso de aceptación del matrimonio es la aceptación misma de la mujer 

en la iglesia, con todas sus consecuencias.
— Propiciar un diálogo con la jerarquía sobre nuestras inquietudes sobre el sacerdocio casado y for­

mar una comisión encargada de crear cincienda en los sacerdotes que aún están indiferentes ante 
esta realidad.

— Velar para que nuestro movimiento se mantenga con espíritu de servicio y fraternidad; no de po­
der.

— Proponemos que el próximo Congreso Internacional sea en América Latina.



RESUMEN DE SUS APORTACIONES

Francés.

—  Participamos en la vida profesional y social de nuestros contempo­
ráneos.

—  Nos sentimos movilizados para transmitir el Evangelio: algunos 
participando en responsabilidades dentro de la iglesia; otros rehu­
sándolas; otros, en fin , guardando silencio.

—  Queremos decir una palabra distinta.
—  Nos preocupa cómo adaptar el mensaje de Cristo a las nuevas cul­

turas y al mundo que cambia.

Alemán.

—  Pensamos que los pasos pequeños dentro del sistema de la iglesia ofi­
cial son posibles.

—  Actuar de forma adecuada, sin esperar al Papa ni a los Obispos, hace 
avanzar a la iglesia.

—  Tener independencia financiera con respecto a la iglesia nos libera.
—  E l tema del celibato obligatorio nos parece ya suficientemente dis­

cutido. Pero los argumentos teológicos a favor de un celibato opcio­
nal, publicados ya en diferentes libros, tienen que ser presentados al 
gran público y a los representantes de la iglesia oficial, hasta conse­
guir que la ley sea cambiada.

Holandés.

—  La iglesia como institución de poder sofoca el mensaje de amor. Los 
fieles sufren bajo la iglesia como institución poderosa con reglas rí­
gidas; esto causa descontento y abandono masivo de la iglesia.

—  La institución poderosa acapara los sacramentos como medios de po­
der (se niega algunos sacramentos a personas, se obliga a otras a



marchar, se niegan a las mujeres...) No se usan los sacramentos como 
señales de amor.

—  Discutir, ya no aporta nada. Nos queda solamente como camino de 
dedicación la vivencia del mensaje de Cristo, como fuente de vida, 
justicia, amor, respeto y cooperación a la creación de Dios. En este 
espíritu queremos crear y vivir en comunidad, atraer, animar y 
transmitir vida a todos los hombres, sobre todo a los necesitados y 
marginados.

Italiano.

—  Urge definir qué entiende la federación por “católico”.
—  Y  aclarar la relación y responsabilidades de la jerarquía y del Pue­

blo de Dios con los sacerdotes casados.

Checo.

—  Cada sacerdote casado debe crear una comunidad a la que, con re­
gularidad, debe celebrar la eucaristía, dar los sacramentos y predi­
car.

—  En estas comunidades han de surgir nuevas vocaciones para el sa­
cerdocio. E l obispo debería ordenar a estas personas -hombres y mu­
jeres- de acuerdo con la comunidad.

—  No es ya tiempo de hablar; es el tiempo de hacer. Tenemos una gran 
responsabilidad ante la historia.

Inglés.

—  Aunque nuestras experiencias difieren mucho, coincidimos en nues­
tro amor a la iglesia (a pesar de sus deficiencias), en la apuesta por 
una vida como personas adultas sin el apoyo institucional, y en el re­
conocimiento de que necesitamos una nueva teología y un nuevo 
lenguaje que nos permitan hablar en términos que puedan ser en­
tendidos.

—  Hemos pasado de una teología que excusara a los sacerdotes casa­
dos, a valorar en positivo quiénes somos, dónde estamos y lo que de 
positivo estamos ofertando y planteando a la iglesia universal. So­
mos iglesia, independientemente de la aceptación jerárquica del 
tema: esto último no nos parece relevante.

—  Nuestra experiencia de marginación da un color especial a nuestras 
múltiples formas de ejercer el ministerio hoy: como parejas, aporte 
femenino para que los mismos curas casados avanzaran en la des-
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clericalización personal; como padres, para facilitar el acceso a Jesús 
a nuestros propios hijos e hijas; hacia la comunidad más amplia es­
pecialmente el mundo marginado... En todo esto, reconocemos la ne­
cesidad de liberar y de ser liberados; y de redimir y enriquecer nues­
tros mismos conceptos de Dios, iglesia, sacramentos, etc., para 
encontrar nuevos modos de vivir estas realidades. Sentimos ía ur­
gencia de retomer las raíces de las que provenimos, y lo intentamos 
a través de nuevos caminos (“no pongáis el vino nuevo en los odres 
viejos”). No pedimos a nadie permiso para vivir el Evangelio: senci­
llamente intentamos vivirlo.

Castellano. (Fueron varios los grupos necesarios).
—  Se vive la fe  preferentemente en comunidades de base. En ellas se 

va haciendo realidad un reparto de tareas según carismas y disponi­
bilidades. Para la mayoría el campo de vivencia eclesial se aglutina 
en tomo a comunidades de base.

—  También se colabora con parroquias de talante abierto y progresista.
—  Hay que vivir y hablar menos. Abundar en los compromisos: con­

cretos y  plurales.
—  Es necesario evitalizar la figura de la mujer, con sus características y 

experiencia personal y concreta.
—  Hay que caminar hacia una iglesia desclericalixada, al servicio del 

pueblo. Urge avanzar con pasos concretos de desclericalización.
—  El problema hoy no está en que la jerarquía de la iglesia nos acepte 

o no. Lo importante es que desde la comunidad se impulse la crea­
ción de una nueva iglesia, a partir de la vivencia del Evangelio que 
se expresa en compromisos con la gente.

—  Las posturas ideológicas de la iglesia jerárquica no son un objeto de 
batalla en este momento. Lo importante es h  construcción de una 
iglesia desde el compromiso a favor de la gente con la que se vive. 
La gente sencilla acepta; el pueblo reconoce al sacerdote casado y lo 
acepta, cuando lo siente luchando a su lado.

—  La profesión se convierte en campo preferente del apostolado. De 
ahí que los campos de compromiso son múltiples y plurales.

—  N o  se oculta la condición de creyente y, por supuesto, la de presbí­
tero.

—  E l modelo de iglesia que se está viviendo es no piramidal, libera­
dora, de servicio; de la experiencia gozosa de no tener poder; una 
iglesia en la frontera, para poder crecer; iglesia encamada, descleri- 
calizada.

*  *  *
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A continuación presentamos la lista de Medios de Comunicación que se 
han relacionado con nosotros con ocasión del III Congreso Mundial. Si nos 
olvidamos de alguno, que nos perdone el olvido.

Debemos resaltar que, de modo global —con una o dos excepciones re­
marcables— , han estado muy atentos y acertados en la orientación presen­
tada al público español y extranjero. Han superado la anécdota para subra­
yar en positivo el enfoque de fondo de este Congreso: de acuerdo con la 
Escritura y con la Tradición, cómo entender el Ministerio Presbiteral al servi­
cio de la Comunidad eclesial de finales del siglo XX.

M 1E¡M © § UME (S© M H ÍN 2(G A O © N  
A T E N M E )® ®  A  L ®  ILA M 5®  ¥  MESIFU1ES B U L  (G©M (G¡iM §©

D I A  H ®
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ i  A3 Radio

TVE. Centro Informativo Regional 
RNE
Radio Autónoma de Galicia
Telemadrid
RNE. Radio 1
SER
El Periódico de Cataluña
A3 Radio. «Viva la Gente»
Agencia EFE
Radio Nacional. Radio 5
Telecinco
Onda Cero
El Mundo
A3. Crónica 3 Madrid 
TV3. Cataluña 
Cambio16 
TV Colombiana 
El Norte. México 
Agencia EFE 
El País 
Canal + (TV)
ARD (Radio Nacional Alemana) 
DPA (Agencia Prensa Alemana) 
A3TV
Canal 9 Radio Valencia 
TVE1
Tele-Madrid 
A3 Televisión 
Canal Sur Televisión
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o n ^  u ®
A3 Radio
Canal Sur (Almería)
Franco Mimi (Periódico italiano) 
Agencia de Prensa STAFS 
Radio Nederlan 
Periódico Argentino 
Periódico El Mundo 
Agencia COLPISA 
Canal +
El Segre. Lérida 
Diario YA
The Observer. Londres 
New York Thimes 
Radio Caracol. Colombia 
Diario 16

d í a  m ©

Diario El País 
ABC
SCTOT PRESS 
RNE 1 
Onda Cero 
SER
El Periódico de Cataluña 
TVE
Diario El Mundo 
Radio Cantabria 
Agencia DPA (Alemania)
Agencia STARF 
Agencia GAMMA 
TV Plus 
Radio España 
Le Journal (Portugal)
Radio Francia Internacional 
Diario YA 
Agencia COLPISA 
TV Colombiana
Radio Nacional de España. Radio Exterior

cdl® ]
(© <©  ora <gj t <&

I YA (21-23)
ABC (23)
El País (23-27-30)
El Mundo (23)
Diario 16 (30)
RNE («En Frontera»)
RNE (La hora de la Radio)
Alandar
Vida Nueva
TVE 1.a Cadena
Canal 9
Telecinco

Orfucfigas gracias
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Jas hemos reunido en Madrid, deí 18 a l 22 de agosto, 
para celeBrar E í ‘Tercer Congreso de la federación In ­
ternacional de Sacerdotes Casados. Somos un grupo de 
cristianos y  cristianas procedentes de 27 países del 
mundo, que en su mayoría formamos familias cuyo va­
rón fu e  en su día ordenado sacerdote católico.

\S l  objetivo del Congreso ha sido compartir nuestras ex­
periencias en Busca de una nueva Iglesia y  las múltiples 
formas de servir a los hombres y  mujeres, de acuerdo con 
las directrices propuestas por el Vaticano II.

(La? mujeres hemos aportado nuestras e?(periencias en la 
dedicación diaria a los grupos marginados: drogadictos, 
prostitutas, alcohólicos, vagabundos, etc.

I k s ,í  lo plasmamos en la celeBración, cargada de simbo- 
lismo, con la que comunicamos nuestra vivencia del 
amor.

^ o s  jóvenes hemos manifestado la vida que brota en no­
sotros y  en nosotras, intentando hacer comprender a 
nuestros padres que (Dios está donde se vive y  se Busca 
la libertad, la ilusión y  el coraje por vivir.



(&eafirmamos nuestra voíuntad de continuar acercándo­
nos cada día más a Cas múCtipCes formas de vida y  de 
cuCtura humanas, amándoCas, como expresión que Brota 
de( corazón de Cas mujeres y  (os hombres.

iSte acercamiento (o manifestamos en nuestra integra­
ción vita í dentro de (os coíectivos que traBajan por un 
mundo mejor y  más justo, especialmente en favor de (os 
puebíos que sufren a causa de( hamBre hasta (a muerte, 
(as injusticias, e( terror, etc.

I] nvitamos a (os demás sacerdotes casados y  a sus f  amidas 
a unirse a (os creyentes que ya estamos traBajando para 
(Cevar a caBo (a renovación de (a !¿¡(esia y  de (os minis­
terios.

ueremos aprovechar este acontecimiento ecCesiaípara 
manifestar que nos sentimos ((amados, juntamente con 
(as mujeres y  hombres de otros campos y  creencias, a (a 
construcción de una sociedad más justa, (ibre y  so(ida- 
ria.

(P inaímente denunciamos (a imposición de sacerdotes y  
obispos sin tener en cuenta (a comunidad, (a discrimi­
nación de que somos objeto por parte de (a jerarquía de 
(a Igksia tanto (as mujeres como (os sacerdotes casados, 
y  su rechazo a (a p(uraüdad.



CANTO DE ENTRADA
“La casa de mi Amigo”, R. Cantalapiedra

SALUDO
Reunidos de varios países, desde el grito de los pobres, siendo pobres y sintiéndonos 

solidarios con los pobres. Enraizados en la pobreza, con el grito de la solidaridad como 
alabanza al Padre de todos los hombres.

Solidarios en la construcción de una casa pequeña, donde podamos comer el pan y 
beber el vino, sin leyes ni comedias.

Solidarios en la búsqueda del amigo que nos busca, para poder seguir tras sus huellas...
Que la Paz solidaria de Jesús, nos llene a todos en el inicio de esta Eucaristía y en el 

cojunto de nuestras vidas.

ACTO PENITENCIAL
Comenzamos nuestra Eucaristía con este signo de la cruz.
La cruz es una realidad en la vida, en nuestra propia vida que asumimos y 

reconocemos presente. La humillación asumida nos puede poner en condiciones de 
esperar la vida nueva, distinta, que ya vislumbramos.

Nuestro corazón espera hacia la luz y hacia la vida, otro milagro de la primavera.

REFLEXION 
“A un olmo seco», A. Machado

Al olmo viejo, hendido por el rayo y en su mitad podrido, con las lluvias de abril y el 
sol de mayo, algunas hojas verdes le han salido.

¡El olmo centenario en la colina que lame el Duero! Un musgo amarillento le mancha 
la corteza blanquecina al tronco carcomido y polvoriento.

No será, cual los álamos cantores que guardan el camino y la ribera, habitado de 
pardos ruiseñores.

Ejército de hormigas en hilera va trepando por él, y en sus entrañas urden sus telas 
grises las arañas.

Antes que te derribe, olmo del Duero, con su hacha el leñador, y el carpintero te 
convierta en melena de campana, lanza de carro o yugo de carreta; antes que rojo, en el 
hogar, mañana, ardas de alguna mísera caseta, al borde de un camino; antes que te 
descuaje un tobellino y tronche el soplo de las sierras blancas; antes que el río hasta la 
mar te empuje por valles y barrancas, olmo, quiero anotar en mi cartera la gracia de tu 
rama verdecida.
Mi corazón espera también, hacia la luz y hacia la vida, otro milagro de la primavera.
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ORACIÓN
PADRE SANTO, tu Hijo, al hacerse hombre, no ha quedado prisionero de las minorías 

de privilegiados que llevan una vida aparte del pueblo, sino que se hizo solidario de los 
hombres sin privilegios ni herencias, solidario con los deseos de libertad de los pobres de 
la tierra.

Te pedimos coraje y valentía para comprometemos en la hermosa tarea de construir 
una sociedad fraterna, una Iglesia sin odios ni rencores, un Reino donde la única palabra 
sea HERMANDAD. Te lo pedimos por Jesús, nuestro hermano y nuestro Señor. AMEN.

LECTURAS
*1 Cor. 1,26-31 
*Lc. 6,20-23

PLEGARIA EIJCARISTICA DESDE LA SOLIDARIDAD
PADRE, nos has enlazado a los hombres de un modo admirable. 
Nos uniste a los padres, 
de quienes recibimos la vida.
Nos diste cobijo en una familia 
para crecer desde la solidaridad.
Has querido que nosotros mismos formáramos una familia 
para que, como Tú, viviéramos en la unidad.
Has sembrado la tierra de pueblos y ciudades 
para que nos ayudemos colaborando todos.
Hoy, más que nunca,
nos damos cuenta
de la necesidad de unimos
para hacer una sociedad
en la que reine el diálogo y la justicia.
Hoy, con alegría,
celebramos el revivir de la sociedad
que se reúne en comunidades, asociaciones, movimientos,
federaciones,
partidos y sindicatos,
para conquistar la libertad,
hacer solidaridad y defender sus derechos.
Junto con todas las personas solidarias 
que se esfuerzan
para alcanzar mayor calidad de vida 
te bendecimos y alabamos 
diciendo: SANTO, SANTO, SANTO-
PADRE SANTO
cuando se da la solidaridad entre nosotros 
te descrubrimos a Ti, Dios Amor, 
entregado en comunión,
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unido a la marcha de la historia.
Cuando vivimos en comunidad familiar, 
iglesia doméstica, 
te descubrimos a Ti, Dios Trinidad, 
modelo comunitario.
Jesús se hizo hombre, 
estuvo entre nosotros, 
para invitamos a la solidaridad.
Formó un grupo
y nos invita a formar un solo cuerpo. 
Todos hermanos, era su lema; 
y el amor, su único mandato.
Murió soñando conseguir la reunión 
de un pueblo, pueblo de Dios.
En este pueblo de solidaridad 
queremos vivir, 
y esta unión
es lo que ahora celebramos.
El Pan y el Vino compartidos 
manifiestan la comunión 
y nos une a ella.
Toda esta solidaridad 
de las personas de ahora 
y de las del tiempo de Jesús, 
es lo que pretendemos 
al recordar la última Cena de Jesús.
El, mientras cenaba con sus amigos, 
tomó pan, te bendijo, 
y lo repartió deciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE EL, 
PORQUE ESTO ES MI CUERPO,
QUE SERA ENTREGADO POR VOSOTROS.

Después, tomó el cáliz, 
te dio gracias 
y lo pasó diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE EL,
PORQUE ESTE ES EL CALIZ 
DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA 
NUEVA Y ETERNA,
QUE SERA DERRAMADA POR VOSOTROS 
Y POR TODOS LOS HOMBRES 
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.

HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.



Así pues, Padre,
al celebrar la memoria de Jesús,
Reconocemos que ha muerto por nosotros 
y que su muerte nos invita 
a solidarizamos todos.
Reconocemos, Padre, y proclamados gozosos,
que este sacramento de vida se prolonga y se realiza en otros 
múltiples sacramentos de la vida.
Reconocemos, Padre, y proclamamos gozosos
que los sacramentos de la vida se renuevan cada día desde la
solidaridad de los hombres y mujeres de nuestro mundo.
Que esta comunión de intereses y de acción 
es un sacrificio que te agrada 
y que hoy festejamos ante Ti, 
para darte el honor y la gloria 
que te mereces:
POR CRISTO, CON EL Y EN EL...

CANTO DE COMUNIÓN:

Jesús es, Jesús es Señor.
Jesús es, Jesús es Señor.
Jesús es, Jesús es Señor.
Gloria a Dios, Gloria, Gloria a Dios. 
Gloria a Dios, Gloria, Gloria a Dios. 
Gloria a Dios, Gloria, Gloria a Dios.
Aleluya, Aleluya, Aleluya.
Aleluya, Aleluya, Aleluya.
Aleluya, Aleluya, Aleluya.

ORACIÓN FINAL:

PADRE, te pedimos, confiados en la fuerza de tu Espíritu, entusiasmo para vivir 
nuestra fe y consecuencia para afrontar nuestras propias responsabilidades para realizar 
en nuestro mundo la solidaridad. Te lo pedimos confiados. Por jesucristo Nuestro Señor. 
Amen.

Alcobendas, 22-8-93 
Clausura del III Congreso



SUSCRIPCION A  «TIEMPO DE HABLAR»

N om bre...................................................................Teléfono.
Dirección: C/. ..........................................................núm.......

P oblación................................................................D .P .......
Queridos amigos de MO-CE-OP:
Adjunto os envío la orden al Banco/Caja con mi autorización para que paséis la suscrip­

ción anual a «Tiempo de Hablar» por un importe ( 1 ) ...................................................
.............................................................................. pesetas y hasta nueva orden..

Saludos.

F irm ado .............................................................

ATENCION: Enviad cumplimentados ambos escritos a MO-CE-OP. Apartado 39003. Ma- 
drid-28020.

(1) Suscripción ordinaria ............................................  2.000 ptas.
Suscripción de apoyo ............................................  2.500 ptas.
Bono de apoyo general a M O-CE-OP....................  6.000 ptas.

Banco/Caja____________________________________________ Agencia/Sucur.

Dirección Banco/Caja: C/.________________________________ Núm.__________

Población

Cía. CteVLibr. Aho,: C /

Titular______________

Fecha

Muy Sres. míos:
Les ruego atiendan hasta nueva orden, con cargo a la cuenta de referencia, el recibo de suscripción anual a la revista

«Tiempo de Hablar» (MO-CE-OP), a nombre d e ..................................................................................................................................
y por un importe d e ....................................................................................................................................................................... pesetas.

Atentamente,

Fda




